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ejemplos

equilibrio
Perfecto

Ya que él dibujo que Uustn 
página alude a un número di 
co, parece obligado referirsti 
frase tan típicamente ei» 
«¡ Más difícil todavía!»

Siempre la diíicullad puedí 
mentarse, y siempre, a la

Es lo que todos precisamos pora triunfar 
El payaso es^ en cierto modo, 
un símbolo de esa vida desequilibrado 
y dinámica que la época nos impone. 
Pora compensar las irregularidades 
fisiológicas creadas por el 
medio ambiente, debemos confiamos 
a la**Sal de Fruta" ENO, cuyas 
virtudes higiénicas reconocidas por 
"todo el mundo en todo el mundo", 
igualan a las propiedades-de 
lo fruta en sazón.
Mantienen el equilibrio funcional, depuran 
tonifican... crean salud.

MARCAS

PARA EL EQUILIBRIO FISIOLOGICO
LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A. < Edificio Boneco - Madrid

destreza puede vencerla. Un 
en el mundo físico que en el 
ritual, con los nombres de si 
contrición, respectivamente, « 
rrigen la enfermedad y el pe 

Si para un ejercicio difícil^ 
yaso encuentra recurso, ¿eón» 
hemos de encontrarlo nosotros 
tra cualquier irregularidad lis 
gica? Irregularidades no son , 
graves dolencias que mantiea 
paciente postrado días, nieis 
años, sino más bien esos peçi 
trastornos a los que no se dai 
patológico y, sin embargo, aw" 
desarreglos y molestias al 
nismo.

Tampoco en el circo hayo 
sibilidades», siryj dlficultate 
imposible nadie lo realiza, os 
irremediable nadie lo evita, fe 
dificultad, sí.

La Higiene y la Medicinase 
dan en el conocimiento deh 
turaleza humana y de lasa 
que provocan los trastornos 
riieos. Si el paliativo o remed 
anlica a las causas del nial 
disiparemos todos esos sin 
característicos que, según 1« 
sonas, se traducen en jaquea 
caimiento, pesadez de cuerpo, 
reos, mal sabor de boca,an!l 

. inquietud, etc., etc.
Lo primero que debemos’ 

y cuidar en tales casos esd 
rato digestivo. No hay enten 
que no surja, dependa o sea 
que con el proceso gastrolnte 
En todas ellas manda el ^ 
dietético, aún en aquéllas, cm 
en que no hace falta regulant 
dificar la alimentación. El « 
usted de todo» es algo asían 
«más difícil todavía». Puede* 
trarse un recurso a favor de 
lud, como el gimnasta lo * 
tra para lo que parece, sin- 
inverosímil.

Ese recurso fisiológico 
en mantener el equilibrio 
tras funciones, de tal 
las irregularidades producía* 
diante la digestión de 10'’ 

. tos no repercuten en los de™ 
ganos.' Éte ahí que cuando se 
ñor ejemplo, de «Sal de 
ENO— que no es un sedante, 
barbitúrico, ni una droga, 
dicamento, en la acepción 
se dice que corrige el dolor 
beza y calma los nervios, co 
hace sólo indirectamente 
recer y regular las digestio® 
taurando el equilibrio 
Algo parecido a como el P^ 
dibujo sostiene su artilup® 
las... Y perdónenme los P 
nales este doble juego 
quizás poco respetuoso, ^ 
tención divulgadora. Dr.‘
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1^ de*i^*^®'^’ ®^ ^ ’^ febrero 

seri una fâcha muy 
to la historia de nues- 

« I^ii ■ ®^ ^» eíectivamen- 
• ‘^pana adoptó una decisión de

gran trascendencia económica. Su 
alcance puede ser muy vasto. De 
todos modos, siempre represents*. 
rá la superación definitiva de un 
proceso de avance económico ini-

lino de los primeros Con.se- 
jos celebrados por los repre- 
sentantes de tos países digna
tarios del Mercado (ioinún 
Europeo, cuando fue consti

tuido en Paris
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ciado hace cuatro lustros en unas 
condiciones harto difíciles, con 
unas limitaciones que están en el 
recuerdo de todos. Un proceso que, 
a pesar de tantas dificultades, ha
bía de llevamos a la gran década 
de expansión industrial de los años 
cincuenta, al plan de estabiliza
ción v reajuste monetario y comer
cial aplicado a partir de julio de 
1959, ai ingreso en el Banco Mun
dial y en la Organización Europea 
de Cooperación Económica, hoy 
transformada en Organización 
Económica de Cooperación y Des
arrollo, a la convertibilidad de la 
neseta, a la disponibilidad de una 
reserva de divisas de alrededor de 
mil millones de dólares, a la nego
ciación para nuestro posible ingre
so en el a. A. T. T. (Acuerdo Ge
neral sobre Comercio y Arance
les), y. hace unos días, es decir, 
el pasado día 9, à solicitar nues
tra asociación en el Mercado Co

pectacular de la historia económi
ca española. Su aliento, su espí
ritu de iniciativa, su poder de rea
lización y su profunda preocupa^ 
ción por modernizar y mejorar ras 
estructuras económicas y sociales 
del pais, anquilosadas desde hacía 
por los menos un par de siglos, 
difícilmente, puede ser igualada 
por ninguna otra de nuestra his
toria.

EN «LA NUEVA CAPITAt. 
DE EUROPAv

£ln el centro de Bruselas, en la 
cosmopolita y elegante avenida de 
la Joyeuse Entrée, hay un gran 
edificio Ultramoderno, de cristal y 
hormigón, que inevitablemente lla
ma la atención de cuantos por alii 
transitan. Acaso sea hoy uno de 
los edificios más conocidos y con
curridos de la capital belga. Se 
ha dado en llamarle «la nueva ca»

mún. Realmente, los veinte años puai de Europa». Es, como puede 
últimos representan una etapa es- deducirse, la sede de la Comuni-

«e «cote. «1»

ded Económica Europa n J 
popularmente es ésta 
del Mercado Común,

A las diez de la maúanai^B 
sedo día 9, el embajador defaS 
ña en la capital belga, 
también ante la ComunZ/j 
nómica Europea, entraba «9 
edificio. Momentos despud^V 
cibido por el secretario geni 
Consejo de Miriístros dsUcíl 
nidad. señor Christian 
quien entregó una carta ddbl 
tro español de Asuntos En^| 
don Femando Marla Caí^S 
rígida al señor Cottve de 
núnistro de Negocios 
de Francia y presidente eagl 
cío del Consejo de la C^9 
Económica Eofopea, 
Bruselas, en la que sei^S 
en nombre del Ooblemo^^B 
la apertura de negodadoairl 
establecer una asociadAD 1 
España y el Mercado Goim| 
asociación que permita 
su vez y en el momento 
la integración total. IftS 
sencilla, breve, de-acuiedoil 
protocolarios suponía, en 
el punto final de una lujiM 
de la historia económica^ 3 
extraeconómica de España, 3 
pa que arranca del rnlaaoJ 
de nuestro poder imperial, M 
teccionismo cerrado y siiteiil 

: del aislamiento de las inaond 
corrientes económicas de id 

‘ La asociación (te España ilfl 
cade Común significa, «ntnil 
muchas cosas, el final de todoi 
En realidad significa uno di | 
pasos más decisivos dado 1 

; nuestro país en materia ecoil 
1 ca a lo largo de los tiempo^ 

: demos, doblemente stgriM 
• por el hedho de que h*«,l 

7 ejemplo, diez o quince años, J 
1 menos, muy pocos espíritus tri 

ran aceptado como poslUe ça| 
i paña estuviera en condldwl 

poderío dar en este conúesl 
i 1982.

El embajador español en 
pita! belga llevaba a cabos 
después otras visitas de s^ 

í < logo a la reseñada. En p^ 
¿ gar, al señor Rey, eíic^ 
í Relaciones Exteriores de M 
j nidad, por ausencia del^ 
i de te Comisión de la Cooi 

Europea, Walter Haifiteja 
pués, al embajador de 
go en Bruselas, con el 
el texto de la carta que 
gaba fuese transmitido^ 

: nistro de Asuntos Extern 
i por te tarde, ai minist» * 

Negocios Extranjeros, r^ 
| Sppaak. A su ve», los eiw 

de España en las cajd^ 
restantos países que foio» 
el Mercado Común hacW» 
mo día gestiones anélop* 
de los Gobiernos ante 1» 
taban acreditados. Coao 
indicó al comentar la »* 
paso estaba dado.

VOCACION EV¡0^ 
ESPÁÍ^^

iiuin y el Euratom, ron fecha 21 tic marzo d(‘ 1957. cu la ciudad 
de Roma I^a carta en la que í 

citaba la apertura de

EL ESPAÑOL.—PAg *
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Inglaterra ha solicitado su inclusión en cl Mercado Común
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cuentra otra ocasión de mannes-
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. Europeo, En la foto de arriba,
’1 secretario de Asuntos Exteriores inglés con el Comité del Mercado Común. En la otra
•otografía, el Ministro español, señor Castiella, conversa con ScIwyn ijoyd en I.ondres

os 
capitales 
te foio»> 
hacíais** 
andloi**'' 

anta los •?
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* *“ posible vincu- 
en Mercado Común, y que 
nj^ha pública en Madrid el 

«a. por mediación de la 
tica. Información Diplomá- 
^..^útere - - --- una puntualización 

deit' j ^^^^^’ como es lógl- 
*m documento del más alto 

el que han sido raedi- 
^’^dosamente todas sus

aseveraciones, y del que puede de* 
,ducirse la posición de nuestro país 
ante una serie_ de problemas de es
tructura económica de alcance in
ternacional que alcanzan hoy a to
da la Europa occidental.

En él se afirma de manera con
creta «la vocación europea de Es
paña, repetidamente confirmada a 
lo largo de su historia», que en- 

tarse «en este momento en que la 
marcha hada la integración va 
dando realidad al ideal de solida
ridad europea». Se agrega después 
que la continuidad territorial de
España con los países del Merca
do Común y «la aportación que su 
posición geográfica, puede repre
sentar para la cohesión europea»
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la inducen a «solicitar una aso
ciación susceptible de llegar en su 
día a la plena integración, después 
de salvar las etapas indispensables 
para que la economía española 
pueda alinearse con las condicio
nes del Mercado Común». El Go
bierno español declara su preocu
pación por acelerar al máximo po
sible el desarrollo económico del 
país y confía en que las exigencias 
de ello derivadas serán debidamen
te apreciadas por la Comunidad. 
La vinculación de España al Mer
cado Común no debe representar 
ningún obstáculo para ese proce
so de desarrollo económico. Antes 
al contrario, debe constituir «un 
estimulo para la ejecución de ese 
objetivo». Se recuerda que el éxito 
del plan de estabilización, logra
do «en cooperación con organis
mos internacionales, constituyó 
una alentadora experiencia».

La otra cuestión a que aludimos 
antes es la proclamación que se 
hace de los anexos que unen a Es
paña con los países americanos», 
nexos «que no lían de sufrir men
gua con su integración en la Co
munidad, antes al contrario pue* 
den ser una positiva contribución 
para resolver los problemas plan
teados entre aquéllos y ésta». l<a 
solicitud presentada por nuestro 
país es, como puede verse, concre
ta y específica. Aborda con un 
completo realismo los problemas 
económico - comerciales que nos 
empujan a la asociación con el 
Mercado Común Europeo, pero no 
olvida aquellas otras cuestiones de 
índole politica e histórica que Es
paña. indudablemente, debe tener 
y tiene en cuenta.

ción tiene interés, sobre Uma J 
cuanto sugiere, Evldentem^l 
amparo del Mercado o^ 
8U4 éxitos, de sus posSJ 
cada día más ampiia8\¿3 
ras, se está gestando uaJ 
Europa. Por eUo mismo 3 
considerarse también muy J 
dora la denoralnaolón conta? 
un trabajo publicado por 
díco londinente «investor a 
nick», en el que se llamaba u a 
cado Común el «nuevo ein? 
Viejo Continente». ^

En la carta, por último, se abor
dan dos cuestiones muy importan
tes. Una de ellas, la que se rela
ciona con el hedió de que «nues
tras exportaciones agrícolas a los 
países del Mercado Común cons
tituyen im capitulo fundamental 
de nuestro comercio exterior». 
Mantener e ir.cluso aumentar es
tas exportaciones es una cuestión 
de la máxima trascendencia para 
nuestro país. Incluso el plan de 
desarrollo económico que se pre
para actualmente se vería profim- 
damente afectado, desde el punto 
de vista de las posibilidades para 
su aplicación, si se careciese de 
los medios de pago que represen
tan esas exportaciones. En reali
dad, en ello radican fundamental
mente las razones que han llevado 
a nuestro país a adoptar la deci
sión que nos ocupa.

Í?£. MERCADO COMUN, 
NUEVO GIGANTE DEI. 

VIEJO CONTINENTE

"^innre eí Mercado' Común Eu
ropeo se han escrito, sobre todo 
«n los dos últimos años, verdade- 
’os torrentes de literatura, de to
nas ciases y tendencias. Se le ha 
''alifioado de la más distinta ma
nera. Recientemente, cuando el 
presidente Kenneay expuso xa nue 
va proyección de la política co
mercial de su país, partidaria tam
bién de un acercamiento a la Co
munidad Económica Europea y ne 
un acuerdo sobre reciprocas con
cesiones y limitaciones arancela
rias, el Mercado Común fue defini
do en el famoso informe Herter- 
Uiayton que fue elevado al Presi
dente, y en ex que se propugnaba 
esa nueva política comercial, co
mo «eso granas y nuevo que se »&- 
ta gestando en Europa». La definí

La historia del Mercado J 
es muy corta. Es muy cortil 
raimante, si excluimos todaa 
antecedentes,- todos los esiJ 
y todos los factores 
politicos y económicos-T^ 
fin, le dieron vida.

El Mercado Común, con J 
cuanto entraña de fortalecfej 
y avance económico, de 
interdependencia europeaVl 
rectamente, de vigor poUtlaJ 
sólo para los países que loa 
gran, sino también para M 
Occidente europeo, si su Unai 
tual de éxitos y reaUzaclouw 
Uvas se mantiene, es íruto»| 
parte, por una de esas Ircdw 
la historia, de la segunda gJ 
mundial, en la que Europaii 
tantos y tantos graves cotm 
pos y de la que salió denn 
según se creyó entonces, de ■ 
ra definitiva. Sin la aparidS 
gigante de Occidente -U 
Unidos— y del gigante del 1 
—la Unión Soviética- y delil 
cha que ellos están libraná!! 
imponer su propia y tc^ heg 
nía en el mundo entero, d II 
meno del Mercado Común a 
no hubiera cristalizado, al a 
con la vitalidad y con las pod

Vnirtos Kuropcí». Sc IM»''l'.str es el modelo de la posible moneda de los tutui<ts lisiados

EL ESPAÑOL,--P««. «
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l us distintos sectores ingleses consultados por el Gobierno dieron su cojiíonniihul 
petición de ingreso en el Mercado Común

que hoy ofrece. Pero el Mer
da Común es también fruto de 
que se llama la moderna tecni- 

de te actividad económica. 
1» «pUcación efectiva y total de 

tecnificación era imposible en 
• conjunto de patees que, como 
' W Occidente europeo, son de- 
“•do pequeños para ofrecer los 
qulslios mínimos a tal fin. Uno 
•™Mtros más destacados eco-

José Luis Sampedro, es- 
tece algún tiempo a este 

«La «empresa» que vie 
H ser cada nación se encuentra 

por debajo del óptimo, y así, 
iwca^iéiago europeo de peque- 
“^dades de dirección es un 

El moderno des- 
económico, te industriali- 

«tanútinea y profunda en 
i^u*^ ’^’^edades, te investiga
ta w5^“ y científica, sobre te 

Edudablemente ha de descan- 
bL industrialización y 
^ desarrollo económico, preci- 
rJ^Utud suficiente para las 

aplicaciones». En una 
como la de hace veinte 
la que dominaba te dis- 

* Incluso te contraposición 
r ’lueraos, en la que no existía

el más leve asomo de cooperación 
económica, el aprovechamiento de 
las inmensas posibilidades que nos 
ofrece te moderna" tecnificación 
económica y todos los adelantos 
científicos alcanzados en los últi
mos tiempos era prácticsunente 
imposible. Desde este punto de 
vista, la «europeización de las eco
nomías nacionales» era una fórmu
la dema^ado sugestiva para que 
no se intentase. Entonces surgió 
te Comunidad Económica Europea, 
es decir, el Mercado Común. Por 
ello puede concluirse en que tanto 
te coyuntura histórica surgida des
pués de te segunda guerra mundial 
como te tecnificación económica y 
los espectaculares adelantos de te 
hidustria y de todos los procesos 
de producción, facilitados igual-
mente por los acontecimientos del cado Común sólo tiene cuatro
último cuarto de siglo, han sido, 
en cierto modo, te base de te apa- 
rlción del nuevo gigante del Viejo 
Continente.

CUATRO AÑOS DE AVANCES

Aparte todos los antecedentes 
históricos y iode» los factores que 
cooperaron a su aparición, la cro

nología exacta del Mercado Común 
podríamos decir que se inicia en 
Julio de 1955, cuando en Messina 
se reunieron representantes de Ale- 
mania occidental, Francia, Italia, 
Bélgica, Holanda y Luxemburgo 
con la finalidad de hallar una fór
mula concreta para que sus res
pectivos países alcanzasen una m&s 
estrecha cooperación económica. 
En el año 1956 tuvo lugar otra re
unión en Venecia. En ella se logró 
perfilar una serie de esfuerzos que 
habían de ser muy útiles al fin 
que se perseguía. Por fin, el 25 de 
mayo de 1957 se ñrmaba en la ca
pital italiana el Tratado de Roma, 
base jurídica y técnica del Burea
do Común. El Tratado de Boma 
empezó a aplicarse el primero de 
enero de 1958. Por tentó, el Mer- 

años de vida. En esos cuatro años 
no sólo ha cooperado de manera 
fundamental a transformar y des
arrollar te economía de los países 
en él integrados, sino que sus rea
lizaciones, sus triunfos y sus pro
yectos han deparado una nueva 
perspectiva a te economía interna
cional.

En sólo cuatro años, repetimos,
Pag. 7.—EL ESPAÑOL
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el Mercado Común ha logrado 
avances sustantivos en cuanto al 
incremento de la renta nacional de 
los países miembros. Lo mismo 
puede decirse en relación con el 
desarrollo 'económico en todos los

mentó debe haber sido atm ma
yor. Alemania occidental es hoy el 
país con mayores reservas de di- 
visas,- relativamente, de todo el 
mundo. Italia es el tercero Las 
reservas de Francia, a pesar de

aspectos. La producción industrial todos los problemas bélicos y pe-

selas en el pasado mes do 
Se ha dicho que este 
presenta uno de losm 
triunfos del Mercado ComÍ 
de jos hechos que le depi. 
horizonte más despejad^ 
ampUo.

ha alcanzado un ritmo casi espec
tacular. Dos mil setecientos kiló
metros de barreras aduaneras que 
separaban a los seis países han 
desaparecido ya en gran medida y 
estén en trance de su desaparición 
total. El intercambio comercial en
tre dichos países, lógicamente, ha

Uticos que han pasado sobre el 
país en los últimos años, oscilan 
hacia los tres mil millones de dó
lares. Francia es hoy el país cuyo 
ritmo de expansión económica 
acaso sea el más elevado de todo 
el mundo. En fin, uno de los pro
blemas que no había logrado re-

ESPAÑA, iiAQu^
EUROPA VNIj

aumentado de una forma casi ver- solver aún el Mercado Comúr, la
tiginosa.

En 1960, por ejemplo, aumentó 
un 28 por 100 en relación con el 
del año anterior. En 1961 el au-

coordinación interior de su polí
tica agraria, fue por fin superado 
tras complejas y agotadoras nego
ciaciones llevadas a cabo en Bru-

España ha seguido con is 
yor atención desde el prinS 
todo el proceso histórico deii 
cado Común. El paso que, 
de dar el Gobierno español ,1 
Ucitar la apertura de ñeras 
nes para su asociación al m 
es el fruto de una larga, na 
losa y objetiva prepararía, 
tenemos en cuenta, por eM 
que las cuatro quintas paita 
nuestras exportaciones agisl 
son absorbidas por los men^ 
de los países del Mercado Ctq 
e Inglaterra, nos explicaram 
cUmente esa atención y euj 
paración. Aparte, como es 1^ 
concurren otras razones, soi 
de orden económico y de a* 
ración técnico-científica, sino! 
bien de índole histórica. Como 
claró el Ministro de Coma 
nuestro país ha dado un paso 
es un hito en su trayectorj 
integración europea e intenii 
nal. Un paso que es también 
camente el intento de hato 
fórmula de vinculación «qw 
viendo los intereses de uiul 
pa unida sirva también luí 
tros como parte de ellas.

FN £i TURÍia 
NEGOCUM

z' “áí

L

Durante, su última visita a París, el Ministro español de Asuntos
Exteriores vi.sitó a su colega francés, a quien ahora ha dirigido 

la solicitud española

Como es sabido, recientea 
concluyeron las negociación!» 
tre Grecia y el Mercado Ga 
encaminadas a la asociados 
dicho país con la Comunidad) 
nómica Europea. El acueido 
canzado a tal fin se halla pe 
te de ratiflcación y nadie 
que en esta última fase e 
tre ninguna dificultad.

Inglaterra, después de su 
1 tacular decisión del pasado 

está negociando actualinei 
integración al Mercado Coa 
mo país miembro. Es de 
que estas negociaciones Mi
guen aún algún tiempo, pe» 1 die duda de que al fin seloí 1 acuerdo. También están negi 1 do su asociación Irlanda, W 

1 y Noruega y tienen su sal 
presentada Austria, Suiza 1 
cia. Ahora acaba de hacerlo, 

í lro país. La Europa occide» 
dentemente nos ofrece ac^ 
te una perspectiva espera» 
Está cristalizando sin du» 
na la infraestructura deb* 
Europa, de una joven Eupi^ 
da, económicamente 
con sus 300 millones de » 
tes. sus recursos y su 

- capacidad técnica y dentit’ 1 de llamarse ciertamente el ’ 
■ gigante del viejo continente' 

1 José SANCHEZ G^

EL EtíFAÑOL.—^Pác. 8
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It ENERGIA GEOTERMICA PUEDE 
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calcutablv, y solo de vez en
cuando se manifiesta al exte

esta erupción del Vesuhio
en el ano li'-t j

de morsa.

nalizaciones.

los hogares de
EL ESPAÑOL.—Pág. 10

L^ veinticinco naves pusieron 
proas a los mares helados y 

desconocidos. Atrás quedó Islan 
dia, a la que pensaban volver al 

I41 vner^ía Rvou-rmira es io

cabo de tres años, porque ésta 
era la duración que hablan im

nor de mariera directa, como

puesto al destierro de su jeíe, 
Erik «el Rojos. Pero no regresa
ron la mayor parte de los hom
bres y mujeres que emprendieron 
aquella expedición de castigo; 
exactamente los que tripulaban 
once de las naves se ahogaron en 
las aguas del Artico.

Fue un viaje largo y penoso, 
sin mapas, sin gulas. Sin embar
go, Erik tenia sus cuervos. Los 
habla hecho embarcar en gran
des cantidades antes de abando
nar Islandia y soltaba uno de ellos 
cada vez que dudaba hacia dón
de dirigirse. El creía que el ins
tinto de los animales le indicaría 
cuál era la tierra más próxima. 
Quizá acertaba, quizá fue por 
simple azar por lo que arribaron 
a las costas de Groenlandia. 

Tierra Verde, según su etimo
logía. pero pombre engañoso des
tinado a atraer más colonos, por
que los hombres y las mujeres de 
Erik se multiplicaron, pero se 
guían siendo muy pocos frente a 
la hostilidad de la gran isla hela 
da. Prosperaron. Leif, el hijo de 
Erik, establó relaciones amistosas 
con los hombres que habían des 
terrado a su padre. En el año 
1000 vivían ya en Groenlandia 
10,000 personas, con dos ciudades 
100 aldeas, dos conventos y died 
sds iglesias gobernadas por un 
obispo. En 1327 llegaban a apor 
tar en concepto de diezmo al Pa 
pado 26.000 quintales de colmillo

Más tarde, apenas nada. El di 
ma se endurece, descienden loa 
témpanos y cortan el camino a la 
navegación con el resto ' del mun 
do; descienden los esquimales so 
bre las granjas de los colonos 
descienden las enfermedades A 
mediados del siglo XIV hay un 
S O. S. a Europa que nadie 
atiende y después sobreviene el 
olvido. IJadle^se vuelve a acordar 
de los normandos que un dia le 
ventaron ciudades cristianas en 
lugares donde es difícil la vida 
Incluso a los modernos explora 
dores. Sólo cuando éstos lleguen 
empezarán las excavaciones y el 
hielo comenzará a revelar el se
creto de un pequeño mundo des
aparecido: capillas, hogares, gran
jas,.un revoltijo de armas y he
rramientas de trabajo y, además, 
tmos extraños tubos de barro. Se
gún todas las apariencias aquellos 
tubos constituían larguísimas ca

¿Canalizaciones? ¿Para qué? En 
cualquier otro lugar que no fuera 
Groenlandia nadie hubiera podido 
responder a esa pregunta. En 
aquellas heladas tierras el más
sencillo esquimal habría dado la
respuesta: simplemente para 
api ove char el agua de los geyse
res y calentar

MCD 2022-L5
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nei’estian
out I lev art

miento de calefacción eficaz y »

globo.

nue son

aquellos normandos. Un proca»

bre todo económico; es la prune
ra Utilización conocida y en gw
escala de la energía geotënrJci 
una fuerza potente y todavía nil
comprendida que puede ser laïc 
lución para las necesidades entr 
góticas de muchas zonas dd

En Larderello, al oeste de Si» 
na, hay una instalación geoténtl 
ca donde se obtienen cada (to
2.850.000 kilos de vapor a una tali' 
perattira de doscientos grados y*
una presión de cinco atmósfíru 

conducidos a una coitui
especialmente concebida y de;J*
potencia de doscientos mepo
tíos Hace dos siglos esta »»' 
era tan distinta de como es K»

Para el aprovechamiento de la energía geotermica
costosas histalaciunes. como estos de Nucíva Zí landa.

el vapor de agna hasta las turbinas

que ni siquiera se llamaba W' 
derello. Simplemente no *®*
nombre.

Era una ¡región de suelo río 
léntado por donde se escapai»'’ 
algunos chorros de hirviente *

pot. 
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suelo roí 
ewap®*’ 

rvientí *

iLAGüM'

En »950 se produj«i
violenta erupción del

acumuladainmensa energía

i proœi 
i caz y K’ 
la priiiii' 
/ en pii 
eoténnlix 
davis ml 
ser la» 

ides «#■ 
«nae dll

te di Slí 
geoténiil 
cada di* 

i unat® 
grados y* 
,troósíír*i 
na aoW*

y deiJ* 
s «ep’» 
esta/® 

no es K” 
naba W' 
no *®’‘

por, No hay por aUi, entre Siena
! PUa, ni rastro de manifestad»
MI volcánicas; las aguas son sul-
íw»«, for eso sirvieron de re*
otaUo a muchos enfermai. Dan*
ti hs conocía porque en su Divi* 
M Comedia alude a esta reglón 
hablando de los «vapores que la 
hena guarda en su vientre». Los
tabitantes de la región llamaban 
’*>ffl«ü» a los vapores y «lagonis 
1 tas charcas de agua callento 
W provocaba la condensación de

ban el negocio, pero el más listu, 
un francés que se llamaba Larde
rel. tuvo la idea de comprar su
partlctpaelón a los otros dos so- 
dos y aprovechar el valor de los 
«soffiom» para calentar el agua de
los «lagoni».

Utilizó un procedimiento muy 
sencillo. Simplemente levantó cú
pulas de mwnposteria sobre los 
«sofflonl» y el vapor era conduci
do desde allí a las calderas de los
ulagoni». Larderel se hizo rico y 
más aún cuando en 1856 se le ocu* 

rió perforar la superficie según

la más
Ernam

Sicili» de las registradas hace
cincueflUi años, prueba de. una

Interior de la tierra, pero hay una
amenaza sobre LardereUo. Quizá
porque han aumentado en exceso 
>as perforaciones, quizá porque el
yacimiento está ya agotado, la pre
sión del vapor disminuye sin ce-*
sar. Es una lucha constante enere
•mos fenómenos aún mal conoci

vapores. En 1778 un fariña* 
de Toscana, Francesco — - .. j

’**te. descubrió allí un produc- la técnica de consti^cclón de un 
Í W venía empleándose desdepozo artesiano hasta obtener cb^ 
•* «ílo anterior y que era sim* rros de vapor incomparablemente 
5*®WBte el que hoy se conoce más potentes. Después se monto 
”®1 *1 nombre de ácido bórico, una turbina a vapor y más tarde 
J^ descubrimiento sirvió para aún, en 1981, ya muy perfecciona* 

en gran escala la explota* da la técnica de las perforaciones. 
''‘°n da log «lagonis. se logra un «soffionisimo», un au*

Pwn no se trataba de aprové* tantico geyser
J» ta energía geotérmica, shu más po^te que los ^«^08 » 
^conseguir el tan ansiado ácido Honb. En el momento ac^ loa 
*^' Y para eUo instalaron Ingenieros de LardereUo tienen en

calderas alimentadas con «so 180 perforaciones J «o c^wi 
y Para vaporizar nuevamente «m su tarea, tratando ^8 .
* MWt Tres hombres explota^ «nayor partido posible al vapor del

dos y el esfuerzo de los mejores
erebros en el campo del apwive-

chamlento de la energía geotérmi
ca. En la Conferencia de las Na-
eûmes Unidas sobre nuevas fueu
tes de energía celebrada en Boma
el pasado año muchos de los hom
bres de LardereUo tuvieron oca
sión de exponer sus experiencias, 
sus éxitos y de confesar que, aún
siguen ignorando muchas cosas

¿Díi DONDE VIENE EL 
* AGUA?

1Sn ‘realidad, de lo único que 
cabe tener completa seguridad en

MCD 2022-L5



•ma instalación geotérmica es de 
Oue surge vapor de agua o aguu 
en estado liquido a elevada tenv 
peratura. Nadie ^hiede todavía 
asegurar con fundamento de dón
de viene el agua y por qué se ha 
calentado. No son éstas cuestio
nes que preocupen solamente a 
los científicos, puesto que de las 
respuestas a estos problemas de
pende el considerar a las explota
ciones geotérmicas como instala
ciones que gastan un «combusti
ble» que habrá de acabarse algiin 
día o como una presa hidroeléc
trica donde la fuente de energía 
es prácticamente inagotable.

Ambos problemas están intima
mente unidos, pero para mayor 
claridad conviene mencionanos 
por separado, empezando en pri
mer lugar por el del calor. Según 
algunos Investigadores la elevada 
temperatura del agua que brota 
en algunos lugares de la superfi
cie teirestre es obra de fenóme
nos internos y, por lo tanto, pue
de ccnslderarse prácticamente in
agotable. Otros creen que se tra
ta simplemente ael calor que el 
agua «toma» de ciertas rocas por 
las que pasa y a las que en un 
período más o menos largo de 
tiempo concluirá por enfriar.

El origen del agua es aún más 
discutido. La solución más senci
lla es la de suponer que se trata 
de agua procedente de filtracio
nes; en el caso de las instalacio
nes italianas, agua del Mediterrá
neo. Junto con la de pozos y ríos 
Fara apoyo de esta tesis recurrie
ron al tritio y el tritio no ha con
testado

El tritio se forma en las altas 
capas atmosféricas por la acción 
de los rayos cósmicos. Práciica- 
mente se encuentra en todas las 
aguas expuestas al aire. Pero no 
en las aguas encerradas en un re
cipiente ni, naturalmente, tampo
co en las subterráneas. El agua 
recogida en Larderello no conte
nía tritio, lo cual puede signifi
car que Jamás ha estado expues
ta al aire (y por tanto no seria 
de filtración) o que ésta (de 
acuerdo con la «vida», radiactiva 
del tritio) ha permanecido más 
de cincuenta años encerrada. Na
da se opone a admitir que el pro
ceso de filtración haya durado 
más de ese tiempo.

Otros Investigadores creen que 
este agua procede de la destUa- 
ción natural a elevada tempera
tura del granito, pero éstos son 
los menos. Más son los que creen 
que procede del mismo magma 
hirviente que existe en cantidades 
inmensas bajo la relativamente 
débil corteza terrestre, envolvien
do el núcleo ultrarreslstente del 
tercer planeta del sistema solar. 
Las últimas investigaciones tien
den a afirmar que el origen del 
agua a elevada temperatura es 
mixto; procede de filtraciones y 
del mismo magma-

AL OTRO LADO DEL MUNDO
En países relativamente pobres

«•orno Islandia el aprovechamien
to de la energía geotérmica ha 
Significado un buen alivio a su 
economía. Actualmente y sólo en 
BeyKjavik, la capital, hay 45 000 
personas que disfrutan de agua 
caliente en sus domicilios gracias 
a las perforaciones. Al otro lado 
del mundo, en Nueva Zelanda, 
funcionan las instalaciones de la 
región de Wairakei y hay proyec
tadas otras para Kawerau a cien 
kilómetros de distancia de las pri
maveras. En esas perforaciones no 
se obtienen como en Italia sub
productos químicos que contribu
yan a aumentar el valor de la ex
plotación, pero la temperatura del 
vapor es sensíblemente más ele
vada alcanzando hasta los 270 
grados en Kawerau.

Pero si se comparan ratas zo
nas de emanaciones con el total 
de la superficie terrestre, la pro
porción aparece totalmente ri
dicula Más o menos ésta debía 
ser también la situación cuando 
empezó a. pensarse en la explota
ción del petróleo. Ahora los ya
cimientos conocidos del 'oro ne
gro cubren amplias zonas gracias 
a las prospecciones realizadas que 
han supuesto infinidad de perfora- 
cíonau-. Los partidarios del apro
vechamiento de la energía geotér
mica suponen que una campaña 
igual en busca de las fuentes de 
agua a elevada temperatura daría 
resultados análogos. Los más au
daces han imaginado un proyet to 
que no podrá ser considerado 
atentamente antes de que pase 
mucho tiempo: inyectar agua a 
pre.'üón en zonas donde se supone 
podrá elevarse su temperatura y 
previendo su explotación postín- 
ñor. Claro es que entre la inyec
ción del agua y su ulterior salida 
transcurrirían posiblemente cin
cuenta o cien años y nadie .se ha 
atrevido a explicar cómo podría 
resultar rentable semejante em
presa, pero el proyecto está ahí 
y es probable que más profundos 
conocimientos sobre el comporta 
miento de la energía geotérmica 
permitan su aplicación.

Lea usted

¿1 fspañol»
El semanario gráfico 

literario de mayor

octualidod

TOA NUEVA PUíJB.„. 
«^ fMSM wSy

Los normandos de GroenliM. 
no tenían a mano oticl^ 
más cómodo y más barato 
emanaciones de vapor, 
a sus hogares, pero el homS 
^glo XX dispone de carbón 
petróleo suficiente para no 
tar buscar una nueva fuen^ 
energía. ¿Suficiente* a» bomÍ 
Obinión de M. S. Thacker dlrwí 
general del Servicio œ uiveZ 
clones Científicas os Tn^ 
quien considera que de 
con el aumento actual del con» 
mo de energía, y habida cuenZ 
las actuales reservas de conta. 
bles fósiles, éstos se habrán 
sumido totalmente en la prim¡- 
mitad del siglo XXI. ParaZ 
prender mejor la tragedia que m 
vuelve esta predicción hay que « 
ñalar que la distribución mundai 
de la energía, de acuerdo con su 
fuente de procedencia, es h ¿ 
sigue:

Combustibles sólidos, 68,5 % 
Comtustibles líquidos, 24,9 % 
Gas natural, 4,2 %. 
Hidráulica ,2,4%.
Corno los combustibles tóstia 

son precisamente los reseñados ea 
los tres primeros puestos de esu 
clasificación puede advertirse tt 
cilmente lo que será de los hom
bres que vivan en la segunda w 
tad del siglo próximo. Claro, dicen 
muchos, está el átomo, el ^roís 
chamiento pacífico de la eneigh 
atómica, tanto en el proceso á 
fisión como en el de fusión, m 
todavía hay problemas muy sena 
en ese camino y además esas la. 
vestigaclones y las futuras insta 
laeiones costarán mucho dlnen 
No todos los países del mundo» 
tarán en disposición de pagarioi. 
Y los que no tengan, ese diner 
serto precisamente los que mh 
necesiten de grandes cantidades de 
energía. Por eso se ha recurrido 
a la explotación de los recurso» 
geotérmicos* de la miaña manet» 
que se trata desesperadamente os 
aumentar los aprovechamientos 
energéticos de las radiaciones su 
lares.

Sin embargo, tampoco aquí esta 
todo resuelto, al menos por ahois. 
como ha señalado el padre EmM 
nuel S. de Breuvery, del Departa 
mentó de Asuntos Económicos ) 
Sociales de las Naciones Unida», 
sólo los países que disponen tie 
cierta infraestructura industrial 
pueden iniciar actualmente el apio 
vechamiento de la energía geotér 
mica y aun así éste ha de real!' 
^arse en competencia con las otras 
fuentes de energía conocidas Ix» 
países subdesarrollados presentan, 
además, un obstáculo muy imp’^ 
tante, el otro lado del circulo vi
cioso: faltan los consumidores qut> 
podrían pagar lo imprescindible 
por el suministro de calor y <1*^ 
energia eléctrica procedente í* 
un», central geotérmica.

Ckiiltenno SOLANA

EL ESPAÑOL.—Pág. 14

MCD 2022-L5



S EUME N
Bdii 
XIXI 
! !* 
^

«es

w h 
*h ] 
iti{^ 
íió 
Kfdo 
M 
Ca de 
A#
0® 

loen 
CUb 
* en- 
ce a. 
in(iiii 
» su 
1 qa

oe
IBIENCIA
SOBRE LÀ

EN su número del 21 de enero dei corriente año, 
el diario vaticano reproduce un amplio estudio 

nevado a efecto por la “Rivista del Cinema" dándole 
a conocer a sus lectores con anterioridad incluso a 
la aparición del número de la revisto. El título no 
puede tener más "garra" para todos los interesados 
en el mundo del cine y su impacto social: Balance 
estético, técnico y moral de las película» “consumi
das” por el púbUco italiano en 1961. Para cuantos 
venimos constantemente insistiendo en la misma 
voz de alerte en cuantas ocasiones se nos presenten, 
este artículo no podía quedar marginado sin un co
mentario y glosa para el público español. Procura
remos que sea lo más objetivo y sereno posible 
sobre una base estadística que para Italia nos fad- 
lite el citado diario vaticano, y para España, con 
mwios análisis, pero con suficientes datos numéri
cos, nos ha brindado la reviste “Eooleda".
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(ORALIDAD
CINEMATOGRAFICA
Eli 1961

Italia y España, dos
naciones 
en cifras

católicas,

ACUSADORA ELOCUENCIA DE LAS CIFRAS

Las Comisiones de révisiez de películas en la na
ción hermana han examinado durante él pasado año 
nada menos que 511 películas, clasificadas por na
ciones productoras en la siguiente proporción:

Italia, con sus coproducciones .

EE. UÜ........................ . ...................

Francia............. ..............................
Inglaterra......................... .......

Alemania ........ .. ............... •• ■
Otros países..................................

185
157

36
39

39
55

qxie hanSuman, pues, un total de 511 películas 
desfilado por las 13.000 salas aproximadamente que 
han visitado durante el año 1961 unos 800.000.000 de 

Severo toque de alerta 
del Centro Católico Italiano
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• Ün amplio reportaje de 
«L’Osservatore Romano»

espectadores «m Italia.
Estos datos, puramente económicos y estadlstl^s, 

no dirían gran cosa sin la consideración de orden 
moral que hace él artículo de referenda y que r^ 
produce "L’Osservatore Romano”. Aquí es donde la 
estadistica se convierte en acusación tremenda y en 
voz de alerta que sólo los sordos voluntarios no pue- 
den percibir. Porque, resulte que de esos 511 f^os, 
nada menos que 204 han sido calificados por el Cen
tro Católico Cinematográfico como francamente pe
ligrosos y deshonestos, incluidos en las dos más gra
ves categorías de “desaconsejables o excluidos”, su
mando así un 40 por 100 casi del total examinado. 
Si a estos se añaden las. 96 películas consideradas 
“para adultos, con reservas", totalisan 300, un 59 por 
100 aproximado, que han merecido reservas morales 
más o menos graves. Restan, pues, sólo 211, casi un 
42 por 100, libres de notas peyorativas. Pero se acla
ra en seguida que este cifra no sería tan censura
ble si el Centro Católico no se viese obligado a in- 
cluir en esas dos categorías libres de reparos mu
chas películas qué volunteriamente habría calificado 
como “cretinas" o "pueriles".

JUHA

Pw
A Avelino ESTEBAN y

Concrétendo los datos a las diferentes nadones 
productoras, twiemos que de las 204 películas cali
ficadas como “francamente peligrosas o deshones
tas” son <te»«maa 87,10 que equivale a un 47,03 por 
100; Estados Unidos ha sumado 39, Francia 26, In
glaterra 17, Alemania 23 y otros países 12. En cuanto 
a la calidad moral de tes producciones Importadas 
en Italia, baste destacar que de las 38 películas fran
cesas, 36 han sido objeto de tes rites graves censu
ras por sus inmoralidades; de tes 39 inglesas, 17 
han mereddo igual callíi<¿dón, y de 39 también 
las "negras” de gravomente peligrosas o deshones
tos. trjyçd»! relieve pone el articulista del estudio 
que glosamos en señalar que entre los 65 filinos per
tenecientes a otros países, hay seis pélfculM rusM, 
de las cuales ninguna ha mereddo las caUnoacao- 
nes de “desacoasejablc»" o -excluidas", cuatro han ROMERO sido Juzgadas “para adultos" y dos “paía adultos.

Pág- 18.—EL ESPAÑO-L

MCD 2022-L5



con reservas”. Este último dato no es ya una esta
dística curiosa; es una tremenda inculpación contra 
los países política y económicamente anticomunis
tas, pero moralmeate en el mundo del cine muy in
feriores al comunismo. Porque una civilización as 
algo más que una grandiosa hegemonía político-eco
nómica; es algo vivo no sólo en el orden cultural, 
sino básicamente en sus valores morales. Así nos 
sentimos impelidos a preguntamos qué civilización 
occidental es la que esos países productores de pe
lículas de tan viciada estofa defienden frente a los 
países comunistas ¡Dato tristísimo es una película 
italiana que no es otra cosa que un nauseabundo 
documental del mundo nocturno que ha ido metien
do las cámaras cinematográficas por todas las gran
des ciudades del mundo; París, Londres, Hambur
go, Berlín, Tokio, Hong-Kong, Nueva York, Hawaii, 
Las Vegas, etc.! Sólo no aparecen en esas cámara.} 
las grandes ciudades , del mundo comunista.

le, “Rivista del Cinema" sale al paso de posibles 
exculpaciones sobre tantas inmoralidades bajo el 
pretexto de sus valores artí,áticos y culturales, ya 
que es frecuerite, y esto no sólo en Italia sino tam
bién en España, que ciertos medios cinematográfi
cos estimen que una buena película es la que repre
senta exactamente un trozo de realidad, como sea. 
con tal de que sea realidad. ¡Y resume alfabética-^ 
mente todo lo que esas películas han ofrecido a los 
espectadores en el último año: “abrazos, agresiones, 
adulterios, amores, asesinatos, atentados, bacanales, 
bailes, bandidos, “bellezas", “bikinis”, delitos, due
los, “ganisters", pecados, piratas, placeres, pistolas, 
pistoleros? vampiros, etc."! Renunciamos a transcri
bir la lista completa, que ocupa casi quince centí
metros de una columna del periódico.

La tremenda tragedia de este mundo occidental 
es que todo esto muchos de los que militan en las 
filas de su defensa lo llaman y ensalzan como ¡la 
expresión artística de un cine realista!

UN TRISTE PRIMADO DE ITALIA

Según el articulista de la “Rivista del Cinema’^ 
en la reproducción que divulga “L’Osservatore Ro
mano’*, de las 185 películas producidas por Italia, 
87 han sido “desaconsejadas o excluidas”, lo que su
pone un 47,03 por 100 de la producción nacional; 
pero sumando a esa cifra las 23 consideradas “con 
reservas” llegamos a las 110 películas con reparos 
morales y que nos sitúa nada menos qUe en el 59,46 
por 100 del total producido en un solo año.

No es extraño que a la vista de estos datos nu
méricos el articulista haga el siguiente comentario, 
que traducimos literalmente de “L’Osservátore Ro
mano"; "Hace nueve meses una Carta da Episcopa
do italiano sobre los espectáculos ponía de relieve 
que en el conjunto de la producción mundial Italia 
precia encaminarse hacia im triste primado por el 
número de películas moralmente negativas. Enton
ces con el argumento de las cifras comprobamos la 
verdad de aquel relieve. Hoy, siempre con las cifras 
en la mano, aquel texto reclama solamente este re
toque; Italia, actualmente, en lo que se refiere a 
películas desaconsejables y excluidas, ostenta un 
triste primado.” Continúa luego el articulista con 
unas consideraciones que rogamos a los lectores re
capaciten con toda atención, porque son de posible 
aplicación a otros países fuera de Italia: “Todo esto 

añade el comentarista—, después de todas las pro- 
y manifestaciones hechas por productores, 

distribuidores y exhibidores de sentirse ya maduros 
para suplir con el autocontrol la vigilancia preven
tiva del Gobierno...,“después de todas las polémicas 
contra el poder censor... vejatorio, tirano y liber
ticida.”

Efectivamente, los menos i avispados pueden vi; 
lumbrar lo que sería la producción elnématográhco. 
sm esa regulación míriima preventiva de la cénsura

si, a pesar de ella, las estadísticas dan es», 
negras que hemos transcrito más arriba.

Las últimas líneas del comentario âne 
glosando no tienen desperdicio y atañen 
te al público, directemente también resuoiS^ 
esa hecatombe de inmoraUdades que hoy 
te gran parte de la producción cinematoeráflT*^ 
dial y concretamente en Italia: “ConsideS^'^' 
amargas—continúa el comenterlste-sup^^®? 1 
sólo por otras consideraciones sugeridas por7 * 
portamlento irresponsable de millones de 
dores nuestros, que contra todos los julZ^ 
Centro Católico en un solo año, con dinero sonJt 
han comprado esta mercancía en gran partes^ 
da con cerca de 800 millones de bUletes-aslsZ; 
Espectadores, naturalmente, en su máxima^ 
católicos y tal vez Incluso practicantes, en todo^ 
no opuestos a cierta honestidad natural, log cuaia 
después, al leer y considerar estos datos taita 
echen Ias culpas a otros de un estado de cógas 2 
en definitiva, es principalmente culpa suya.»

Este final es ten contundente y lógico que ño 
glosa.

UNA OJEADA AL AÑO CINEMATOGRAFICO 
EN ESPAÑA

Vengamos ahora a nuestra Patria. Tenemos con» 1 S 
base dé este análisis el cuadro estadístico del Seni- 1 1 
cio de Espectáculos de la Junte Nacional de la Ac- 1 ' 
ción CatóUca Española, de acuerdo con las callíio. 1 
clones morales de la Oficina Nacional, dependiente | 
de la Comisión Episcopal de Ortodoxia y Moralidad 1 
Este cuadro ha sido publicado por la revista "Eede- | 
Sia” en su número del 20 de enero de 1962, págirj ■ 
31, y se refiere al año 1961. 1

Durante dicho período anual han sido examinadas 1 
437 películas, que comparadas con las 511 de Italia 1 
en igual período de tiempo dan una cifra más bien 1 
alte, ya que Itelia supera los 45 millones de habl- ■■ . 
tantes, contra los 30 de España. 1

De esas 437 películas han sido consideradas con» 1 । 
“gravemente peligrosas” únicamente cinco, a las 1 i 
que, sumadas las 65 calificadas con "reparos” pan 1 j 
mayores, dan un total de 70 películas, contra 300 de 1 
igual calificación en Italia. La diferencia se advierte 1 
también si comparamos las películas libres de todo 1 
reparo, pues mientras en Italia son 211 entre 511, en 1 
España suman 367 entre 437, es decir, 74 películu ■ 
menos que en el total italiano. El porcentaje, puee, 1 
peyorativo es notebilísimamente inferior, y muy su- 1 
perior el positivo. 1

No obstante, si comparamos el año 1961 con el 1 
1960 en nuestra Patria, observamos un aumento de 1 
las calificaciones peyorativas y una disminución de 1 
las positivas en el último año. En 1960, las películu 1 
calificadas como “gravemente peligrosas” o “c<» 1 
reparos” fueron 60, contra 70 en 1961; en cambio, 1« 1 
consideradas libres de reparos fueron 398, conta 1 
367 en el último año. El total de películas fue supe- 1 
rior en 1960, ya que se examinaron 458 contra 437 1 
en 1961. Este diferencia, que puede atenuar el n#r ■ 
yor número de las calificadas sin reparos, aumente, 1 
por el contrario, las calificaciones peyorativas, ¡te 1 
que incluso entre 21 películas más en 1960 hubo 10 1 
películas menos con la indicada f^ufít^ión Este 1 
dato debe sor un alerta para cuantos tienen aW 1 
cargo la defensa de la moralidad del cine, no sólo ■ 
autoridades públicas y productores, distribuidores 1 1 
exhibidores, sino muy especialmente el público, qw 1 
con su dinero mantiene y sostiene una producción 1 
que si es averiada en su origen porque existen 1 
tores que así lo determinan se mantiene y progress 1 
P^^Que existen espectadores que la pegan, y espión- 1 
didamente, como la persistencia de algunas pelícu- 1 
las en las grandes salas de estreno lo evidwicten' 1 
¡No creemos necesario repetir aquí el texto final ■ 
del articulista de la “Raiste del Cinema” para loa 
espectadores de Italia! ¡tero *sí rogamos que sotea 1 
de terrnlnar esta lectura lo repasen! 1

l
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OPERACION LONG-TRUST lI
Ensayo de transporte inmediato a Europa 
de fuerzas americanas
L^ OTAN es algo así como «el 

^erpo de bomberos» encarga- 
M velar por si hay fuego para
* apague pronto en Europa 

^ oesde luego, no se propague 
»iJ?* ^ aquella Europa que 
In«^i^®® ^® muchachos en el 

Europa de hoy, 
Entzt/^^^' ^^y mucha diferencia, 
jj^^es la mitad de Europa era 

®» es cierto; pero el resto la 

integraban pueblos libres. Hoy 
Rusia y sus «satélites» dominan 
bastante más de la mitad de Eu* 
ropa y el resto se reparte entre 
pueblos integrados en la OTAN 
—once en total en la Europa con
tinental, aunque algunos sean de
masiado pequeños—y países neu> 
trales por cuya suerte es discre
to, en buena parte, temer si la 
guerra llegara. Más aún, entre el

telón de acero y el Sena, esto es 
apenas sobre 800.000 kilómetros 
cuadrados—poco más de vez y 
media la extensión española—ha
bitan 120 millones de seres huma
nos y prosperan las regiones más 
vitales de la industria continen
tal; el Ruhr, Luxemburgo, el Sa
rre, Bélgica, las cuencas fabriles 
(recesas del Norte, etc. Ahí, jus
tamente ahí, está económica y de-
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mograficamente el corazón de Eu- g 
ropa, y se comprenderá bien que , 
nu es prudente en modo alguno 
dejarle al descubierto cuando al 
otro lado del telón hay nada ’na
nos que una potencia tan grande 
como bien armada y especialmen
te agresiva, lista para no dejar 
pasar su momento. ¡Un momento 
que pudiera llegar si Occidente, 
si la OTAN, se descuida un solo 
instante!

El problema militar le ha plan
teado publicamente, no hace mu
cho, el ilustre general Speidel, 
alemán al servicio del Pacto At
lántico. La OTAN, conviene el ge
neral, precisa más divisiones. Ne
cesita con urgencia más hombres. 
Se diría que el maquinismo béli
co, por lo asombroso, no deja ver 
con la claridad meridiana que le- 
quiere la urgencia de disponer de 
más soldados. Porque en la gue
rra hoy, con electrónica, armas 
nucleares, satélites y cohetes, có
mo ocurrió exactamente antaño, 
ha de considerar que la primera 
máquina precisa para vencer es la 
humana. |Es el corazón del hom
bre el que lo mueve todo! Y el 
que, a la postre, hará que la mis
ma electrónica, los cohetes, los 
satélites y las armas nucleares 
rindan o no, lo que deben y pue
den, en el campo de batalla. Nin
guna máquina, y menos las béli
cas, pueden prescindir en absolu
to del hombre.

Pues bien, a la OTAN le faltan 
hombres. Su principal problema 
militar de momento es el demo
gráfico. La primera convicción de 
ello se tuvo ya en octubre último, 
cuando surgió la crisis causada 
por la actitud provocada por 
Krustchev y por la desafiante ex
periencia soviética de hacer esta
llar tma treintena de bombas ató
micas en cadena. Los Estados 
Unidos dieron la voz de alarma 
entonces. Kennedy, pacifista, sin 
duda, previno el peligro. El Pen
tágono tomó decisivas y gigantes
cas medidas precautorias en el 

acte. Las 
chusetts ; 
la 35, de 
dada, de 
gramente

divisiones 26, de Massa
la 28, de Pensilvania; 
Wisconsin, y la 49 Win- 
Tejas, se pusieron inte- 
sobre las armas y que-

daron dispuestas pera partir. Se
tenta y seis mil licenciados fueron 
llamados a la sazón; setenta y 
cinco cazas supersónicos fueron 
en el acto enviados a Europa; se 
llamaron a filas a 250.000 reser
vistas; se reforzó con cinco uni
dades la Imponente Flota del Pa
cífico, hasta hacer repasfir su des- 
plazamiento de 130.000 toneladas, 
y, en fin, 148.000 hombres fueron 
puestos en estado de «alarma». El 
Servicio Psicológico, que había 
dado la voz de peligro, sólo en
tonces se tranquilizó. Y Krust
chev se mostró en lo sucesivo más 
discreto. ¡Como siempre!

Pero el problema subsiguiente 
a considerar, una vea puestos en 
armas tan importantes contingen
tes, es su traída al campo de ba
talla presunto. Los Estados Uni
dos tardaron demasiado en traer 
a Epropa sus dos millones de sol
dados que, al fin, acabaron po
niendo final a la primera gran 
guerra mundial. Durante la se
gunda el transpoi^te '‘ue más bre
ve, Se embarcaron 4,500,000 sol
dados Y alrededor de 200 millones 
de toneladas de mercancías, que 
requirieron dos o tres millares de 
convoyes y el empleo de unos se
tenta mil viajes de barcos. Pero 
en la primera guerra mundial hu
bo, para asegurar el tráfico y 
mantener la lucha en Europa, que 
hundir a los submarinos alemanes 
que habían empezado por hacer 
naufragar a 12.000.000 de tonela
das de mercantes aliados. La se
gunda guerra mundial fue inicia
da sin que Alemania tuviera más 
que 39 sumergibles. P^o aun así. 
éstos, los aviones y las minas, 
hundieron esta vez 38.000.000 de 
toneladas de buques mercantes 
aliados. Ahora Rusia tiene 450 su
mergibles en buena parte aptos 
para actuar en pleno océano. Ello,

la Ko\al

no obstante, la superioridad nant 
occidental es de tal magnitud^ 
los medios de la lucha aattaii! 
marina tan perfectos que es h 
más seguro que América podrí 
seguir siendo el arsenal eS! 
de las democracias occidentales^ 
una nueva guerra llegara » t 
Ullar. *

LAS NECESIDADES DE 
LA OTAN

Pero se trata tanto de llegar » 
mo de llegar pronto. El incendio 
de Europa, si no se apaga o ii 
menos se contiens pronto, podrj ¡ 
ser’ devastador. Y aquí jústaaon. 
te la situación requiere esa apo^ i 
tación eficaz, pero rápida en caso S 
como dirían los yanquis, de eme/ 
gencia. «iLa OTAN necesita mis : 
hombres!», grita Speidel, «u 
OTAN—repite su jefe militar No» 
tad—precisa más divisiones» Oo 
cidente es rico en reservas hums- 
nas. Podría movilizar 85.000,000 de 
hombres en edad militar. Perola 
verdad es también que no parete 
poder disponer rápidamente de lai 
contingentes precisos al pie de 
obra, «Rusia tiene veinte divisio
nes en Polonia y dos, probable 
mente, en Hungría», precisa el ég 
tado militar germano; puede pl 
ner en primera línea rápidamente! 
dos divisiones paracaidistas ow, 
rotransportadas y diez o doce mii ' 
en poco tiempo. En un plazo » 
lativamente corto Rusia podiis' 
atacar—quién sabe si pretextando 
incluso linas maniobras—con unt 
fuerza de choque y de vanguardit 
que sumaría unos 420.000 soW 
dos, con 8.000 carros de combate. 
Speidel pide, al menos, 35 ó 3! 
Divisiones para la OTAN en Eu» 
pa. jNo tiene más que 211 A set 
exactos, ¡21 y un tercio! Alemania 
debe poner en estos días en wn 
vicio una División más. En ÿ v> 
rano el previo Bonn va a dispo
ner de Otras dos más. Quizá Pro 
cía—este es el plan de Da Gau- 
Tá—podrá traer a Burila don di 
visiones más, que actualmente ea- 
tán en Argelia. Pero ¿lo permití' 
rán los acontecimientos? ¿i loW, 
la OTAN podrá llegar a disponer 
con estos y otros aumentos, »1 io
do resulta como se ha planeado, 
hasta de 27 ó 29 divisiones. Ailo 
así, Speidel dice que son poca- 

‘ lY Norstad pide, a su vez, »4« 
! soldados y más armas atómicaal 

Se comprende, claro, que pueril 
precisarse, en caso de una graií 
eventualidad, más divisionee, «* 
soldados, más medios. Améilc» 
los tiene, sin duda alguna. Poro 
¿cómo traerlos? Porque el cw® 
resultaría urgente. ¡Tal es el pi®’ 
blema que urge resolver!

La guerra futura deberá ser 
ferente a las demás anteriorw- 
Lo tradicional, lo clásico, en W 
guerras modernas era que, «**’ 
liadas éstas, había dos fases «>•

iimeric.ano jncoii
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M¡tí>i‘ibra.s de un gj upo líe Sabres anierieanns enn destino a la OI AN en la base de Oainberra

tratégicas que llenar. Primero, la 
raovUlzaclón» ; luego, la «concen- 
titclón». Todo pasaba asi si la 
pana estallaba; el Ejército pre- 
puado cabría el frente mientras 

en el interior del país la «mo-
vUlsaclón» permitía el paso de la 
PM a la guerre.\Los hombres se 
^vertían rápidamente en solda*

y Ias industrias civiles en 
Wllcas. Todo requería, natuial- 
®wte, un tiempo. Con frecuencia, 
®™no. Pongamos cuando menos 
“w o quince días. Una vez nutrí- 
M» los Ejércitos, nutridas las 
Edades activas, creadas o, me
or. puestas en servicio y a punto 
w reservas, no había sino des- 
Ptor este Ejército, ya en pie de

a sus posiciones elegidas.
‘^«Wllegue estratégico» estaba 

y seguidamente le gue- 
comenzaba ya en toda su enor- 
intensidad.

®®^° ’“^ será posible 
lú^k„“^* i^® habrá tiempo! 
ñJJJ»» explicaba a los Estados 
ttáiuv*^ ®i ^ guerra nueva 

en e'eoto, el país no 
lufihn i^^^Pnrarse ÿ acudir a la 
o ®^ ritmo de la primera 
.J^na guerras mundiales.

***”*50^ No hay tiempo 
bife Jhovilizar, repite tam* 
^ si estallara la gue-

1 flus guerra, por supuesto,
wSJ??* ®^ P’^®'^® ^®^’^^’¿Qué hacer entonces? ¿Có-

mo acudir a la lucha con rapidez 
de modo que se evitara en el acto 
lo irreparable? He aquí la cues* 
tión. Una cuestión, naturalmente, 
que no ha pasado inadvertida 
ni para la OTAN ni para el Pen- 
t^ono. ¡Afortunadamente!

* «
A finales del año último, la Avia

ción occidental realizó una de sus 
maniobras periódicas en el teatro 
central europeo—"Aircent”—, cuya 
operación se denominó "Co-Op". Se 
trataba de movilizar la defensa aé
rea para asegurar la eficacia si un 
ataque soviético llegaba. Luego, 
exactamente el 16 de enero del año 
en curso, el Pentágono ha reali
zado otra gran operación, que ter
minará exactamente en estos mis
mos días. El 16 del corriente, se
gún está previsto. Estamos, pues, 
en plena "Operación Long-Trust 
11*. Una operación de singular in
terés, como vamos a explicar al 
lector.

La "Operación Long-Trust II" 
pretende nada menos que probar 
el material y la organización con 
vistas al transporte inmediato de 
fuertes contingentes americanos a 
Europa, en caso de peligro. No se 
trata ya de un transporte metódi
co "al detall”, sino de un trans
porte metódico, desde luego, pero 
inmediato y en grande. La vía, por

consiguiente, no puede ser, en tai 
caso, la marítima, sino la aérea.

Y, efectivamente, esto es lo que 
se ha ensayado en estos mismos 
días. Es sabido que en la organi* 
zaclón militar americana figura el 
llamado "Cuerpo Estratégico al 
minuto’ , constituido por tres di
visiones, transportadas en aviones, 
para marchar inmediatamente allí 
donde sea preciso. Se trata, por 
tanto, de un Cuerpo de Ejércitú, 
con finalidad, equipo y organiza
ción especial. Lo que ha ensayedo 
ahora el "Long-Trust 11” es otra 
cosa. Se ha buscado el transporte 
de una división normal de Infante
ría. De una unidad cualquiera, de 
constitución ordinaria, que debería 
"tomar el avión", exactamente a 
como podría tornar el buque o el 
tren. Se ha ensayado el transpor
te aéreo de una unidad normal. 
Esto es todo. Veamos ahora cómo.

La división 4 de Infantería ha 
sido esta vez elegida para el trans
porte. El Pentágono planteó la 
cuestión y el Servicio Militar de 
Transporte Aéreo—"Military Trans
port Service", MATS—fue el en
cargado de verificar la operación. 
El ejercicio que se preparó a fi
nal del año último termina en 
estos días de reallzarse, y comen
zó, como hemos dicho, el 16 del 
mes pasado. Ha durado, pues, cua
tro semanas, La división indicada 
está nada menos que de guami-
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lie aquí cl firme eiivio [le Ayuda

la» 
du

cion en el Estado de Washington,
esto es, en el extremo oriente ame
ricano. El punto de destino de esta
división fue Alemania. Concreta

instalarse en distintos acuartela
mientos de la región de Mannhein.

Estado mencionado, saltaba el At
lántico y terminaba en la base aé
rea alemana mdiCzada arriba.

El material utilizado para efec

integramente al MATS. Se trata de

De diezellos.
‘ C-135 A”, esto es, la version mili

11” han sido “C-97”,

que «son los famosos Douglas

te la versión castrense de los famo-
Superconstellation”,sos

0-124”, esto es. Douglas Globe- 707

aviones ligeros de bombardeo para el programa

'■¿'Æh

y Defensa Mutuas
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mente, el aeródromo militar ae 
Francfort, desde donde las tropas 

, americanas recién llegadas iban a

Se trataba, pues, de un colosal 
puente aéreo, que comenzaba en el 
aeropuerto militar americano de 
Me. Chord, cerca de Fort Lewis,

tuar este colosal transporte, que 
ha comprendido más de 6.000 hom
bres, con todo su equipo, pertenece

una centena de grandes aparatos
de transporte.

tar de los Toemg 707”, ultima pa
labra de la aviación comercial de
Eran radio de acción y capaces de 
volar a mas de 900 kilómetros por 
hora. Los demás aparatos emplea
dos en la «Operación Long-Trust

que son los
Boeing stratofreighter” ; “C-118”,

grandes de nuestra Iberia, los 
"DC-O”; "C-121”, que son igualmen

de los ¡Felizmente, nada más!
Importa decir aquí que los aw 

tras compañías aéreas nacionales; nes '‘C-135 A , esto es, los "Boeuii 
, han dado un salto sobre «

que también poseen aviones núes-

master", y, en fin, “C-133”, o Dou
glas Cargomaster”. Estos avionic 
han hecho la proeza de realizare! 
transporte de esa división y ® 
todo su material, por vía de «mp" 
yo, en el plazo indicado. Se co& 
prende^'que si en vez de un ejerci
cio hubiera sido la realidad, e 
MATS habría puesto más matéis 
para la realización del service! 
que se habría intensificado así coo- 
venientemente en cuanto al per*®" 
nal y material transportado y * 

abreviado whubiera, a la vez, _ .
tiempo. «Long-Trust 11», hien 
tendido, ha sido sólo un ejercí»®'
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pero 10® demás aparatoh 
¡^debido de utilizar, como asca 
¡n apoyo, la base de las Azores, 
ín «atratégicamente situada en el 
Stteo aéreo entre el Nuevo y el 
So Mundo. Damos el dato por- 
X planteada en cierto modo la 
Snoortancia de esta base asi, toma 
STactualidad la insinuación por- 
ES^sa lanzada en Lisboa y repe- 
X ahora por el embajador lusi- 

Æ en Wáahlngton, de una posl- 
Hreconslderadón” sobre la Ce

llón de la misma a los americanos 
Míe una enorme importancia. Lis- 
to» naturalmente, .se duele de oler- 
aposiciones. Washington deberá 
«enpacltar. ¡Ojalá todo se resuel- 
n normalmente, dejando las co 
m solucionadas y rectificadas 
ciertas posiciones!

#**
El MATS—01 "Military Transport 

Sarylce”—, la colosal y eficiente 
organización aérea americana, ha 
triunfado una vez más., El 16 de 
enero dos aviones “C-135”, de los 
empleados en estos servicios, rea- 
litaron el viaje desde los Estados 
Unidos a Alemania, cargados de 
soldados y pertrechos, en diez ho
ras y cuatro minutos, lo que per
mite tener una cierta tranquilidad 
a este respecto. El 17 del mismo 
mes, esto es, el segundo día del 
ejercicio, el transporta fue leaJl- 
zedo por otros tres aparatos "O* 
138 A", siete "C-118”, dos "0-21” y 
uno "C-97". En total, 13 aparatos 
del MATS cruzaron el Atlántico, 
en este ejercicio, con pleno éxito, 
llevando soldados y material, el día 
citado. El 18, e.sto es, el tercer día, 
la travesía del océano, en el ejer
cicio repetido, la realizaron ya 211 
aviones.,. El éxito de esta opera
ción parece haber promovido el 
deseo de incrementar la Ilota de 
transporte aéreo del MATS. La 
Casa Boeing ha entregado 15 apa
ratos nuevos a la orgamzación ci
tada, todos del tipo ‘T35-A’’, aun
que el pedido hecho a dicha em
presa es de 4.5 aparatos en total. 
Los 30 que faltar, por entregar pa
rece que tendrán un turborreactor 
â doble flujo.

) “DOU- 
aviones 
lizarsi 
i y d® 
,e «Ma
le COIfr 
i ejercí- 
ciad, ®1 
naterial 
arvicio; 
así cc»' 
1 peno- 
lo y « 
iado al 
oien «o- 
jerolcíO'

os ado- 
«Boelní 
sobre «1

EL TRANSPORTE AEREO 
MILITAR SE INICIO EN 

NUESTRA GUERRA

La historia del transporte aéreo 
’niUtar bate cada día su propia 
®®r«. Conviene recordar que na- 

an España, durante nuestra 
Werra de Liberación y le ideó y 
^Ie6 por vez primera en los 

de la guerra nuestro Caudi- 
Franco, transportando a tra- 

9 ®®^^®®hOi desde Marruecos 
^lla, mediante la utilización 
^ ™dimentarlos aviones mi- 

y civiles de la época de que 
* ^ponia, un millar de soldados, 
brto ^ ^® artillería y 283 tone- 

de mercancías.
d Creta, los alemanes ocupa- 

®^ plena guerra mun- 
con 10.000 o 12.000 hombres, 

a su ^ ^^ aviación. Los aliados, 
^ez, en esta misma guerra,

El avión comcivial “Universal” y el militar ‘ Beverly’ son es«-n 
ciabnente idénticos. Vara una emergencia pueden emplearse con 
una u otra finalidad

★ = MARINES

Lus. diversos países miembros de la OTAN realizas maniobras
combinadas de táctica y a^strategia militares

enviaron abundantes recursos des
de la India a la China, mediante 
un colosal “puente aéreo" que so
brevolaba el Himalaya. Se emplea 
ron 25 rujaus, con un desarrollo de 
2.400 kilómetros, realizándose un 
transporte medio de 6.327 tonela
das diarias. Pero el mayor "puente 
aéreo” de la Historia, hasta el mo
mento, es el realizado por los oc
cidentales en Berlín, durante el blo
queo ruso, en cuya operación se 
llegó a transportar, en un solo día, 
12.941 toneladas.

De las experiencias de entonces 
ha surgido la aviación de transpor
te militar actual. En 1941 los ame
ricanos crearon el Comando de 
Transporte Aéreo, que empleó a 
400.000 personas—de ellas, la mi

tad mujeres—, y que creó una red 
de transportes por vía aérea de 
unos 200.000 ó 250.000 kilómetros 
de desenrollo, que comenzó trans
portando 100.000 soldados, para 
terminar, en el otoño del año cltac 
do, realizando el transporte de 
4011.000. Aquellos servicios de an
taño dieron origen a los actuales. 
Pero con una noveded. Ya ño hay 
ttsnsportes aéreos particulares de 
la Aviación, ni de la Marina, ni del 
Eiército. El poderoso MATS atien
de a todos. Y los atiende, como 
vemos, con plena eficiencia. He 
aquí un servicio, éste, de la ma
yor importancia estratégica, y del 
que puede depender la seguridad 
del Occidente.

HISPANUS
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ORIENTE unos 4.000 kilos.

rrisa.

~Vo prefiero comprar cuadros 
*1* sanios actuales. Así no me en- 
taSao.

tante.

Cuatro de las salas están desti

pa». M.—EL ESPASOL

ciudad.

so a dominar el idioma.

CN la Rambla barcelonesa bay « 
casi todo: casas (naturaln3e&

«ata». No hace mucho, un mar
chante declaraba que en el legado 
i^W hay muchas mixtificacio- 

te). Arboles, floristas, llores, a»
rinos norteamericanos, oerUleroi, 
quioscos de periódicos, personaje* 
de Tennessee Williams, un mow 
mentó (ihorrorosoi) a la memori* 
del conocido Cristóbal Colón, p^

M: cuadros que se compraron 
atraídos por esta u otra firma han 

EN LA RAMBLA
!®witado ser burdas imitaciones.

BARCELONESA
700 piezas de arte popular

Jaros con su graciosa lluvia bim 
quiverde, vendedores de grao*.' 
¿a arquitectura también es vari*' 
da, y. sin embargo, no conilffi* 
romper la unidad de este popula! 
«boulevard». Vas del sobrio bar^ 
co de la fachada de la Iglesis « 
Nuestra Señora de Belén a j* 
«rua» gallega que se inslmia uu* 
esquina de la celle de Puerto*'

japonés en el
Palacio de la Virreina

T así. como una «osa «*J 
oonsldarar en la vartwlad <1« * 
Ramblas, aparece el balado 
Virreina. huésped conttow** 
del Palacio de la Virreina 
celebérrimo «legado CsmW»- * 
lecoián de arte legada a la ci^ 
por el conocido politico st**"”

« eso que en París ya han saU- 
“ ialallicadores de los cuadros de 
«maní Buffet. Pero el Palacio de 
* Virreina no sólo tiene huéspe- 

permanentes como el legado 
^bó. del que ya nadie se pre- 
^a- De vez en cuando sus sa- 

M prestan para el albergue 
J iM mds variadas muestras del 
y^er artístico: Exposiciones 

tapices, antologías 
fricas, decoración. Y precisa- 

en estos momentos tres son 
bUnUestaciones artísticas que 

7^ cobijo tras sus fachadas ba- 
2^! una Exposición de arte de- 

^bvo, otra de la obra de Ra

fael Zabaleta y la importantísima 
de arte popular Japonés.,.

—En bruto, las dos cajas pesan

Estas palabras de Eudaldo Se* 
rra, el hombre que realizó la ex
pedición en busca de las piezas 
expuestas, demuestran la impor
tancia de lo que estamos viendo.

LO QUE VEMOS

Las setecientas piezas que for
man parte de la exposición irán a 
parar al Museo Etnológico de la

—Eudaldo Serra y yo—nos dice 
Augusto Panyella, profesor de Et
nología de la Universidad barcelo- 
nesa—hicimos un viaje al Japón 
en 1861, y éste ha sido el resulta
do. Eudaldo Serra es un experto 
en cuestiones niponas. Llega inclu

La colección no tiene igual w» 
Europa en. estos momentos, y 
cuando ingrese en el Museo Etno

lógico constituirá la exhibición mu
seística permanente más impor

—<,a cerámica Japonesa popular 
es de una delicadeza superior a la 
china. Hemos recorrido los centros 
ceramistas más importantes del 
Japón: las islas de Honshu, Shi
koku y Kiuahio.

nadas a la cerámica, una al arte 
religioso y otra a la cestería, y, fi
nalmente, una a la jur^^teria. En
frentarse a un Juguete oriental es 
penetrar en un mundo psicológico 
desconocido. Si extraña es la psi* 
cología del adulto oriental, ¿cómo 
será la del niño? los Juguetes son 
de una delTcaSeza increíble. Predo
minan las facciones estereotipa- , 
das, como una especie de retóri
ca del Juguete. Vemos el proceso 
de fabricación de una muñequita 
Japonesa, explicado en la» sala de
jxjguetería, encolado y pintado, re
galo del gobernador de la provincia 
de Kagawa, señor Kaneko, que hi
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zo otros valiosos regalos al Mu
seo barcelonés. Barcelona siempre 
fue una ciudad muy amante de las 
chinerías y de las «japonesadaa», 
y sobre todo a partir da comlen» 
aos de este siglo, cuando el arte 
Japonés hacía furor en la Europa 
decadente de la preguerra europea.

ÍSóí

1864 es una auténtica «era» on 
la vida Japonesa. Occidente, por 
boca de los cañones de la Escua
dra norteamericana, hizo ver a los 
japoneses lo necesario de un acer
camiento a la civilización de los 
blancos europeos y de los talan- 
ctufsimoa anglosajones. No se crea 
quo esta era no tenga importancia 
para la producción artística popu
lar, producción anónima de estilo 
tradicional... El inicio del corner, 
cio entre Japón y Occidente slg 
niñeó el Inicio del conocimiento 
de un arte incógnito. lias pintu
ras planas japonesas hicieron fu
ror en los cenáculos artísticos del 
mundo entero, boquiabiertos ente 
aquella pintura con límites, per
didos loe artistas europeos en el 
mare mágnum del colorido des
bocado impresionista... Pero en el 
Japón se empezó a producir un 
arte «de exportación» y se hacían 
jarrones o cualquier pieza cera- 
mística o cualquier tablilla repre
sentando dragones o Fuji-Jamas, 
con la misma mecánica con que 
la tierra valenciana produce na
ranjas para Inglaterra. De aquí 
que para un coleccionista tenga 
más valor ese arte Japonés u 
oriental en general anterior a Iftbl.

—Disponemos en la colección 
—dijo Eudaldo Serra—de pieztts 
hechas en el año 1600. Antes es 
imposible. Las piezas raras que 
se conservan cuestan una fortuna. 

"Una cabeza Hamwa, anterior a 
Jesucristo, vale unos 800,000 yens.

Es decir, unas 120.000 pesetas .. 
La calidad de la cerámica Japn. 
nesa radica en las especialidades 
características de sus tierras, qua 
permiten llegar a la temperatura 
del Ores, dando unas calidades 
de color que otras tierras no da
rían.

Pero no sólo de cerámica se 
compone el arte popular Japonés. 
La cestería es de un encanto >ro- 
verbial. Hay cajitas de mimbra 
destinadas a guardar el arroz pu
ra que no se enfríe, que son una 
máravlUa.

DE LA TIERRA AL VIDRIO

Don Eudaldo Berra habló de la 
evolución de la producción cera
mista japonesa a través de los 
tiempos.

—En un principio la cerámica 
japonesa no tenía motivos deco. 
ratívos... Eran simplemente ooje
tos de tierra cocida. Luego sobre 
las tierras pusieron las cenizas, 
después pasaron al vidriado por 
el aumento de la temperatura de 
cocción... Después a la porcelana.

En la Exposición hay ima pre
ciosa botella de «salce» (vino de 
arroz) hecha en el año 1600 en el 
sector de Tamba, uno de los más 
ricos en producción artística po
pular. Muchas localidades con
servan los hornos ceramlstlcos an
tiquísimos y todavía existe algu
na en que no se llega al proceso 
de vidriado y se queda en la de 
simple cocción de la tierra: Bi
zen.

—La cerámica—siguió el ¡señor 
Berra—es considerado por mu
chos como un arte menor. Es un 
error de valoración. La pieza de 
cerámica tiene un valor tan tras

cendental como el de un cuidf. 
o una escultura. Se dirá que^ 
te del logro de la obra se 
al fuego, que es quien en mZ 
instancia conseguirá una buena j 
mala obra. Pero el fuego lo cJ 
duco el hombre. La prueba de (m, 
el hombre es un factor decíE ' 
en la producción ceramista e^h 
de que hay buenos y malos cea 
mistas. Ceramistas con estilo y tj 
estilo... ¿En qué desmeiws 
Lloróns Artigas o un CumeUui 
cualquiera de nuestros pintora 
más significados?

■y cuando se trata de un «t» 
popular que encuentra sus motl. 
vos y procesos de elaboración o 
técnicas y leyes tradlclonalei, m 
traduce todo el estilo de un ^ 
blo. Mirando la colección se U«p 
a aprehender una parte de es 
alma popular que fraguó esta 
obras: mentalidades simboUstu. 
profunda y superficialmente míti
cas, con el encanto un tanto bb 
baro e ingenuo de seres que al. 
ran al mundo con más miedo qw 
curiosidad o deseo.

El PAIS DEL BAAIBl'

La proliferación de la oesterli 
Japonesa es consecuencia de It 
gran cantidad de bambú que pro 
ducen aquellas tierras^ El bambú 
ha significado para la primitivi 
civilización, asiática algo parecido 
al adobe para las civilizaciones dt 
Medio Oriente, que construyeron 
sus casas al borde de los ríos, con 
un primitivo, rústico, hormlgío 
armado compuesto de 
forzado con hierbajos y 
modo de esqueleto. De

barro re 
ramitu i 
bambú te

hacían las casas. los instnuneD-
tos agrícolas, incluso 
menaje casero.

objetos de

—En cambio, el cuero—respe»

Una muestra de la cerámica oriental con cierta influencia abstracta

Bb ESPAÑOL.—Pag. 34
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ni íoudo, el edificio de k» Virreina, donde se realizan casi tildas
las Exposiciones artísticas barcelonesas

M Berra a las preguntas de un 
aiormador—no es demasiado tra* 
tajado por los Japoneses. lies ho- 
(Brizan los sacrificios de animar 
‘M. Incluso llegan a comer carne 
^10 de cuando en cuando. Es un 
W**>to. fundamentalmente vegetar 
Mano.

** conjunción Eudaldo Sena y 
Augusto Panyeya ha sido muy be- 
^«iciosa para que Barcelona as- 

la fragancia del lejano 
^ente a través de estas mues- 
i^’^ “^ popular. Augusto Pan- 
^ 68 asiduo viajero de tierras 

orientales... Conoce bien la India, 
Nepal, las tierras del Himalaya. 
La investigación de las huellas de 
las razas humanas le apasiona. El 
etnólogo de nuestro tiempo tiene 
tanto trabajo, no obstante, en la 
India como en el Pueblo Nuevo 
barcelonés, en los barrios deshe
redados del Somorrostro y del 
Bogatell, donde los movimientos 
demográficos han aglutinado gen
tes desarraigadas en las que se 
fragua una mentalidad y unas eos- 

m consonancia que pue
den inteiesar tanto al etnólogo 

como lo que pueda sentir y decir 
en estos momentos un zulú o un 
papú. Pero queda todavía en este 
mundo el hábito romántico de las 
exploraciones de las tierras Igno
radas. ¡Bendita curiosidad occi
dental! Los Japoneses nunca se 
preocuparon de saber cómo pinta
ba iconos un monje ortodoxo de 
la isla de Creta o cómo hacia
bargueños un artesano segoviano 
o burgalés o toledano... ¥ es que 
los Japoneses no tenían el acicate 
que los europeos sí tenían para 
ir hacia Asia: oro. Al fin y a la
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Muestras de la más primitiva cerámica. Barro de alfarero sim.
pleinentc cocido

S.» 
2^

lí¡
91

*^^ Kracia de» Japon se manifiesta en este conjunto de BiArionetas

W'. ’*^.ei

postre el balance más positivo de 
la '«colonización» europea va a 
quedar en los museos.

ESCULTOR Y NIPONFILO

Si usted sale de Barcelona y la 
emprende por la carretera de Ri
bas se encontrará con una origi
nal escultura de difícil cataloga
ción. Es un monumento al traba
jo. Su autor: Eudaldo Serra. La 
escultura en cuestión ha suscitado 
sus polémicas. Se le combate por

fit fi»írAÑOt.--Pás!. 26

su carácter no figurativo. Eudaldo 
Serra es uno de los artistas cata
lanes actuales de personalidad 
más compleja. Igual va hacia el 
Japón en busca de una colección 
de arte popular como se traslada 
a Etiopia, porque...

—Hay artículos de plata, aperos 
de labranza, tejidos... Todo ello 
muy peculiar. Y, sobre todo, re
pito, sobre todo, unos tipos hu
manos interesantísimos.

Eudaldo Serra explica que con
siguió alguna de las compras rea* 

tizadas en Japón gracias a su ca 
nocimiento de la lengua. Los 
merciantes Japoneses se seutb 
muy halagados por el conocimien 
to del idioma de l^udaldo Serra

-Un día fui a visitar a un j. 
ponés, coleccionista en pi » 
Tamba-Yaki. Me sentí desconcet 
tado por el número de piezas oue 
tenia, su calidad y...’‘su precio 
Los japoneses son muy serios n 
las transacciones comerciales.

Dan un precio'y no vuelven 
atrás. Eso del “regateo" es cosa 
de otra raza. Fues bien, mi dinero 
era más bien escaso, los precios 
inabordables... Aquel hombre me 
hizo varias concesiones porque oyó 
que hablaba su idioma y vio mi 
amor a la cerámica. El amor a la 
cerámica es compartido por todos 
en el Japón... No hay ni una casa 
sin piezas de cerámica; Desde las 
más pobres a las más ricas.

Es muy difícil no ser artista en 
un país como Japón. El paisaje es 
de una policromía que enerva...

—Ver el mar interior del Japón 
entre Honshu y Chikoku. y morir’. 
Es un espectáculo definitivo.

UNA Uí^

El director general de Bellas A^ 
tes inauguró esta Exposición du
rante la tarde del mismo dis m 
que inaugurara la Exposición pós
tuma y antológica de la obra del 
gran pintor español, cuyo papel 
universal está hoy día en alza, Ra
fael Zabaleta. En el transcurso de 
esta Inauguración Alberto del Cas
tillo, catedrático de Historia me
dieval de Ia Universidad, hacía 
propaganda en un grupo de profe
sores y periodistas, de la Exposi
ción de arte japonés albergada en 
una sala del mismo edificio.

—-Es interesantísima y de auténti
co valor cuantitativo y cualitativo.

El Ayuntamiento barcelonés M 
invertido casi tanto dinero en el 
transporte de las piezas como en 
su compra. Cuando termine esta 
Exposición, las piezas serán tras
ladadas al Museo Etnológico de 
Montjuich, emplazado en plena red 
de Museos, a pocos metros del 
Museo Románico y del Arqueoló
gico. Hasta ahora, el Museo Etno
lógico, de proporciones muy redu
cidas, aparecía como el hermano 
canijo de los otros dos, sobre todo 
el Románico, muy potentes. Alio 
ra, la inyección de “japonesismo'' 
hace que nuestro Museo Etnoló
gico sea el más importante de Es
paña y uno de los más interesan
tes de Europa.

Los expertos señalaban la pecu
liar importancia del arte religioso 
Japtrnés exhibido en la Virreina. 
El ‘’quietismo*' budista ha influido 
en la concepción de un arte de dio
ses estáticos, casi en perpetua som
nolencia. La misma que aqueja!» 
a todo Oriente hasta que los caño 
bazos civilizadores abrieron i® 
tanto los ojos oblicuos, y los labios 
empezaron a decir “yes**, respetuo
samente.

M. VAZQUEZ MONTALBAN
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LACOSTA DE LA MUERTE
Rescate de barcos hundidos

lítora I gallego

^L mundo submarino, hoy lla
mado «sexto continente», es 

una de las últimas conquistas del 
hombre. El asalto a este'' mundo 
« casi contemporáneo del intente 
da dominar el espacio.

A los clásicos buzos, elementos 
^via indispensables pata de* 
'•Jffllnados trabajos bajo el agua, 
K® un equipo pesado,Uacámodo. 
1 que no permite grandes movi* 
Rentos, han venido a unirae en 
w últimos años los «hbmbres- 
*“»»• El «hombre-rana» o sub- 
®“lulsta ha logrado una autono* 
®* de la que carece el buzo, la 
^Uidad de movimientos y la agi- 

de Un pez con los moder- 
equipos que el «hombre ra- 

™ lleva consigo, el tiempo de 

permanencia bajo el agua, la pro
fundidad a que se puede llegar y 
las posibilidades de trabajar su
mergido, aumentaron hasta limi
tes insospechados.

Así ha surgido un nuevo depor
te. el de los «hombres-rana», que 
realizan la caza submarina, explo
ran las profundidades en busca de 
posibles tesoros y, Ultimamente, 
contribuyen al salvamento de bar
cos al garete o de otros que se 
han hundido en zonas en donde 
su salvamento es posible.

El litoral gallego es propicio a 
los naufragios. En la Costa de la 
Muerte, que se extiende desde La 
Coruña a Finisterre, hay docena.^ 
e incluso centenares de barcos de 
todos los tipos hundidos en las 

más variadas circunstancias. De 
algunos se tiene la seguridad de 
que llevaban a bordo valiosos car
gamentos de plata, cobre y otros 
metales. Todos tienen en sí mis
mos valor suficiente para que el 
intento de salvamento resulte 
siempre apetitoso.

Ilay en La Coruña muchos y 
buenos submarinistas. Quizá los 
más veteranos sean los jóvenes 
Manuel García Loureda y Leopol
do Sánchez Tembleque, que se 
Iniciaron juntos en este deporte y 
juntos continúan ahora que su 
labor se inclina más hacia los sal
vamentos de barcos hundidos Sin- 
bre el interesante, dramático y a 
veces novelable mundo submari
no, vamos a charlar amplia- 
mente con dlua
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ocho metros—en que se encontra
ba d «üC-48». a lo avanzado de 
la estación, etc. Todas estas cau
sas nos obligaron a desistir de 
nuestro inicial empeño de salva
mente, si bien optamos por ana 
tórmula mas económica y, desde 
luego, más fácil: el desguace sub
marino que realizamos con equi
nos de buzos al año sicuiente.

ANTE^, NO SE TRABAJABA 
A 30 METROS DE PRO

FUNDIDAD

Hasta ahora ha hablado Sán
chez Tembleque y. en este momen
to. Manuel García Loureda nos di
ce:

—Aunque nuestros comienzos 
fueron puramente deportivos y en
caminados más que a salvamento 
a la práctica intensiva de la pes
ca submarina, fuimos poco a po
co derivando, por impositivo ae 
las Circunstancias y al irse descu
briendo posibilidades nuevas, ha- 
cia el campo «profesional», -don
de rápidamente nos ambienta
mos. Realizamos nuestro , primer 
trabajo «serio», como le dijo mi 
compañero, en la extracción del 
<(üC-48».

—¿Cómo se llegó a adaptar la 
condiclôn de submarinista a estos 
trabajos?

—En nuestras costas el trabajo 
a más de treinta metros de pro
fundidad es con el equipo autó
nomo. Los descensos hasta los 
“incuenta metros son muy facti
ble’!, las empresas de salvamento 
vieron en los submarinistas la so
lución de sus problemas par? el 
trabajo a gran profundidad. Ello 
’mido a la novedad y o?p»ctacu- 
laridad del cine y los periódicos, 
hizo que se adoptara rápidamen 
te el desguace y salvamento de

fiN EL PRINCIPIO. LA 
PESCA DEPORTIVA

No son distintos a ningún hom
bre corriente de unos tremía 
años. No obstante, ellos son m-. 
paces de ir ahora a la mar. en 
pleno invierno, vestirse sus eaul- 
pns y descender, descender a lu
gares inverosímiles, en la turbu 
lenta agua marina.

■—¿Cómo surgió el salvamenii. 
de barcos en la forma que lo 
practican ustedes?

—Primeramente practicamos ei 
apasionante deporte de la pesco 
submarina y más tarde la inmer
sión autónoma. El descubrimien- 
tc del maravilloso mundo subma
rino fue realizado por nosotros 
en el año 1949 en Riazor, en aque
llos tiempos en que abundaba la 
pesca en todo el litoral, que ha
cía de este deporto un verdadero 
place/. Dos años después comora- 
moa nuestro primer equipo de In
mersión autónoma, movidos por 
la ambición de alcenzar profundi- 
dade»- hasta el momento inaccesi
bles, Pensábamos d<MUuarnos con 
esto'^ equipos, además de la ex
ploración submarina, a la extrac
ción de percebes. Ya hablamos 
cogido algunos con el equipo co
rriente de pesca submarina, ya 
que en aquellos tiempos abunda
ba extraordinariamento en islotes 
y arrecifes de la Torre de Hércu
les, que eran nuestros principales 
apostaderos de pesca de inmer
sión. Es memorable para mí el 
hallazgo de nuestro primer resto 
de barco hundido cerca de Punta 
Henninia, frente al cementerio 
Moro. Allí, cuando buscábamos 
una cadena que habían visto unos 
pescadores, encontramos los res
tos de una gabarra de cemento 
que en tiempos de la primera 
guerra europea había venido de re
molque y más tarde la llevó el 
temporal, destrozándola contra la 
costa, »

En esta exploración llegamo.s a 
una profundidad de treinta me
leros y encontramos el varillaje de 
hierro y de cemento de los diver
sos Útiles de la gabarra y hasta 
el punto más profundo en donde 
se hallaba la caldera, detrás de la 
cual habitaba un magnífico ejem
plar de lubrigante. que ganamos 
de un arponazo. En estas explo
raciones encontramos langostas 
que viven en nuestras costas a 
una profundidad de veinticinco 
metros.

Nuestra condición de submari
nistas surgió por aquellos meses, 
a raíz de una entrevista de Prensa 
que nos hicieron. Fue leida per 
los propietarios del submarino 
«UC-48», hundido en 1919 por su 
tripulación alemana a la entrada 
de la ría de El Ferrol. Nos aso
ciamos y comenzó así nuestra em
presa de salvamento.

En esta ocasión, sin embargo, 
no alcanzamos el resultados ape- 
tecide, debido, en primer lugar, a 
nuestra inexperiencia y también a 
la excesiva profundidad—trelnt.i y 

y averías, acoplo de elemínto, 
de salvamento y. finalmente 
Uaaclón del mismo. ‘ *’

ANTES SOLO TRABAJABAS 
LOS BUZOS

Es Loureda el que añade:
- Antes, la labor de salvámen» - 

ide barcos correspondía exclusiva 
mente a los buzos, que usaban it 
escafandra flexible o la rtode 
campana.

El equipo de buzo que hoy co 
nocemos fue ideado y perfecciona- 
do por Augusto Siebe en el año 
1837. Desde esa fecha hasta nues
tros días no ha variado prácti- 
camente. La Incorporación del 
submarinista a los trabajo.^ balo 
el agua fue un toque de atención 
a un sistema no caduco, pero si 
algo anquilosado.

Dio a la inmersión un sentido 
deportivo, ya que para practicar- 
10 es casi imprescindible una vo
cación de reconocimiento por na- 
turaleza deportiva hizo más Wei. 
les y más rápidos los trabajos, 
tan importantes a la hora de de
cidir la marcha de un salvamento 
o desguace. También realizó, a mi 
modo de ver. lo más importante: 
puso el mundo sumergido, ignora
do y misterioso, al alcance <1» 
cualquiera, dándole una visión 
amplia y maravillosa del llamado 
«sexto continente», muy distinta a 
la que se percibe dentro de la es- 
cafandra clásica, pudiendo equL 
pararse esta diferencia a la que 
existe entre un espectador de ci
ne panorámico y un curioso que 
atisbase por el ojo de la cerrndu- 
dura. No quiero decir con esto 
que el buzo esté rebasado, ni mu
cho menos. Sí diré, no obstante, 
que la escafandra autónoma cnm. 
plementa maravlUosamente los 

buques, un aparato que tanta au
tonomía, movilidad y rapidez cen- 
liere al submarinista.

-"¿Quiénes hacían antes los mis
mos trabajos y qué ventajas su
pone esta incorporación de los de
portistas en relación al sistema 
anterior?

Contesta Leopoldo Sánchez 
Tembleque:

—Los buzos y los «hombres-ra
na» actúan de acuerdo con la ín
dole del trabajo a realizar*, según 
los casos se requiere la interven
ción de unos y otros, si bien en 
los quehaceres pesados y de larga 
duración el buzo clásico no tiene 
rival, mientras que en aquellos 
que se requiere rapidez, movili
dad y autonomía el «hombre-ra
na» se lleva el primer puesto.

En el salvamento de buques an
tes de llegar al momento crucial 
de su realización hay que pasar 
por una serie de labores previas 
v profundos estudios de los pros 
y contras que ofrecen en los cua
les interviene el factor económico 
come dominante. Yo lo resumiría 
así: exploración y reconocimiento, 
de averias; elección y estudio 
del proyecto dé salvamento; pre
paración del casco y reparación

íi abajos corrientes bajo el agua, 
y en los especiales, aquellos de 
profundidad, rapidez y los qur 
exigen evoluciones sin apoyo; en 
ésos es actualmente insustituible.

LOS SALVAMEITOS SON 
POSIBLE HASTA LOS 
60 METROS DE PROFUN

DIDAD
—¿Se puede decir que hoy « 

posible el salvamento de cualquier 
barco que no esté a excesiva pro 
fundidad? ¿Hasta qué profundidad 
se puede actuár con alguna posi
bilidad de éxito?

Sánchez Tembleque interviene
—^Podemos añrmar que cabe la 

posibilidad de salvar cualquier 
barco, siempre que no esté Hun
dido a excesiva profundidad, pero 
añadiendo que dicha poslbWdad 
de salvamento disminuye a medí 
da que aumenta la profundidad y, 
sobre todo, a la vez que aumento 
el tamaño del barco hundido. ®o 
embargo, en toda la recuperación 
de un barco la cuestión económi 
ca es fundamental, pues hay que 
tener en cuenta no sólo el pro* 
do del salvamento, sino también 
la preparación del barco, así co
rno la antigüedad del mismo, que
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pueden hacer aconsejable 
muchos casos— el desistir. Con 
®«np8nas submarinas —especie 

,<lo betíscafo— se pueden realizar 
^ílvainentos de barcos pequeños, 
^bmarinos, así como tesoros a 
tualquier proñindidad menor de 
IW metros. Hasta ahora ya se ha 
techo algo de esto.

Contesta a la misma pregunta, 
^uel García Loureda:
-Us trabajos de salvamento y 

^esguace tienen su frontera aire, 
'^or de los treinta metros; los
W pasan de ahí se hacen progre- 
^'vamente cada vez más imposi- 

Desde luego, los métodos de 
} 8’tivaniento difieren muy poco de

los que emplearon los ingleses en 
la extracción de la flota alemana 
hundida por sus tripulantes en 
Scapa Plow a la terminación de 
la guerra europea del 1914-18. Fue
ron el último grito de esta clase 
de trabajos; realizándose extrac, 
clones de hasta 44 metros, cual 
fue la del acorazado «Hinderbug»,
de 35.000 toneladas, excepcional 
por su Importancia. Los medios 
materiales quizá sean hoy un p> 
CO más efectivos; pero, en esen
cia, los métodos no variaron.

El salvamento es casi siempre 
posible, lo único que hay que con
siderar por encima de todo es si 
resulta económicamente practica-

que debiera imponer límites a
los trabajos de rescate, muy 
arriesgados siempre y en los que 
hay que contar con un margei^ a 
veces exorbitante. Puede decirse 
que después de los 60 metros, a 
t xcepción de recuperaciones de te
soros, documentos, etc., no hay
nada que hacer

—¿Qué condiciones debe reunir 
un buen submarinista para poder 
dedicarse a este quehacer?

—No creo que para ser un buen
Pág. 29,—EL ESPAÑO:
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submarinista—dice Sánchez Tern* 
bleque—se necesiten condiciones 
especiales. Es fundamental disfru
tar de buena salud, ser animoso, 
tener los nervios templados Yo 
mismo no me considero ningún 
atleta y tengo un defecto visual, 
miopía, que me obliga al uso de 
lentes, incluso en la Inmersión y, 
sin embargo, he sido campeón 'de 
Qailcía de pesca submarina tíos 
veces, y he hecho inmersiones de 
sesenta y cinco metros. Hasta ha
ce poco tiempo era Imprescindi
ble resistir bien el frío; en la ac
tualidad ha pertUdo Importancia 
este capitulo, gracias a los magní
ficos trajes de goma que existen 
en el mercado.

El fabuloso mundo submarino, 
jrancaipente desconocido para el 
hombre hace unas décadas, es hoy 
una realidad llena de infinitas sor
presas. El submarinista, versión 
humana del pea, alcanza con sus 
medios técnicos profundidades 
abismales y «ve» con sus previos 
ojos el maravilloso y desconocido 
«sexto contln«ite».

El sentido práctico de estas po
sibilidades ha llevado al hombre a 
dedicar atención al mundo sub
marino, especialmente en el cam
po de los barcos hundidos. 

Hablamos nuevamente con nues
tro interlocutor García Loufoda. 
quien contesta a nuestra pregunto 

—Descontada una buena samd, 
con pulmones y corazón fuertes, a 
toda prueba, hacen falta, como 
elemento principal para ser un 
buen submarinista, unos nervios 
muy templados >y sangre fría.

—¿En qué tipos de salvamento 
han participado hasta el momen
to?

—nuestras actividades profesio- 
nales—continúa el señor García 
Louredar-tienen unos siete años 
de eidetencia; en el transcurso de 
los cuales h«nos realizado Innu. 
merables salvamentos y desgua
ces, siendo los hiás importantes 
la ya comentada extracción del 
submarino «üC-48», a 38 metros 
de profundidad; petrolero «Ole 
Jacob», hundido en la rada de 
Carifio; cañonero de la Armada 
«Calvo Sotelo»^ hundido en los 
Cafios del Arsenal de La Carraca, 
en San Eemaado (Cádiz), alando 
éste el desguace más difícil que 
realizamos, puesto que hubo de 
hacerse totalmente a «tientas», da
da la oscuridad de las fangosas 
aguas de La Carraca; el pesquero 
«Coya», a cuarenta y cuatro me 
tros de profundidad; pesquero 
francés «Marie Helene», .emba
rrancado en Cayón, y finalmente 
el salvamento realizado reciente
mente de la draga de «Egesa nu
mero 14», que fue considerado por 
los técnicos como el más difícil 
llevado a cabo en nuestras costas 
en los último» votote afios.

EXISTE CHA ORAN VA
RIEDAD DE SALVA

MENTOS

—¿Qué tipos de salvamentos se 
pueden realizar?—preguntamos a

I.eopoldo Sánchez Tembleque.
—Yo los resumiría de esta for

ma; Desguace, consistente en 13 
extracción de un barco deshadén- 
dolo en pedazos previamente. Se 
cortan las chapas con dinamita o 
soplete corriente o submarino, 
según esté descubierto o sumer
gido. Algunos barcos están en lu
gares donde ronque fuertemente el 
mar, entonces no hay necesidad 
de utilizar método alguno de cor
te, ya, que la labor destructora del 
mar lo sustituye eficazmente. En 
este tipo de extracciones ya he
mos trabajado en unas veinte oca
siones, algunas verdaderamente 
difíciles, ya por su profundidad 
—oincumta metros— 0 por hallar, 
se en aguas fangosas con visibi
lidad nula. Lo que se extrae ge
neralmente es chatarra.

Extracción de equipos: Máqui
na, caldera o motor, así como los 
demás útiles de navegación en 
barcos perdidos con cascos de 
madera o hierro Irrecuperables 
por estar destruidos. Hemos reali
zado unos quince salvamentos de 
este tipo. Uno de los último.^, oí 
pesquero francés «Marie Helena», 
ya citado. Estos equipos y útiles, 
tras la limpieza y recuperación 
oportuna, se montan nuevamente 
en otros barcos.

Salvamento: Consiste en la re
cuperación completa del barco 
hundido. Es Imposible enumerar 
los procedimientos de salvamento, 
ya que pueden considerarse que 
cada caso es distinto y por tanto 
precisa un estudio especial antes 
de reallzarlo.

Para que el lector se haga una 
idea describiré brevemente el sal
vamento que realizamos de la 
draga «Egesa 14». Esta draga es
taba perfectamente departamenta- 
da por medio de fuertes mampa
ros. estancos que facilitaron ex- 
tiaordlnarlamente el salvamento, 
ya que sl no existieran habría 
que hacerlos de ladrillo y cemen
to. Todo su plan estaba averia
do, sus departamentos tmlan fil
traciones por efecto del emoarran- 
camiento y en algunos puntos és
tos eran verdaderos boquetes por 
donde podía pasar un hombre.

Apoyada sobre dos lenguas de 
piedra, debajo precisamente de 
sus dos grúas, lugares en que su
fría las mayores averías,* tenia 
una tncllxiaclón sobre su posición 
ncrmal de unos quince grados y 
oírteía a las furias del mar su 
ct slado de babor.

Existía la ventaja de que la ma
rea la cubría y dejaba al descu
bierto en plea y bajamar, respec
tivamente, en marea viva. Sin em
bargo, el escaso tiempo que per
mitía la marea—unas tres horas- 
no alcanzaba para realizar muchos 
trabajos. Al picarse el mar ya era 
imposible mantenerse sobre cu
bierta En visto del fracaso del 
primer intento de salvamento, en 
que se procedió al taponado con 
cemento de las averias, debido a 
que el mar con sus golpes rompió 
el cemento, se desistió de este pro

cedimiento. decidiéndonos por 
método mixto de achicado y 
piado.' En los departamentos 
riados se soldaron hermétlcamen 
te pnt encima todas las salidas» 
agujeros, colocando válvulas de 
entrada para aire comprimido. Ei 
día dei salvamento se achicaron 
todos los departamentos en la 
marea baja por medio de poten* 
tes bombas y se aplicó aire coin, 
prlmido a los cerrados, flotando 
sin novedad la draga con medio 
metro más del calado normal de* 
bldo a los pesos imposibles dé til* 
minar, tales como agua inachica- 
ble. fango, etc. Previamente se le 
habían quitado más de cincuenta 
toneladas de fango y arena y otras 
cincuenta de lastre y maquinaria 
desmontable.

EL PELIGRO RONDA MUY 
DE CERCA

—¿Son muchos los riesgos que 
corren?

Habla ahora Loureda:
—En esta profesión el peligro 

rorida siempre muy de cerca. No 
solamente en las profundidades, 
en las que un fallo cualquiera 
puede ocasionar una desgracia de
finitiva, sino incluso en la super
ficie ya que los riesgos constan
tes del mar están aumentados a 
los originados por el manelo de 
grandi s pesos, explosivos, cablea, 
etcétera. Sm embargo, los acci
dentes mortales se dan muy raras 
veces y procuramos siempre po
ner todos los medios para redu
cir los riesgos al mínimo. 

—Los riesgos que corre el bu
ceador-habla Sánchez Temble
que-eón comunes al buzo clásico 
y al «hombre-rana». Este último, 
además, corre el peligro Inheren
te a su autonomía y total inde
pendencia del equipo de auperíl- 
de. Un ejemplo: al ser arrastra
do ñor las corrientes o habiéndo
se desviado demasiado de su pun
to de inmersión, al emerger se 
encuentra perdido por estar de
masiado alejado. Si¿npre tiene el 
recurso de desembarazarse de su 
equipo. Después asisten los ries
gos de tipo que pudiéramos lla
mar respiratorio. Así, un hombre 
normal no entrenado puede estar 
de cuarenta a sesenta segundos 
sin r^pirar. Si continúa deepu^ 
de este tiempo, pierde el conoci
miento y muere si nadie acude 
«a su ayuda. Sin embargo, algu
nos nadadores, malayos o tahitia
nos consiguen bucear hasta cua
tro minutos seguidos, lo que cons
tituye una auténtica proeza.

Otro riesgo se debe al aumentó 
de presión en el mar, que alc^ 
un incremento de una atmósiert 
por cada diez metros y medio w 
profundidad. Un buzo provlstoW 
escafandra y bien entrenado pu^c 
descender hasta unos ciento cln- 
cuenta metros. Con un simple ^* 
tato respiratorio acaso pueda 
cender hasta los cien metros. E® 
ambos casos, la subida debe ser 
muy lenta, porque durante el w*
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BO en que el buzo estuvo trabajan- 
dentro del mar aumentó el Azoe 

M su sangre. Si sube demasiado 
de prisa, este ázoe se desprende en 
forma de burbujas que se acumu- 
1,11 en diversos órganos (corazón, 
rtflón, sistema nervioso, etcétera), 
pudendo lo que se dio en Ila-

«hambre de oxigeno», cuyas 
ijoiisecuenclas son gravísimas, ya 
Que puede ocasionar la muerte o 
pyálisls de diversos tipos.
^-¿Resulta un trabajo remune- 
r»dor?

Kiuiuel Qarcia Loureda con* 

templar el «interior» de las aguas, 
que tantos misterios y tantas erno* 
clones reservan a los submari
nistas.

EL PELIGROSO «MURO
' . AJÉUL»

Id señor García Loureda conti
núa contándonos sus impresiones.

—¿Hace más frío? ¿Se ve con 
claridad? ¿Existe mucha sensación 
de Ingravidez? ¿Se transmiten me
jor los sonidos? ¿Huyen los peces?

—Para un submarinista es im-
teta:'

-81 tenemos en cuenta los ríes- 
JO! que se corren, tanto físicos co
mo económicos, no resulta un tra
bajo pagado excesivamente. Hay 
que tener presente que los salva
mentos importantes' escasean.bas
tante (no quieto decin esto que de- 
leemos que fuesen más frecuentes, 
pero hasta el médico necesita de 
eníennos para vivir) y son real
mente los que dejan algún dinero, 
pero, en fin, no podemos quejar- 
oos a este respecto.

GRANDES EMOCIONES EN 
EL MUNDO SUBMARINO

-¿Qué prefieren: ír a pescar 
entre las rocas de la Torre de Hér
cules algún hermóso 
róbalo o lubrigante o 
un barco hundido.

-La emoción que 

ejemplar de 
vérselas con

prescindible el ir perfectamente 
lastrado, es decir, que si en un 
momento se queda parado en el 
agua, no tienda ni a subir ni a ba
jar. En este momento su ingravi
dez es total y la sensación que se 
siento puede llegar a equivocane 
con respecto a donde ^e halla la 
superficie. Menos mal que las bur
bujas que sueltan con la respira
ción deshacen pronto el error. 
Cuando no se tienen puntos de re
ferencia, es decir, cuando se flota 
en el agua sin ver la superficie ni 
el fondo, surge ante nuestros ojos 
el llamado «muro azul».

Es corno una pared etérea que 
produce mareos muy peligrosos. 
Nosotros la combatimos poniendo 
una mano delante de los ojos y
observando hasta dar con un ob
jeto que deshaga el "muro”. Es 
una sensación inolvidable. En 
nuestras costas el frío es bastante 
intenso, perú en la actualidad te
nemos unos trajes de neopreno 
verdaderamente eficaces, aunque 
dejan pasar un poco el agua. Esta 
se caliente, en contacto con el 
operpo, y «>mo nó se renueva, el 
calor se mantiene bastante bien.

se siente al
enírentarse a un róbalo con el fu
sil por delante —nos dice Loure- 
ds-, vigilando sus movimientos 
para escoger el momento más pro
picio para arponearlo. sintiendo su 
(ria mirada, un poco (nudosa y un 
mudio despreciativa. Luego, el 
momento del disparo y la captura, 
un recuerdos que nunca se olvi
dan. Pero al hacer de nuestra afi
ción una profesión, nos va res
tando cada día más dedicación a 
este «rey de los deportes». En la 
aotuaUdad también prefiero los 
ipecas de hierro», que son los que 
dejan algún dinerito.

-¿Qué emociones siento un 
hombre debajo del agua?

Hay otros trajes denominados de 
“volumen constante” que incluso 
permiten la Inmensldn debajo del 
hielo, ya que tienen una cámara 
de aire que atela por completo, 
pero reeultan muy caros y son po
co apropiados pera trabajos con- 
tinuí^os. Los peces, en general, si 
no están “fogueadoe”, y cuanto 
más profundos menos lo están, no 
huyen de nosotros. Más bien nos-Puede decirse que todas aque

llo de que es capaz nuestro cuer
po o percibir nuestra mente. La 
«xoeslva profundidad produce una' 
bomudiera de síntomas parecidos 
* la etílica, pero sin «resaca». El 
bledo es. casi siempre, nuestro 
tol compañero y todos sabemos lo 
bal que acompaña este «sujeto». 
R mar produce muchos desaso- 
ilesos, pero también ¡qué gozo in* 
"bteol, tqué sensación de poten
cia, de superioridad, casi de sóber- 
^1 Le (ian a uno la facilidad de 
«aplazamiento, el salir con bien 
*le algún peligro, el desafiar la 
tuerte, el miedo, la curiosidad, el 
Ibw tantos impulsos. Resumien- 
wi soy un profundo enamorado, 
T perdóneme la redundancia, de 
líe profundidades, a pesar de que 
white he pasado ratos amargos, 
«tos últimos quedan difuminados, 
y **toy esperando siempre con 
’•redera ansia el volver a eón- 

miran con curiosidad. Yo los he 
tocado con la mano. Son unos se
res bastante aburridos y su triste 
aspecto llega a contagiar. Aunque 
hay algunos, como la murena y 
el congrio, cuya vecindad no es 
aconsejable, y ahí se invierten los 
papeles, si es que no se tiene un 
ar^n a mano.

Como usted comprenderá, en el 
transcurso de nuestras andanzas 
surgieron muchas anécdotas, pero 
como casi siempre su interés y 
gracia se limita al protagonista. 
Resulta difícil recordar alguna 
que merezca la pena de ctrnterse. 
Solamente citaré un caso que me 
ha ocurrido. Quizá tonga cierto 
“suspense”.

Esteba un día trabajando en la 
torreta del submarino alemán 
hundido en la ría de El Ferrol, 
cuando me sentí "observado”. 
Fue una sensación ton viva que 
no pude por menos que volver la 
cabeza con rapidez y. efectiva
mente. justo detrás de mí habla 
un congrio de Inquietsmtes pro
porciones. Me separé en seguida 
del submarino, y entonces con 
gran parsimonia ondulando su co
la con pasmosa lentitud se metió 
de cabeza por la torrete sin mo
lestarme lo más mínimo. Su mi
rada era hipnótica. No volví a ver
lo. A tos pocos días pusimos di
namite en el casco y supongo que 
habrá quedado incrustado en al
gún oscuro rincón del sumergible. 
A los señores congrios yo les ten
go mucho respeto,

Este es, lector, el ligero relato 
de Un mundo nuevo que a muchop 
nos es totalmente desconocido. 
Resulta, por lo que pudimos ver, 
apetecible, inquietante, hermoso y 
terrible a la vez. Un “sexto con
tinente*' al que el hombre 1» lle
gado “de prestado**, como tontas 
otras veces en su ansia de evo
lución.

Jorge Victor SUEIRO

MCD 2022-L5



^«^^ S B^

Dentro del Plan, una plantación de tabaco en Canuñllo del Rio
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tai mejora dé la cabana nacional es hoy una irán fuente- de riqueza

riwil el ejetGicio 1960-61
DESPUES del turismo son los 

productos del campo, en sus 
’rw aspectos de riqueza agrícola, 
¿Madera y forestal, la más impor- 
'Mte fuente de divisas para la eco
nomía española.

Hablando «en plata», el nuestro 
« un país turístico en un primer 
W y luego, inmediatamente, un 
Ws agro.pecuario - forestal; una 
^ción de estructura agrícola 
? ^®^^^^ ®® printer térmi-

®”°’'®’ ^’^^ las oleadas del ‘'U 
ha pasado a secundaría, pe- 
5^® ^^ ^^^^ proceso indus- 

que vivimos en estos 
“on^ntos, haya cambiado todavía 

condición básica y esencial que 
<iel campo tienen en 

economía española.

^^ESTRO HOMBRE SOBRE 
SU TIERRA

‘^^® ®^ nuestro es 
i ^^amentalmente agríco- 

1 1*0 es preciso saber también

EIAMPO
grille España

Un aspecto parcial tici

que tiene que dejar de serio para 
hacerse cada vez más poderosa
mente industrial en un proceso, en 
el que cuenten también las indus
trias de aprovechamiento de los 
productos del campo.

Más de xm cincuenta por ciento 
de la población activa española 
trabaja y vive de los productos

canal de Borbollón, en la provincia d«‘ 
Cáceres

campesinos, está pendiente del 
tiempo y de las incidencias de las 
cosechas. Son esos hombres y mu
jeres ^ue acuden a los mercados; 
que van a las romerías, que pue
blan los pueblos, las aldeas, asi 
como los desperdigados caseríos, 
pazos, cortijos, casas de campo, 
masías y barracas. < ,

P&g 33.—EL ESPAÑOL
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tenninan la necesidad de una
de-
re*

5 J*’* «-

extensión de los cultivos arbóreos

cas de una auténtica plaga del
campo.

En el año 1839 cerca de veintiún

habitualmente.

cunstancias

estructuración de las condiciones

masiado extensas.
Partiendo casi de la nada se han

PAg 36.—KL ESPAÑOL

CRECIMIENTO DE LOS
REGADIOS

Son nuestra población agrícola, 
que quizá sea la más auténtica y 
representativa de las tradiciones, 
las esencias, el costumbrismo, las 
virtudes y los defectos de todo
nuestro país. Porque la verdadera, 
España está, más que en el esca
paratismo y el lujo de luces de las 
grandes capitales, que- copian las 
modas del mundo, en los pueblos 
agrícolas, en las comarcas rurales 
y en el costumbrismo y variada pe
culiaridad de tantos lugares , que 
practican, a díaVío, maneras dife
rentes y que, sin embargo, viven 
en el espíritu común de lo solida
rio y unitivo que tiene el alma en
tera del país.

^N PLENO BALANCE

Por eso cuando, como en estos 
momentos, se hace el inventario o 
el estudio censado de la produc
ción total agraria española, es co
mo sí se hiciera balance de cuanto 
se ha almacenado en nuéstra des 
pensa grande y colectiva.

Nuestras estadísticas sobre el 
agro español eran parciales. Se 
disponían de datos sobre la pro- 
dueción, el comercio y las posibili
dades de expansión de un produc 
to determinado y de otros muchos 
más, pero un censo de la produc 
clón total no existía y, por lo tan
to. faltaban los datos generale.' 
que coordinasen y resumieran to
da la actividad agraria y sobre los 
que se pudiese estudiar las opor 
tunldades que ofrece para un iu-
turo inmediato.

Y ela situación no podía quedax 
así. ebn estudios de ciclos pero 
sin el conjunto de los datos totales 
que ofreciesen el panorama gene
ral de nuestro agro, tanto para su 
mejora interior como para la cer
teza de sus posibilidades en ima 
integración de nuestro país en el 
Mercado Común, que se hace ca- 

. da vez^nás grande en el Occiden
te europeo.

Los datos de la estadística no 
podían estar circunscritos a la nor
mativa de un complejo ganaatuo 
de diversas especies, a un aspecto 
de la producción o al punto de una 
determinada mejora, sino que te
nían que ser de conjunto, y esto es 
lo que va a conseguirse con el 

censo agrario que está haciéndose 
en la actualidad, sin la prisa que 
perjudicaría a una obra rigurcsa 
y bien hecha, pero también sin lía 
pausa de una dilación, que no es 
posible en el apremio de las cir

LA PRODUCCION
ULTIMA CAMPAÑA

Como una idea de avance dip 
mos que la producción total a^ 
ria, durante la campaña de Iw 
1961, ha sido por encima de W 
doscientos veintidós mil tresciett 
tos sesenta y seis millones de 5* 
setas. De esa cantidad la o* 
grande partida corresponde a » 
ganadería, con setenta y sel» ® 
seiscientos veintiséis millón^ ce 
cuatro décimas, seguida de j* 
agricultura, con doce mil <1^^ 
tos noventa y nueve millones 
sesenta y tres centésimas. » 
cuanto al sector forestal, w^ 
ducción ha sido de siete n^ *^ 
cientos ochenta y seis millones 
pesetas con seis décimas.

Aunque no existen datos «^^ 
les de censo agrario de época» 
teriores se sabe muy bien que

Plmes de transformación de cuiti- 
^s, la creación de industrias deri- 
ndas cerca de los centros de pro- 
'i'*Ki6n. el traslado y la reestrue- 
i«-’Mi6n de importantes contingen- 
w laborales agrícolas, la existen 
^a de cultivos complementarios, 
'•'’5 huertos familiares, la cada vez 
'’^Jor explotación de los patrimo- 

comunales y las grandes 
^hras públicas han contribuido a
’“e el Ingreso del trabajador agrí- 
®« español haya aumentado tan- 

"per cápita» como por indivi-
*>o acUvo.
Jf éste si que es buen síntoma 

avance de las riquezas del cam- 
del que el nivel de los jorna- 

, ^on el más claro indicé.. Unos 
'®^^c°^ns que han sido 

bien bajos por el carácter es
pial de los cultivos, en exten- 
comarcas agrícolas, asi como 
» existencia de monocultivos 

“^ ^ ^a mano de obra asa- 
^’^ ®^ campo una disconti- 

^ en la demanda de brazos, 
^producción agrícola española 
®bcuentra afectada por tres ca-

racteristicas: la primera es la de
la extraordinaria amplitud de la
sona cereal: la segunda es la gran

y similares, y la tercera es la de
¡a dimensión de las explotaciones,
con su carácter doble y su ten
dencia a los polos opuestos del la
tifundio y el minifundio.

Esas tres facetas principales 

agrícolas españolas, que en algu
nos lugares es la concentración 
parcelaria y en otros, 1^ parcelar 
clón de las zonas cuitivables de

Otra cuestión es la del régimen 
pluviométrico, que en nuestro país 
presenta oscilaciones bruscas y de
ficiencias en el conjunto, especial
mente en el de la España seca, ya 
que casi el cincuenta por ciento 
de la superficie española recibe 
menos de quinientos mil^netros de 

lluvia al año, ly esto en épocas 
normales, pues las de sequía pro*
iongada suelen tener para nuestra 
economía agraria las característi

millones de hectáreas del agro es
pañol eran de secano, y casi no 
existían más superficies de rega
dío que las tradicionales huertas 
levantinas, algunas de las márge
nes de los ríos y pequeños lugafes 
que por su especial situación y ni
vel tuvieran la posibilidad de regar 

puesto en marcha grandes planes 
de regadío en las provincias de 
Badajoz y de Jaén, en Las Bárde
nas y en Los Monegros, así como 
las realidades en curso para am
pliación de los riegos en las pro
vincias de Almería y de Nr^aga.
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Unos planes que permiten la espe
ranza de que en 1965 serán alcan
zados los dos millones de hectá
reas de nuevos regadíos.

OHDENACÍON NUEVA EN 
LOS CULTIVOS

Para la debida explotación pi
cola de un país es fundamental la 
división y dlstribución de la tierra 
no solamente como motivo social, 
sino también económico.. De esta 
exigencia surgen todos los planes 
de reforma turaría que se trazan 
en tantos lugaites.

Aunque desde antiguo se ha ha
blado de una mejor distribución 
de la tierra cultivable, es a partir 
de la posguerra de 1918 cuando 
surge un movimiento importante 
qUe quiere poner fin a todas las 
cuestiones del problema agrario 
en diferentes países. Como solu
ción tantas veces simplista se ar

mentación de la tierra cultivable, 
sino el de la concentración de pe* 
quedas parcelas para que formen 
una unidad económica rentable, 
ïfe la manera de remediar el pro
blema del minifundio, pero la con
centración parcelaria encuentra 
muchas veces sus dificultades en 
los propios campesinos, que pue
den oponerle una contumaz resis
tencia por motivos de carácter 
afectivo, así como es el individua
lismo del agricultor, tan acentua
do en nuestro pueblo, el que pue
de ofrecer resistencia a juntar los 
predios familiares para la forma
ción de una cooperativa agrícola 
en la que los cambios queden cam
biados por los paquetes de ac
ciones.

HACIA lA PARCELA RE
GULAR

En España, el problema de la
bitra, como una especie de sistema atomización de la propiedad agrá- 
infalible, el de las parcelaciones ria se presenta, especialmente, en 
para un mejor reparto o redlstrl- el Noroeste y en la zona del Can-
búción de la tierra de labor. tábrico, Pero existe también en

Itero en nuestro país muchas ve- otros lugares que algunos de ellos 
oes no ^ el problema de la frag- tienen realizada ya su concentra- 
Bt B8PAÑOL.—Pág. 36

ción de parcelas y otros están en 
camino de terminaría felizmente 
en unos trabajos que llevan con
sigo la rectificación de linderos, la 
formación de parcelas regulares, 
asi como la modifibación y mejora 
de la red de caminos y accesos a 
la finca.

Ni en el minifundismo ni en el 
latifundismo está la solución al 
problema de la tierra, ya que el 
primero tiene grandes inconvenien
tes de tipo económico —frente a 
los que se han ideado las fórmu
las de la concentración parcelaria, 
los patrimonios familiares y 
formación de empresas cooperati
vas—, y el latifundismo -^ue 
sulta muy económico a la hora w 
la mecanización agraria— tiene 
grandes inconvenientes de tipo so
cial y humano.

En cuanto a la formación de em
presas cooperativas —que tanto * 
ha abierto paso en la actual po^ 
tica agraria de nuestro P®^’? 
trata con ello de llevar a la a?^ 
cultura el concepto de c®“P^ 

i que rige en el orden industria 
i mercantil como medio para ere 
. unidades de explotación, espe-iS’
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«nie grandes, verdaderos com 
agrícolas, de acuerdo con 

L necesidades de nuestra econo- 
y de acuerdo también con la 

Xlente de los tiempc.s, que líen, 
xj » la concentración de peque- 
jy empresa.s para formar con 
ellu un gran complejo de produc
ción.

HUEBTOS FAMILIARES Y' 
EMPRESAS COLECTIVAS 

U política actual de transfer- 

•J

Ilación de la estructura agraria en 
nuestro país ha cristalizado en dos 
tomas principales, que son: el 
huerto familiar y las explotaciones 
colectivas de la tierra. La primera 
Initltttcióa, de carácter fundamen
talmente social, y de tipo econó
mico la segunda.

Los huertos familiares son par- 
oelu, no muy grandes, que sirven 
par» que una familia atienda a la 
consecución de alimentos básicos 
j.'Ocupe su actividad en los días 
deparo. 0 sea, que sirven no sólo 
como recurso de acceso a 
piedad, sino también de 
concreta al mantenimiento 
Iimilla.

Por lo que se refiere a 

la pro- 
ayuda 

de una

las ex-
plolaciones colectivas de la tierra, 
atas tratan de constituir unidades 
«onómlcas superiores que agru
pen a un conjunto de colonos de
dicados a explotar cada uno su 
heredad, pero con medios mecá
nicos colectivos y los demás ele
mentos de que dispone la gran 
empresa agrícola. En esas explo
taciones colectivas una parte de los 
ingresos se destinan a la cober
tura de 108 gastos comunes y el 
resto se distribuye entre los co
lonos.
U política de nuevos regadíos, 

de huertos familiares, de concen-

tración parcelaria, de mecaniza
ción, de crédito agrícola y las gran
des obras colonizadoras y de re
población forestal, así como las de 
selección y mejora de nuestra ca
baña, es lo que ha hecho aumen
tar los indices de producción en el 
campo español y lo que hoce su
bir las cifras del censo general 
agrícola que actualmente se rea
liza.

LO QUE DIO CADA COSA

Durante la campaña agrícola 
1960-61 los cereales han dado a la 
economía nacional 35.694,8 millones 
de pesetas; las frutas —entre las 
que se incluye la enorme produc
ción cítrica—le han dado a nuestra 
economía 22.485,7 millones; las hor
talizas, 15.186,1 millones ; el olivar, 
11,407,7 millones; la patata, 8.469,2 
millones; los forrajes, 8.217,4 millo
nes; el viñedo, 7.624,8 millones; loa 
pajares, 3.271,2 millones; lag legu
minosas, 3.045,3 millones: los con
dimentos, 1,502 millones; las se
millas, 272,2 millones, y en con
cepto de varios productos se pro
dujeron otros 27 millones de pe
setas.

La producción de la ganadería del campo que sobre nuestra arru
asciende en total durante el ejer» 
cício de 1960-61 a 76.626,4 millones 
de pesetas por los capítulos de ga
nado de abasto, leche, huevos, la
na, miel y cera. El ganado de abas
to dio la cifra mayor, con 24.465,1 
millones de pesetas, y la cifra más todos y los sistemas que en ©1 cam- 

' ' po, viejo o joven, en el secano opequeña de la producción ganade
ra es la de miel y cera, que dio 
166.4 millones de pesetas,

EL CAMPO, EN ALZA

El tercer sector de los productos 
del campo es el- de la riqueza fo
restal, que ofreció la cifra de

'7.986,6 millones de pesetas, repar
tidos en los siguientes conceptos: 
la producción maderera dio 
4.394,6 millones de pesetas; las le
ñas dieron 1.665.8 millones; la re
sina dio 404,2 millones: el corcho, 
402,3. millones; los frutos, 300 mi
llones, y por conceptos varios in
gresaron, como productos de la ri
queza forestal, en la economía es
pañola otros 721 millones de pe
setas.

Esto es lo que produjo, en cifras 
totaled, el campo español durante 
la pasada campaña, Unas cifras 
que serán aún superiores en el 
censo general agrario que actual
mente se realiza, tanto por el cre
cimiento vegetativo y natural de 
nuestra riqueza agrícola, de nues
tra riqueza ganadera y de nuestra 
riqueza forestal como por la apli
cación de nuevas mejoras de todo 
tipo, y con mayor motivo desde 
que el anuncio de que nuestros 
productos agrícolas, ganaderos y 
forestales —nuestra riqueza bási
ca- pueden, en probable y próxi
mo futuro, entrar a formar parte 
del conjunto de recursos del Mer
cado Europeo ha servido de estí
mulo y esperanza a ese hombre

gada geografía, sobre una tierra 
tantas veces difícil y dura, mues
tra la tenacidad del que sobre la 
tierra y bajo el cielo labra y^ afir
ma la continuidad de los recursos 
de vida y la renovación de los mé- 

el regadío, en las tierras altas o 
bajas, en el secarral y en la’ huer
ta feraz, tienen el .sitio de plantel 
de una continuidad y una mejora 
de 10 que es todavía nuestra 'base 
económica de transformación de 
estructuras.
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LA HUIDA
NOVELA

Por Miguel Arigel
GARCIA BRERA

tit fiSP^ «tOb.—Pág. 38. F

CL tren hacía correr los campos y, más veloz, I 
“ mente, los postes telegráficos. En los túnek"< l 
—diabla más de veinte en el accidentado tra^w i 
que separaba el pueblo de la dudad a la que ib^ | 
se metía el humo de la máquina por tes ventanillas, i 
era verano y el calor apretaba; por eso estaban ca- i 
si‘todas abiertas» 1

Un hombre Iba sentado leyendo un periódico; con 1 
una colilla apagada en la boca. Tenía un raro as
pecto: estando limpio, daba la imprealón de no ser
io. Sus gafas eran dos círculos unidos por una inae* 
flnlble amalgama de alambres, cuerdas y pasta 
harina de color marrón. Solamente tenían una í»*

Ellos se apmtaban .de tal modo que paresia soD^ i 
un asiento en su parte. Una anciana viajera a su »* 
do no apartaba la vista de la cesta que al entrar 
había puesto sobre un portamaletas. _

El vagón era de tercera clase y sus departamento®

-í
Cui 

1 1 lUl 
[ Halli 
| con I

-’1 Vle 1 una 
| dad. 
| 'lew

1 '^:
1 ^ 1 me

1 ^| dUe: 1 r « li ^
1 ion1 ‘’' ■ dab
1. lile 
1 dit 
| 1)10

MCD 2022-L5



blertos por la parte alta de los respaldos. Como 
’ bía poca gente se oían muy bien las conversacio- 

jde quienes habla Dan alto. Ellos no lo hacían ni 
^ más allá de sus propios susurros.

Estás asustada?
.^0, Luis. Teníamos que hacerlo. ¿Te has vuelto 

ítrás?
Luis tenía veinticinco años y quería a su novia 

seriamente. Nada había podido detenerlo hasta lle
gar a ella. Ni Ramón, el mozo que la rondó prime- 
JO y con el cual tuvo que discutir la cuestión a 
puñetazos en la era del tío Cosme, ni luego la opo- 
ñclón de los padres de la muchacha. Iba ya para 
cinco años el tiempo que llevaban unidos por el 
amor, pero no lograron, a pesar de esforzarse en 
jilo, superar la oposición familiar a aquellas rela
ciones. Luis se ganaba bien el dinero. Tenía tierras 
que labraba, pero le sacaba más a la cosa comer
cial; dos años atrás compró una "Guzzl” y a su lo- 
Bj recorría la comarca haciendo seguros y ven
diendo maquinaria agrícola para una casa que le 
había concedido su representación. Por eso le ron
daba la idea de casarse y Manuela estaba de acuer
do, aunque siempre remataba la cuestión con aque
lla frase que a él se le clavaba en los costados:
-Pero hasta que no sea mayor de edad...
Luis sabía muy bien lo que era eso, porque con 

el hijo del secretario, que estudiaba para abogado 
en la capital, había hablado de ello muchas veces 
y llegaba a distinguir la mayoría de los veintiún 
años y la de los veinticinco, en el caso de la mujer, 
sabiendo muy bien que no les afectaba la última, 
pues para su novia cabla la excepción de “tomar es
tado”. Luis estaba en esa zona de las personas que 
se bah despegado un poco del aire pueblerino: los 
viajes a la capital para, tratar asuntos comerciales, 
la» cartas, el período que pasó en Ceuta cuando al 
Ir a la “mili” le tocó Africa, le habían permitido 
adquirir un barniz de cultura. De todos modos la 
primera vez que entendió bien lo que significaba 
‘tornar estado" merced a la explicación dada por 
d chico del secretario se lo fue en seguida a contar ’ 
a la Manolita, como la llamaban en el pueblo, y » 
después se lo repetía con frecuencia.
-Tú no necesitas más que los veintiuno, porque 

» trata de “tomar estado".
Ahora el tren se había detenido en una pequeña 

astadón. Llevaban mucho tiempo sin hablar nada. 
0l8. con los ojos mirando al suelo. Tenía las manos 
'Obre la falda y frecuentemente daba vueltas a la 
lila con ellas o jugueteaba con los dedos haciendo 
utrañas combinaciones. Sufría una sed horrible y 
i® mareo lento, si bien constante, le venia provo- 
®ndo náuseas que procuraba contener.
"-¿Quieres beber algo?
-No, déjalo; no vayas a perder el tren.
Cuando él bajó le recomendó que se diera prisa 

™^ asustada aún, corriéndose hacia la vvm- 
®™. en el lugar que ocupaba antes Luis. Le siguió 

hasta verlo entrar en una cantina.
'Te gustará; es cerveza.
viendo a su novio cerca de ella otra vez, sintió 

S ^^ ^^ ^* suspirar con intensi-
Mientras bebía se preocupó de que no diera 

jj^Po a devolver la botella vacía. El la tranqui- 

i ¿^cohoda el cantinero. Antes vivía en Hoyos y 
roe compró un arado haoe años. El casco no 

“*10 cobra.
’^ ^'’®^ ^ muchacha y decir él que no 

fcoinJi’®^ ^^° ^ tapón con algunos papeles 
CfxHAi * looteUa en la repisa de madera. Luis lo 

la mano izquierda.
dndn^' ^^ ^ marcha, un sacerdote entró, colo- 

I jiinto^ s ^^^° ^® ®^^^‘ L^ viejecita se había situado 
1 1« la ^ gafas para vigilar más fácilmen- 
1 colocada en el portamaletas. Así le que- 
1 biela ^«Ï^ y ”‘° ^^® ^ levantando la cabsza
\ ®iirad^i ' ^^ ^® produjo un sobresalto la
1 ble #1 «, P^vo viajero. Era el párroco de un pue- 
1 'lue él iba mucho, y temía que lo reconocie

ra, Se alegraba ahora de no haberle visitado como 
le habían dicho en la aldea; pues parecía que el cura 
quería comprar una vertedera. Entonces tuvo la cul
pa un cliente pesado que le obligó a demorar la vi
sita, pero hoy se gozaba con toda el alma de que 
el tío Vicente le hubiera tenido dando explicaciones 
sobre la trilladora unas dos horas para luego de
cirle que el dinero que co.staba no lo reunía él ni 
en diez años,

Manuela ignoraba lo que pensaba Luis, pero le 
faltó tiempo para dejar de lado su mano cuando 
sintió la presencia del sacerdote. Además, su rubor 
adquirió un matiz lívido de repente.

El párroco había aprovechado el saludo al entrar 
para abarcar de un vistazo el panorama del depar
tamento. Una vez sentado, sacó de una voluminosa 
cartera de mano negra el libro de rezos. Cuando pa
só media hora la Manolita se atrevió a mirar el 
breviario, curioseando la clase de lectura.

—¿Qué lee?—preguntó Luis a la muchacha por el 
cura.

—Debe ser de Adán y Eva—le respondió, y se lle
nó la cara de grana sin casi apercibirse de ello.

—¡Cuándo llegaremos!
El novio de la chica estaba harto de un viaje tan 

pesado; le parecía que los otros miraban inquisiti
vamente. En el fondo el viaje en sí ni. lo que iba 
a hacer le resultaba interesante. Todo era como un 
trámite. Los padres de Memela no le dejaban (»- 
sarse y. ellos se escapaban. Eso era todo. Pasados 
tres días volverían y ya nadie se opondría. ¡Hasta 
los padres de la chica vendrían a pedirle que se ca
sara con su hijai

—¿Palta mucho?—preguntó ella.
—Cinco estaciones. ¿Quieres algo?
Manuela había preparado unos bocadillos la vís

pera; después de cenar su padre, que hacía un tur
no de noche en una fábrica a cuatro kilómetros de 
la aldea. Le gustaba esperarle siempre, mientras la 
madre se iba a la cama, porque estaba algo delicada 
y tenia recomendado mucho reposo.

—No tengo hambre. Estoy como vacía, pero al 
mi.smo tiempo sin ganas.

Hubiera dicho "como desnuda”, porque éste era 
su verdadero sentimiento. Se le antojaba la situa
ción muy parecida a la de los primeros padres. Él 
párroco de su pueblo no les había dicho nunca que 
Adán sintiera vergüenza ante Dios de estar desnudo, 
pero uniendo ahora aquello a lo que acababa de 
leer, comprendía la insistencia del viejo sacerdote 
sobre el deseo de hacerse vestidos con pieles que 
nació en Adán y Eva inmediatamente después de 
pecar. Asoció todo a un grabado del libro de His 
toria Sagrada que daban en la escuela en el que 
aparecían los primeros padres envueltos por un 
árbol, entre cuyas hojas se escondían. Estaba la 
muchacha diferenciando lo que entonces se la ocu
rrió de que la vergüenza de Adán y Eva nacía del 
pecado cometido; y lo que ahora le venía a las 
mientes de que su sonrojo provenía de la desnudez.

Miró a su novio y, a pesar de ser pleno día, lo 
halló traspuesto, con la cabeza inclinada hacia la 
ventanilla. Seguía obsesionada por el pasaje bíblico, 
sintiendo como si algo nuevo se hubiera agregado 
a su inteligencia; una luz que le inundara la Cabeza 
íacllitándole la comprensión de algo a lo que ya no 
daba la fácil significación de los tiempos escolares, 
sino otra muy distinta. Le parecía imposible la 
transformación y extrañaba que por sí misma viera 
tan claro. Poco a poco se sintió ganada por estos 
pensamientos y fue extendiéndolos en la considera
ción de que Eva quizá no habría estado tras su pe
cado muy lejos de sentir lo que ella sentía en estoí. 
momentos. Se le vino a la memoria la última parte 
de. la noche anterior.

Al acostarse su padre, Manuela había esperado 
media hora, quedándose en la cocina, con la excusa 
de fregar algunos cacharros. Fue entonces cuando 
preparó los bocadillos y subió al piso de arriba pa
ra comprobar ‘si todos dormían. Luego encendió la 
luz de la cuadra que daba a la calle, en cuyo extre-
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mo estaba
nida. Fara
hijo único

casa de Luis. La señal estaba conve-

tortilla y un pan grande

la
él
y

sin empezar. Llamo al
le

íí ■**

^iTe han preguntado algo más?—dijo Luis en 
baja,

eran tales, sino una tartera con una

Ella se apoyó en el cristal de la ventanilla que.

¡Qué cosas tienes!

funcionar.
Manuela nc le había escuchado bien. En realidad
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comentado.
Manuela se inquietaba con estos pensamientos, y

—¿Cuánto crees que has dormido? Solamente he
mos parado una vez.

—Ojalá no entrara nadie más.
—Ojalá

—Pensaba en ti y en lo bien que hemos hecho.
¿De verdad?

La novia poma en duda que aquello estuviera
bien.
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todo seria más sencillo, porque) era 
sus padres ese dia estaban de boda 

lejos de allí. También él estaba invitado, pero ni le 
1 petecia divertir se solo ni mucho menos asistiendo 
para colmo a una boda. Además, estaba decidido y 
esa era la gran oportunidad. El cumpleaños de su no- 

' vla estaba reciente: veintiún años: se había dicho 
Luis: “Ya puede tomar estado.” Y juntos lo hablan

el hombre se despertó, mirándola.
—Me he dormido—dijo—. ¿Y tú?
—He estado pensando...
—Debemos de estar casi llegando.

Se callaron de nuevo, después de preguntarle él si 
quería alguna cosa. La muchacha seguía evocando la 
huída. Había salido de la oasa sigilosamente, miran
do hacia atrás varias veces antes de recorrer los no
venta metros distantes hasta el portal de su novio 

De improviso volvió a la realidad. El sacerdote 
guardaba su libro en la misma cartera de la que 
lo había sacado, y con ella en la mano salía del de
partamento. La/ viejecita intentaba ah/mzar la cesta
y el hombre de las gafas extrañas le ayudaba en su 
empeño. Al parar el tren quedaron solos.

—¿Qué piensas tanto?
Manuela había hecho uní pregunta que igualmen

te servia para ella.

—Prácticamente estábamos ya casados—le dijo.
—SÍ, pero no debimos...

(Manuela era «Ia Manolita» para los del pueblo 
que la querían como a nadie por su bondad y po
siblemente en mayor medida, por el hecho de que 
no le dejaran «andar con Luisito, el de los seguros», 
circunstancia que estaba envuelta en interés, por 
cuanto la oposición provenía de ciertas rencillas. 
nacidas de «amores», según decían, entre algunos 
de los que formaban las dos familias. En el tren, 
«la Manolna» se asustaba de lo que sus amigas di
rían de ella.)

Un matrimonio, con un niño de unos doce años y 
otro muy pequeño en los brazos, se sentaba en el 
asiento de enfrente. El extraño pasajero que había 
venido en el lugar, ocupado en este momento por 
el marido, se hallaba afuera, sin preocuparse de 
que le quilaran la plaza. El tren iba casi vado, a 
juzgar por el rumor de las conversaciones que lle
naba mucho más suave que al principio. 

Luis salió también al pasillo.
-|Voy a estirar los pies.
Su novia le sonrió aprobando la decisión.
Se puso de espaldas ai paisaje que se metía por 

las ventamUas y extendió la mirada per los depar
tamentos que pudo alcanzar. Muy cerca de él, co
locado sobre una jamba, vio el aparato de alarma: 
Era una barra con una agarradera elíptica en su 
parte inferior. Cada vez que viajaba se ñjaba en 
él: le llamaba la atención siempre. Al *verlo aho
ra pcidiercn toda importancia para Luis sus ante
riores pensamientos e incluso el hombre de aspec
to estrafalario que, al entrar, le habla sorprendido. 
Sentía una gran tentación de tirar de la barra ha
da abajo. Sólo le retuvo el recuerdo del castigo, 
que se imponía a quien lo hiciera innecesariamen
te: Bien se leía en la chapa, sobre la que estaban 
grabadas las instrucciones. 

Miró a su novia que hablaba con el matrimonio 
recién llegado. ¡Qué ridículo que fuera únicamen
te su novia! ¿Por qué si los dos se querían, si nada 
los separaba? ¿Qué habría pasado entre sus fami
lias pare que se opusieran de aquella forma a su 
felicidat’. Nunca, sus padres, le querían hablar de 

ese punto. ¿Seria verdad lo que en el pueblo M 
contaba? No, aquéllo no podía ser cierto,

No cabla duda de que todo eran historias. IndU' 
so ni podia afirmar que fuera como ahora lo sw' 
caba. Le hablan dado tantas versiones que espuf
gar la cierta era tarea de gigantes. Lo probable 
ría una rencilla por cuestión de las lindes. ¡EsM 
ya era natural! Tenían muchas tierras colindantes 
y los hitos siempre dan jaleos. Claro que para mal- 
murar son preferibles las cuestiones de faldas y ® 
la mentalidad aburrida de los aldeanos, sin oW 
diversión que su fantasía, bien pudo vestirse « 
faldas, al hito.

Volvió al departamento. Todos habían callado » 
nuevo. Solamente el niño insistía en querer salir

. pasillo, poniendo nerviosa a la madre. 
—Son recién casados, ¿verdad? .^
La esposa preguntaba ingenuamente; el mande

pali-Wqulrló un gesto socarrón. Los preguntados *»»«-
Manuela más, y cerró la boca fuerteraen- 

»1 como temiendo que se le escapara la verdad. 
^Eueno, ya hace unos días-respondió Luis, 
w niño insistía en su pretensión. El padre le pegó 

® í^Pe en el cogote, mandándole callar.' 
'iNo le pegues asi hombre!

niarldo miró a la madre y tomando al niño 
nn brazo salló con él; ella acunaba al peque-

^0« Hemos hablado de ellos.
^^®go que faltaba muy poco para 

wi ®^ ^aje- La mujer de enfrente pidió a Ma- 
^ que le sostuviere al niño en tanto sacaba 
ik.* “^'^diUos. Los fue poniendo sobre las rodl- 

aunque no

marido, que entró con el hijo mayor. A Luis
molestaba el olor a tortilla y cogiendo a su novia 
del brazo salieron al pasillo. Se cruzaron con el 
pasajero de las gafas que al entrar ocupó el asien
to más cercano a la pareja.

riendo que el aire le llenara la cara. El hombre se 
volvió hacia el aparato de alarma.

—¿Tu no has sentido ganas de tirar de ese “chis- i 
me” >

—Te lo digo en iberio. Alguna vez he soñado la 
idea de un descarrilamiento. {Pigúrate ! Estando tan 
cerca del aparato ; seríamos los primeros en hacer! o

concedía poca importancia a sus palabras, porque el

MCD 2022-L5



fresco olor de heno que entraba por iu^ huecos abiei. 
tos en el vagón, desde los campos maduros, le ha
bían devuelto a sus recuerdos.

Notó Luis que no le prestaba atención y la dejó 
que siguiera ensimismada mirando el paisaje. Per 
su parte ectaba obsesionado con el artefacto que 
tenia frente por frente. Se acercó un poquito hacia 
él para consultar la multa que habían de pagar los 
que por diversión utilizaban aquello. Le pareció una 
cantidad excesiva para gastaría así. tan a lo tont?. 
Claro que el placer de hacerlo merecía la pena, 
aunque después los viajeros le mirarían de mala 
manera y seguramente le insultarían. ¡Menudo do, 
máxime en las circunstancias en que se hallaba! A 
estas horas era posible que el padre de su acom. 
pañante hubiera avisado la desaparición de la chic , 
a la Guardia Civil. Si bien no creía que así fuera 
pues solía levantarse u las once de la mañana y 
nadie sino el podía echar en falta a Manuela, ya que 
la madre, por su enfermedad, esperaba el desayuno 
en la cama y sólo se levantaba para comer muy 
tarde.

Pensando así se volvió hacia la muchacha 7 le 
puso el brazo por encima de la espalda hasta aca
riciaría con Is mano el carrillo.

—¿Eres feliz?—le preguntó,
—¿Cuóntc3 días estaremos así?—inquirió a su vez 

ella por toda respuesta.
—Muÿ pocos.
Sonrieron los dos y él le explicó que a no ser por 

miedo a que el maquinista se asustara al oír la se. 
fial y, nervioso, perdiera el control, dando lugar a 
una catástrofe, haría sonar la sirena

—¿No te importa la multa?—se quedó e,sperandüi 1 
respuesta, y añadió luego—: ¡Qué tonterías pi8n«>i 1 

Manuela sí que no ImaáLiaba tonterías. Su sltuj 1 
ción era muy seria. VolvióV recordarVo leído en^ 1 
libro de rezos. "Adán se avergonzó de estar desnu | 
do." Se podía estarlo y no sentir vergüenza, jim 1 
Adán antes de pecar, y como ella misma. Pero el I 
pecado era eso: algo que nos hace sentir lo desaa 1 
dos que estamos. Tenía una obsesión rondándole u 1 
este instante. Lo mismo que a los dueños del Pi 1 
raíso, Dios tenía que castlgarlos a ellos. Se haci» 
cruces de que pudiera tanto en Luis la sugestión «11 
sistema de elarma como para permltirle olvidar lo 1 
que llevaba encima. 1 

—Quisiera taparme, Luis, 1 
—¿Tienes frío? Vámonos adentro. I
—Frío no tengo; pero estoy tan desnuda... ■ 
El muchacho no comprendió bien. 1 
—¿Cómo? I
—No, nada 1
—Si algún día somos ricos aprovecharemos 

momento en que el tren vaya despacio para tirar 
la alarma sin peligro. ¿Te parece? Luego pagarenwl 
la multa y ]ya está! 1 

Manuela pensaba que Dios tenía que castlgarl«,| 
El viaje estaba terminando. El tren habla heclxil 

una nueva parada corta, dando lugar a un traslejoi 
de pasajeros en sentido descendente y ascendente.! 
Seguía sin viajar demasiada gente o sus convert 1 
clones eran menos fuertes que al comienzo. Pero se 1 
oía. sin embargo, un ruido, antes inexistente, como ] 
én los ejes de las ruedas. Llis lo verja escuchando 
desde la última arrancada y notaba que crecía en 
intensidad. Manuela preguntó qué era ello.

—No sé. Parece cada vez más fuerte, ¿verdad?
El matrimonio salió del ’ departamento y de los 

otros también comenzó a salir, con caras de susto, | 
otros viajeros. Todos pregumaban a Luis por el mi
do, y luego comentaban Mitre si. Era demasiado ya. 
ensordecedor. Creyeron que el vagón se balanceaba.

Manuela se arrojó en brazos del hombre quels 
llevaba a la ciudad para poder casarse con ella. Al
guien empezó a dar gritos, y a su compás todo el 
mundo gritó Fue algo desgarrador, tremendo. El 
coche de tercera, con otros dos más, se acababan de 
salir de la vía y dando volatines se lanzaban por 
un terraplén.

Luis, con la Manolita muy apretada a él, habla es
tirado el brazo y atrapado la agarradera de latón, fr 
rando de ella. Mientras el pitido de la sirena se su
maba al infernal del vagón aplastándose sobn ol 
prado y al griterío cada vez más apagado de la^ 
personas, la pareja unida sintió el vértigo de un 
remolino, como el de una noria de feria, gigantesca 
donde no fue ra posible tenerse en pie y la velocidad 
de giro fuera cien mil veces más rápida...

Cuando los, camilleros recogieron el cadáver muti
lado de Luis, ensangretada a su lado, Manuel» 1» 
señaló algo- Era el brazo de su novio, desprendido, 
colgando de’ aparato que tanto le había obsesiona^

A ella le ayudaba a marchar una enfermera. »• 
lagrosamentc se encontraba casi bien Terriblemente 
magullada, pero sin heridas más graves que varl^ 
cortaduras en las manos. Pensaba que ni siqulets 
tendría rotura alguna, pues su dolor era superficii* 
Sólo el otro, el del alma, le hurgaba profundant®*** 
y la secaba las lágrimas. Antes de meter el oue^''* 
maltrecho de su novio en la ambulancia se le quedo 
mirando y deseó besarlo. Lo evitó. La enfenn*? 
quiso llevaría hacia el improvisado botiquín, dow* 
los médicos practicaban ligeras curas, en tantoU^ 
gaba el tren de socorro, Manuela se volvió, quedan 
do irente al horizonte, y sentándose sobre un» ®’- 
leta semidestrozada.

Miró a lo lejos, volvió la vista a la ambulancia P 
marchándos', reclinó la mirada sobre sí misma X 
se encontró sola.
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d libre de J.
i Ipso un tiempo en que Ma- 

«W, con toda su capitalidad, 
un aire de pueblo gran- 

™n y campechano. Sus calles 
2 ^ calles de todos y el que 

o el que menos sabía por 
2A ‘^®^’-^ldúres se llamaba 

^^^dores y no de Ba- 
^«QS 0 por qué la de Upo 

11L ,,^° P®*^ confundirse con 
1111? r®^®^- Pero, daro, des
lía tw ^^ inmenso estirón en 
1 k 2”_™nslones que Madrid 
1 » y‘®®ntaclo en loa velntioln- 
1 llti ?V® ®^®' ®^ ^ <iw las ca- 
1 aotat ^ «nútipuesdo prodigio* 

y ®^ nombres nos sue- 
Idi f^ ’* ’’^®hos familiares, bo- 
1 in J®^ 013ra monumental,
1 ce S?^ ^ Espasa callejero, 

1WÎT ^0 *® obligación de 
1 «Ittri.’^ °^°® •^® 'I®® K^® ^® 
IpoH. .1^®^ USO ' de taxistas y 
1 trAfleo.
I ”^2 « ^“^ ®®^^®® “® ®^M° 
IWm^' ‘ï®® ®®®®»* crecen, se 
1 Stela» T' y un día, porque exi- 
1W11? urb anizael ón lo impo • 

^Ï^® y ®® convierten en 
■ «amana de casas o en una

gran avenida a la que el nombro 
viejo se le queda pequeño. En el 
nombre de estas calles, en la pe
ripecia de sus casas y sus lápi
das. late también mucho de la 
historia intima, de la biografía 
entrañable de Madrid y sus gen
tes. Un capítulo muy importante 
de la historia de España y de sus 
personajes.

Organizar todo esto a partir de 
los simples nombres, consignar 
junto al nombre de la calle el del 
personaje que por allí vivid y su- 
frió, se hizo célebre o se quedó en 
el rods absoluto anonimato; situar 

\ la anécdota verídica y emotiva en 
la casa donde tuvo lugar; escribir, 
en fin, la biografía intima y aea.~ 
timental de Madrid sobre el es* 
quoleto de unos millares de nom
bres y conseguir que cuando pa
seemos por una , calle de Madrid 
no sea una "calle cualquiera, ca
mino de cualquier parte", sino el 
cauce de un aluvión de recuerdos, 
de elusions, de evocaciones vivas, 
históricas o literarias por el que- 
él pasado se nos venga encima; 
todo esto, sin mós, ha sido la con
tribución de José Manuel Miner

M. Miner Otamendi
Otamendi al XV centenario de la 
capitalidad de Madrid. -

OBRA DE UN PERIODISTA

"Madrid y sus calles”, una obra 
proyectada en ocho tomos y patro
cinada por el Ayuntamiento, cuyo 
prkner tomo acaba de ver la luz 
pública, trata de actualizar la bio
grafía de las calles madrilefias 
dentro de un orden rigurosamente 
alfabético, y no sólo del Madrid 
histórico, el de los Austrias o el 
de los Borbones o el más reciente 
del marqués de Salamanca, un 
Madrid ya con historia, donde la 
tarea es más fácil, sino también 
de ese Madrid último, masivo de 
las ampliaciones.

Como puede deduoirse, la tarea 
no va a ser cuestión de días ni 
cualquiera podía cargar alegre
mente con ella. Si alguien en Ma
drid estaba capacitado para esta 
labor concienzuda, viva, sólo podía 
serio un periodista con muchos 
años de contacto profesional «m 
las calles y los ’problemas de la 
capital de España,. Miner Otamen
di, Redactor municipalista del ne-
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’ fiódico «Madrid», que ya había an
ticipado algo de todo esto en una 
sección del perineo, se levantó 
un día con ganas^de trabajar, acu
ciado precisamente por las diíieul- 
tedes que adivinaba, y puso ma
nos a la obra.

Unicamente la trayectoria profe
sional de Miner Otamendi podía 
garantizar la suficiente agilidad, 
autenticidad, exactitud y concisión 
a una obra de tal envergadura, en 
la que es muy fácil perderse in
necesariamente por una serie de 
datos, de digresiones y de fárra
gos, sin caer, por otro lado, en 

. la aridez de una simple lista de 
nombres y de fechas.

José Manuel Miner Otamendi 
nació el 11 de junio de 1910 en 
Hernani (Guipúzcoa), Bachillerato 
y Magisterio los cursó en Toledo, 
Humanidades en Comillas y Filo
sofía'.y Letras en Madrid. En To
ledo, en la redacción de “El Cas
tellano'’, fue precisamente donde 
comenzó su carrera periodística. 
Pasa a continuación a la redac
ción de “El Alcázar”, donde llega 
a ser jefe de información, redac
tor-jefe y subdirector, Pero Tole
do es entonces el de la gesta del 
Alcázar. Liberada la ciudad, Miner 
Otamendi se alista en el tercio del 
Alcázar, y desde la guerra regre
sa al periodismOj ’ limitando cada 
vez más el campo de su especia
lidad al de la crítica municipal. 
En 1952 'se incorpora a la redac
ción del dlarió “Madrid".

Día a día los problemas muni
cipales encuentran ,1a respuesta, 
la sugerencia, la solución, en la 
crónica aguda de Miner Otemendl. 
A veces todo esto toma forma de 
libro. “Madrid los hizo. Hicieron 
a Madrid», con prólogo del AIokI- 
de, conde de Mayalde; un desfile 
de personajes, desde el barman al 
financiero, por el escenario de la 
villa envueltos en un aire de po
pularidad y raadrileñlsmo. apare
ce en 1954. Entre la serie de pre- 

{míos periodísticos que avalan su 
carrera, quizá el más relevante es 
el “Alfonso Rodríguez Santama
ría”, por su labor de crítico mu
nicipal. Después de esto. “Madrid 
y sus calles”’se comprende fácil
mente.

COMO NACIO EL LIBRO

Estamos en la Redacción de 
«Madrid». En estas primeras ho
ras de la mañana, en que el perió
dico empieza a tomar cuerpo y 
en que uno tiene la impresión más 
popular de que el periódico se es
tá haciendo solo, abajo, en la pla- 

1 tina, Miner Otamendi redacta una
crónica sobre el Madrid de las rui- 

j ñas y de las casas desalojadas.
Cuando la máquina termina de te
clear, Miner Otamendi se pone a 
hablar:

j . —El' libro tiene su antecedente
¡ en la serie de reportajes que hice
1 en el periódico «Madrid» sobre las
i calles de nuestra villa. Me di cuen-
i ta entonces de que no había nada

sistematizado, nada orgánico. Re-

soltaba imposible saber cómo era 
esta calle o este barrio hace cin
cuenta años. La farragosa biblio
grafía que poseemos venia a com
plicar más las cosas, porque los 
cronistas se habían limitado a co- 
pierse unos a otros. Para escribir 
tres columnas había que consultar 
docenas de libros y, al final, re
sultaba que todos habían dicho lo 
mismo. Unicamente Martínez Klei- 
ser daba la impresión de haber 
hecho algo positivo.

Sobre esta serie de reportajes en 
«Madrid», Miner Otamendi pénsó 
que, al menos, de esas calles, con 
las aportaciones históricas de los 
demás y lo que él había visto, po
día llegarse a una biografía com
pleta, Un libro manejable, de bol
sillo, como una guía histórica y 
sentimental de las calles madrile
ñas que saltan diariamente a las 
columnas de los periódicos.

—Pensé entonces —añade Mi
néis- en quién podía editármelo. 
Nadie mejor que el propio Ayunta
miento. Pero cuando los' conceja
les consultaron con el gerente de 
la Imprenta Municipal, éste, don 
Francisco Matallanos, recargado 
de trabajo, quizá para quitarse un 
poco la mosca de la oreja, puso la 
objeción de que si el libro se li
mitaba a unas cuantas calles, la 
cosa iba a quedar muy reducida. 
En la opinión del gerente, ya pues
tos. convenía hacer las cosas bien. 
Todas las calles de Madrid, por 
orden alfabético, y se conseguiría 
algo que nadie había hecho.

Pero lo que no sabía Matallanos 
es que en Miner Otamendi hay al
go de navarro, algo de aragonés 
y no sabemos qué más. Madrid, 
calle por calle, era un programa 
para asustar al mismo Tostado, 
porque hacían taita muchos años 
y que las dificultades no diesen al 
traste con el propósito.

—Ya está ahí el primer tomo y, 
si Dios ayuda, en mayo saldrá el 
segundo y en diciembre el tercero. 
En cuatro años estarán listoá los 
ocho tomos de que constará la co
lección y en ellos la impresión 
exacta y minuciosa de lo que Ma
drid es ahora.

CAPITULO DE DIFI
CULTADES

El programa, ya lo hemos dicho, 
no era para afrontarlo alegremente 
y pensar que eso iba a ser cues
tión de días.

—En primer lugar había que re
visar minuclosamente los centona 
res de volúmenes que sobre calles 
y personas de Madrid se han es
crito; Jerónimo de la Quintana, 
Mesonero Romanos Peñasco y 
Cambronero, Martínez Kleiser. 
Fernández de los Ríos, Madoz, et 
cétera... En cada caso habla que 
ponerlos de acuerdo, porque las 
versiones diferían bastante.

La difleultad máxima estaba 
aquí en' que toda esta bibliografía 
se refería exclusivamente al cas
co de Madrid viejo. De este Ma- 
drid último Miner no contaba con 
ninguna ,bibliografía y no hubo

más remedio que echarse a andi, ■ 
y escribír sobre la marcha. cS ■ 
también otra solución.
dificultosa.

—Todas las calles de Madrid 1 "* 
—aclara Miner—han tenido^ 1 
su noinenclatura una sanción 1 
dal. En determinado momento i ■ “° 
Ayuntamiento ha acordado 
una calie se llame de Juan ' 
y otra de Ana Albi, En la 1 
de la sesión correspondis^ ni 
dan las razones de tal deslgnaoliig. 1 
No había, pues, más remedio 1 *“ 
meterse en el archivo y 
la sesión de tal día para averlmu 1 ’® 
por qué la calle de Alcántara o li 1 
de Alberto Aguilera empezarocii 
llamarse de ese modo, 1

El capítulo de las dlficultacls 1 
iba credendo a medida que se te 1 
taba de agotar todo el nomente 1 Í 
tor. En el archivo faltaban mucte 1 “ 
calles cuyo nombre había carecí. 1 L 
do en su día de esa sanción efl-1 J 
dal por perte del Ayuntamiento, 1 d 
Nombres que habían naóido » 1 2 
pontáneamente de un personaje 1 " 
oscuro o de una simple anécdota. 1

—En ese caso no había más»-1 « 
lución que irse áf barrio y ente-1 
rarse por los vecinos. Sobre to-1 
do, en lo que se refiere á loep^ 1 
blos anexionados. Siempre h^un 1 । 
viejo o una vieja cuya memoria 1 
archiva al cabo de los años la 1 j 
anécdota del personaje o delàeü^ 1 . 
cunstancía que dio nombre ala 1 , 
calle. I 1

Todo esto se refiere, natural-1 
mente, a la parte histórica, alpa-1 1 
sado de las calles. Pero el libio 1 
no podía reducirse a simple hiato- 1 
ria. Hada falta la impreslái viva, 1 
actual, y entonces se impuso el 1 
paseo calle por call0_p^ daju 1 
constancia de sus cáiacteristicu 1 
urbanas: alcantarillado, agutí 
alumbrado, árboles, etc. I

—Por último—puntualiza W 1 
Otamendi—, hay que realizar una 1 
concienzuda labor de leoopiladón, 1 
resumen y ordenación para évitai 1 
las repeticiones y omisiones y con- 1 
seguir que todo ello responda 1 1 
una unidad armónica. I

De esto modo, dando cara ato 1 
dificultades, ha podido consegul^ 1 
se que Madrid cuente hoy oonu» 1 
biografía exacto y minuciosa, en»- 1 
tiva y entrañable, en la quel» 1 
mismo ha contado para dar note- ■ 
bre y fisonomía a sus callee » ■ 
criada del dueño del terreno QUí ■ 
el financiero de los barrite w 1 
jOSOS. I

TRES CALLES CON SUS | 
TRES NOMBRES |

Esto labor de investigación * 1 
llejera, barrio por barrio, enh^ 1 
gentes _que los habitan, ha 1 
en marcha muchas veces tote* ■ 
sagacidad periodística de 1^ B 
Otamendi. La anécdota ha ido^ B 
giendo abundantemente a lo W ■ 
de la tarea. Una anécdota qu^ ■ 
ner Otamendi se ha pf®®®’^^ ■ 
de trasladar al libro juntó » ■ 
abimdantos fotografías para <1 ■
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y sus calles" tuviese el 
de una obra viva y vivida.

Muchos de estos nombres ño 
tljnen una traducción exacta y co
nocida ni en la historia ni en per- 
jonajes de cierto relieve. Una in- 
-gtigarión a fondo sobre el terre
no venia a dar siempre resultados 
jositivos.
-En la Colonia Iturbe—refiere 

jjliier a título de anécdota ejem- 
p¡ar_hay una calle que se llama 
Ambros. No había forma de dar 
con la razón de este nombre. Des
pués de una Investigación entre el 
igcindario nos tropezamos con un 

Algo parecido ocurrió en Villa- 
verde, donde hay una calle dedi
cada al fundador de la Falange en 
aquel antiguo municipio, Albino 
Hernández lázaro.

—Un tabernero del barrio, ofi
cial en el Ejército rojo, me dio to
da clase de detalles sobre este jo
ven, desaparecido en los primeros 
días del Movimiento, e incluso me 
hizo el elogio entusiasta de la va
lentía y de la decisión de Albino.

ACOTACIUWES A LA 
NOMENCLATURA

diada 
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Una vez realizada esta larga la
bor de recopilación, Miner Ota-- 
mendi está en óptimas condicio
nes para explicamos de una ma
nera sistemática en lo posible, las 
razones a que obedeoeta nomen
clatura de las calles de una ciu
dad, y en éste caso concerto de 
Madrid.

—Siempre hay una razón lógica, 
una causa justificada, para que 
una callo adopte un nombre y no 
otro. Aunque, por la percuaa oe 
documentos, no vios queden hue
llas del motivo de esta oenomma- 
ción.

El ejemplo más cercano lo te^ 
nemos en el Madrid que hemos 
visto crecer:

latunl- 
, alifr 
>1 lilm
3 hlsb 
ín viva, 
puso el 
a deju 
rristicu
aguí

* Miaef 
zar uns 
dilación, 
a evitar 
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tonda i

m a^ 
nsegu> 
oonuoi 
», en»- 

que lo 
ar no®" 
allée 1* 
eno (P** 
rfós lu-

delineante que en un plano del te
nello donde está la calle había ' 
visto un camino denominado da : 
Ambroz. Sin embargo. Ambroz no 
figura actualmente en el nomen- 
ditor madrileño. Buscamos en 
[Accionarios corográficos antiguos, 
y apareció Ambroz, como un ane
jo de Vicálvaro, ya despoblado. 
Bealizamos después una in-vestiga- 
dón en Vicálvaro y. efectivamen
te, allí hay una finca que se llar 
ma Ambroz y no Ambros. La exis
tencia de ese camino junto al de 
Vicálvaro queda perfectamente 
explicada.

Casos como éste han ido esmal
tando con una lógica carga de in
terés la composición del libro. 
He aquí otro, el de la calle de 
Anastasio Aroca, calle que corres
ponde a los legajos de Estadísti
ca y Archivo desaparecidos duran
te la guerra,
-La cuestión parecía ^soluciona

da porque en la misma calle hay 
unos talleres gráficos denomina
dos Aroca. Pero resultó que el 
dueño se apellidaba Aroca y nada 
tenia que ver con el don Anastasio 
de la calle. Fue él, sin embargo, 
îuien me dijo que don Anastasio 
Aroca habla sido un maestro ha-, 
clonal que construyó una pequeña 
colonia de viviendas en la Prospe
ridad a principios de siglo. Inclu
so el impresor recordaba haber 
aprendido a leer en el catón Aro^ 
ca, obra del benemérita maestro. 

1 Una de las calles adoptó lógica- 
1 mente su nombre.
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Las dlí^ltades y la anécdota se 
extreman,.sobre todo en los pus- 
Idos anexionados a la capital de 
España. En Carabanchel hay una 
®Ue denominada Ana Albi. Nadie 
isbie quién pudo ser esta buena 
^ora. Miner Otamendi se enteró 
“^és de muchas vueltas de que 
«más versado en las cuestiones 

Carabanchel era el dueño de la 
grillera de la avenida de 
Oporto.

-Me fui a él y, efectivamente, 
toefio de la gasolinera estaba 

*®®fado. Ana Albi es el nombre 
* la criada del dueño del terre- 
®®- La criada ayudó incluso a ha- 
* las Ihediclonee, y el señorito 

su nombre a una de las ca
lle». 

la primera casa, casi siempre el 
de la mujer. Ahora, si en esa car 
líe se sitúa un establecimiento 0 
un taller inusitado en el barrio, 
la calle adopta entonces el nom
bre del officio o de la industria. Y 
si la celle llega a convertirse con 
el tiempo en una arteria impor
tante. se busca el nombre de un 
escritor insigne, un político o un 
militar.

Más duraderas 3bn en cuanto a 
su denominación las calles que an
tes fueron caminos. Lo mismo que 
ocurrió con las que recibieron el 
nombre de los gremios en ellas 
establecidos. Las calles de Fuen
carral. Hortaleza. Alcalá, Libreros» 
Cedaceros o Bordadores mantie
nen el' recuerdo de unos caminos 
o de unos oficios que dieron color 
y vida a Madrid cuando Madrid 
no había pensado todavía dentro 
de su aire provinciano en la for
midable expansión de estos últi
mos cmcuenta años.

Es lo que, en definitiva, se ha 
propuesto José Manuel Miner Ota
mendi: actualizar todo este Mar 
drid que se nos iba quedando en 
nostalgia y escribir la biografía 
intima, detallada, del alma de Ma
drid a través del alma de la anéc
dota, el personaje o el hecho his
tórico que dio nombre a sus car

—En Palomeras, en el Pozo del lies.
Tío Raimundo, en Tetuán de las
Victorias, las calles se conocen Jesús MORA
por el nombre del propietario de (Foto Urech.)

i^iiiitniv la realización di* uno de sus repor- 
‘^j’-s. Aliner Otamendi exploró las obras de 

prolongación del Metro de Ventas
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El LIBRO QBE ES 
MENESTER LEER

SALAZAR

Por Paul SERANT
L^ it^ CetiZíM,

^SRANT, autor varias veces objeto de es-
, ta sección, unas por con^ntario de su» 

obras (sUn romanticismo fascista»}, otras 
por libros sobre sus ideas (sConsMeraciones 
sobre un romantictsmo de derecha»), vuelve 
hoy nuevamente a ella coa un interssantisimo 
volumen wbre Saiasar, Con hábil capacidad 
de sintesis, Seront descubre sistemá-iieamen- 
te la tarea realizada por el estadista porto» 
f/uds, asi como el pensamiento que a toda ella 
te anima, inscrito si libro antes de los lamen» 
tables sucesos del aSanta ¡fária» v de Aneo- 
bt. el autor declara en el prólogo gue ello no 
te hace rectificar ni una coma i^ cuanto he 
puesbi, pues tmdo esUrs hechos corno los que 
puedan ocurrir y que desgraciadamente han 

-ocurrió, conforman cuanto se dice en el li
bro y aclaran nuds todavía la campaña inler» 
nacioiKa contra Salaxar, qw es quisó uno de 
los pocos politicos europeos que sabe ver cla
ro, aunque el tartufismo y la demagogia de 
imestra ópoca pueda hacer creer lo contra
rio, Perodesde nuestro modesto pui^o de 
vista, el mayor mérito de eSataxar pt san 
temps» es mostrar la grandeva moral y ética 
de un Sahaiar, cuya elevación no cabe tu este 
mur^ de progresistas y fariseos, que ha sido 
capas de proclamár corno su gula espiritual 
d resenttmiemiQ ideológico de ese siniestro 
faquir pacifista que regenta los destinos de la 
india, ,

GERANT (Paul): «Salazar el two temps*. Ï^s 
pâleurs Parla. Parla, m, «6 pàgs„

J^A campana internacional contra Salazar es ani
mada por los comunistas, lo- que no deja de ser 

lógico. También es apoyada igualmente por ciertos 
linerales y demócratas, lo que es bastante menos 
lógico, ciertamente, el general Delgado y el capitán 
Galvao, así como la mayoría de la oposición ¡por
tuguesa no son comunistas, como quizá tampoco 
lo son los revolucionarios de Angola y de los ctros 
territorios lusitanos do ultramar, pero el problema 
«stá en saber a quién aprovechará la agitación in
surreccional en cuestión. Hay más que probabili
dades de que el comunismo internacional será el 
gran beneficiario.

LA HIPOCRESIA Y EL MANIQUEISMO 
DEL «PROGRESISMO»

La URSS no piense ciertamente reemplazar in 
mediatamente ai gobierno Salazar por un gobierno

PAUL SERANT

SALAZAR 
et son temps 

comunista en las provincias portuguesas de ultra. | 
mar, lío es necesario, desde el punto de vista so | 
viético, que la mayoría de los adversaries de Sala. I 
zar sean comunistas, incluso quiza es preíeribh | 
que no lo sean. Lumumba no era comunista. Lm 1 
miembros del G. P. R. A. no lo son. Fidel Castro 1 
no lo era. Y los gobiernos establecidos en 1945 eo I 
los países del Este europeo no lo eran tampoco. El 1 
problema para la URSS no es instalar inmediata. \ 
mente gobiernos comunistas en los países occl# 1 
tales o en los afroasiáticos aún sometidos a la 1 
autoridad o la Influencia occidentales. El problema 1 
de la URSS es el de explot ar al máximo las » 1 
tradicciones occidentales, debilitar al máximum a 1 
Occidente. En este sentido la calda de Salazar en 1 
Portugal, la derrota de Portugal en Africa y en 1 
Asia, constituirían para la URSS apreciables b- 1 
zas, aun en el caso de que los acontecimientos no 1 
se tradujesen aparentemente por un avance dal co. 1 
munismo, porque el clima politico de Portugal » 1 
ría un clima de xenoíobla antioccidental. Es todo 1 
lo que la V iSS pide por el momento. La cronolo- 1 
gía no tiene ninguna especie de importancia, decía 1 
Lenin, y sus sucesores no lo han olvidado. 1

Sin ser m salazarista sistemático, ni siquiera en 
el sentido que los otros, titistas o castristas, tani. 1 
poco acepto el antísalarlsmo sistemático a qua ww 
chos occidentales sacrlíican en compañía de los co. 
munístas desde el asunto del «Santa Maria». Vo 
no sé si la sucesión de Salazar se efectuará como 
él desea o de otra manera, entre otras cosas por
que esto es un asunto de los portugueses y no mío. 
Ahora bien, tengo derecho a expresar mi inquietud 
ante la acción revolucionaria que intentan alguw» 
portugueses de la oposición.

También quisiera señalar la falta de lógica de 
que dan prueba algunos demócratas americanos, 
británicos, franceses j de otros países, Los demó
cratas en cuestión predican incesantemente el did' 
logo con la URSS, China y otros países autoritarios 
afroasiáticos. Insisten sin cesar en la necesidad de 
poner fin a la "guerra fría" y agregan que sólo 1» 
coexistencia pacífica permitirá la liberalización pi* 
gresiva de los regímenes comunistas. Todo ello 00 
les impide patrocinar la más rigurosa intransigi^ 
da hacia los regímenes autoritarios anticomums 
tas, ¡Extraña falta de lógica, ciertamente! Si * 
debe mantener buenas relaciones con los Estait 
comunistas a pesar de la supresión de toda la 
democrática en estos Estados, ¿por, qué es neessa- 
rió mantener malas relacione» con los Estados Q^ 
no son democráticos, pero que son proferid®* 
les? ¿Por qué ciertos demócratas occidentales t*^ 
servan sú comprensión, sus concesiones y sus s®' 
risas a los Jefes de Gobierno no menos autoritad 
que Salazar, incluso a los mucho más y, aden)'»' 
antioccidentales?

Ya se conoce la explicación de esta falta de W
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Reside en la creencia del famoso «sentido de 
? historia». Los demócratas de que yo hablo re- 
Bfueban, sin duda, los métodos del comunismo, 

le conceden el mérito de obrar en el sentida 
S una cierta evolución histórica; a los regímenes 
^tontarios anticomunistas les reprochan, por el 
Mutr^o, ^® actuar en contra de esta revolución. 
M juicios sobre los unos y loa otros están mar- 
Xa por esta distinción Inicial. Si los dirigentes 
Minuntótas arrojan a sospechosos en prisión, com- 

los vestiglos del pasado. Si Salazar hace otro 
oprime escandalosamente a las fuerzas del 

oervénir Si los chinos invaden el Tibet, destruyen 
una sociedad arcaica, si los portugueses combaten 

los rebeldes angoleños, defienden cruelmenta una 
sociedad arcaica. Si los dirigentes comunistas cons- 
tmyen viviendas para obreros, prueban su fidelí- 
ad al proletariado, si Salazar hace lo mismo no 
getúa más que como un paternalista. Así, pues, el 
tuiclo no ce hace descansar sobre los hechos, sino 
cue se refiere sólo a las intenciones, que son de- 
Yetadas buenas en el primer caso y malas en el 
muBóc.

Para mí este maniqueísmo constituye una de las 
mis zraves perversiones Intelectuales de nuesti'o 
Üfltnpo. Lo qué será el mundo dentro de diez o 
cincuenta años no lo sabe nadie. Sin hacer nUv 
wn juicio valoratlvo sobre los principios, el xnas 
tl«mflntai sentido común nos obliga a admitir que 
ciertas ideas de Salazar pueden pextener al porve
nir tanto como otras comunistas. Además, no hay 
duda de que ni el ideal politico de Occidente «xa 
deoooiacia occidental parlamentaria) ni el ideal 
poUtíco del Este (el socialismo de los países co
munistas) corresponden plenamente a las aspira- 
cta8s de las jóvenes generaciones. Y esto es tan 
verdad en los países subdesarrollados como e®^® 
países industrializados, Salazar es uno de los jefes 
de Gobierno que han buscado un orden político di- 
terente de la democracia parlamentaria y del c^ 
munisroo. Cualesquiera que sean sus resultados fi
nales, su experiencia merece ser honradamente es
tudiada.

LA «AUSENCIA DE LIBERTADES»

Yo no tengo la intención de decir lo que yo pen- 
iaría si fuese portugués. Quiero solamente hablar 
de loa problemas de Portugal como lo puede ha
cer un amigo extranjero.

Loa portugueses d.e la oposición deploran ante 
todo la ausencia «o su pala de las libertades que 
¡oían los ciudadanos de las democracias. Envidian, 
lobro todo, a los países en que los miembros de 
te oposición tienen el derecho de reunirse, di cx- 
presarae y elegir a los representantes. Se trata de 
w libertades a las que yo estoy vinculado y a Ias 

j Que difíoilmente renunciaría. Yo sé, sin embargo, 
te que su práctica excesiva puede costar a un 
Paia,

Sé el mal que puede hacer la libertad cuando cesa 
de ser libertad para convertirse en libertinaje, y es
te ha «ido lo que ha caracterizado la vida política 
thaosaa entre 1919 y 1939, y todo ello lo hemos 
pasado a un precio terrible: falta de autoridad, falta 
•te continuidad, hemos conocido la guerra, la deno
te, la ocupación y la lucha fratrlcldB. Si un hombro

1 '^o Salazar se hubiese encontrado a la cabeza ^ 
1 hunda en aquellos años decisivos habría ahorrada 
1 ® w país todo este cortejo de deascias y con ello 
| ^^ria salvado no solamente a su patria, sino tam- 
| teín a Europa. Después de la liberación, Francia 
| teyú en el desorden que le había rausado su infar 
1 *«te precedente. Ya es sabido cómo terminó todo 
1 ^; fue necesario, diez años más tarde, restaurar 
1 * 6j60UtÍVO.
| ^wsonelmente yo no soy la que se llama “degaul- 
1 ^te"¡ estoy, sin embargo, convencido de que la 
1 f®«teuraclón del ejecutivo hubiese sido indispensable 
1 Id hubiese sido otro que De Gaulle—lo que hubie- 
1 * preferido—^habría tenido también que restringir

nuestras libertades. Es cierto que bajo la V Repú
blica go3a|ios de libertades más amplias que en 
Portugal, pero ello no ha sido óbice para que los 
poderes del Parlamento hayan sido restringidos, y 
yo lo deploro, pero estoy obligado a decir que el 
comportamiento del Parlamento desde hace die¿ 
años exigía un castigo. Porque el Parlamento francés 
había dejado de cumplir su papel de intermediario 
entre el Gobierno y el país. De no habar ocurrido 
así no habría habido un 80 por 100 de franceses que 
aprobasen la Oonstituciún, que limitaba considera
blemente sus prerrogativas.

LA DICTADURA DE LA OPINION PUBLICA

dwndn se considera que Portugal está privado 
de libertades democráticas, hay que pensar en el 
estado de desorden que reinaba en Portugal cuan
do Salazar fue llamado al Poder, y es necesario tant- 
bién observar que en los países donde la democra
cia ha dado los mejores resultados, es decir, en los 
países anglosajones, ciertos espíritus no esconden 
¡sus Inquietudes ante la debilidad de la democracia 
frente al totalitarismo fascista-comunista. En un 
libro, "Crepúsculo de las democracias", el periodis
ta americano Walter Lippmann no vacila en escri
bir que las democracias son paralizadas y no esti
muladas por la influencia de la opinión pública.

"La opinión pública—dice Lipmann—se revela in
capaz de comprender los problemas de la paz y de 
la guerra: pacifista a la hora en que ere necesario 
armarse para evitar la guerra, fue luego "belicista'’ 
cuando era necesario peniwr en una paz razonable 
con el vencido. La dictadura de la opinión pública 
ha suscitado la ascensión de la opinión política de 
hombres "inestables y timoratos", únicamente pre
ocupados de no desagradar a sus electores. Pero ¿se 
trata, además, de una auténtica representación po 
putar? Realmente—escribe Lippmann—la demagogia 
puede ser definida como un juego de prestidigita
ción en el cual una facción de electores se ha hecho 
investir de la autoridad que debe recaer sobre el 
pueblo. Es por lo que se cometen tantos crimines 
en nombre de la libertad."

Es evidente que el pensamiento de Salazar es, si 
no idéntico, por lo menos muy semejante al d?! 
gran editorialista americano y su preocupación 
constante es la de evitar a Portugal los errores de 
que Lippmann acusa a los regímenes democráticos, 
y entre los cuales figura que las libertades deben 
estar contenidas en los limites razonables so pena 
de comprometer el bim público.

Por otra parte, es, generalmente admitido que la 
libertad de expresión ha disminuido mucho en las 
democraciaa desde la segunda guerra mundial, no 
porque aquéllas hayan adoptado los "límites razo
nables" deseados por Lippmann, sino a causa del 
progreso de lo que se puede llamar la "civilización 
de masas". En un ensayo consagrado a este pro 
blema, Jacques Kayser observa que en las demo 
eradas la información procedo en principio de un 
derecho conquistado por el individuo y garantizado 
por el Estado, pero de hecho con la complicidad 
de los liberales adquirido en el reino de las masas, 
el poder politico y el poder económico se extienden 
para confiar a algunas personas el cuidado de difun 
dir las informaciones seleccionadas, destinadas a 
pesar sobre los individuos. Así los ciudadanos son 
informados por los periódicos redactados más o me 
nos de la misma manera y sacan sus informacio
nes de las mismas agencias. Esta limitación de la 
información se acompaña de una limitación de la 

de expresión. "A la aspiración hacia la 
: igualdad—señala Kayser—ha sucedido un estado 

que impone al gran número la ley de algunos pri- 
vilegiados de la fortuna o del poder. Al prestigio 
de la independencia y de la originalidad ha sucedido 
un conformismo gregaria y nivelador," Este análisis 
severo, pero difícilmente discutible, muestra que no 

' basta permitir una libertad teórica de expresión pa-
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ra que ésta sea efectiva. Aunque Kayser esté muy 
alejado del pensamiento político de Saizar, su cri
tica de la situación de la información en las demo
cracias coincide con la del Presidente del Consejo 
portugués.

LA'SUPRESION DE LOS PARTIDOS POLITICOS
La supresión de los partidos políticos realizada 

por Salazar es generalmente juzgada ccmo una mo- 
dida escandalosamente reaccionaría. Y, sin embar
go, esta medida fue preconizada por Simeón Weil, 
a la que nunca se le .supondría tal cosa. En una no
ta escrita con destino a los círculos políticos fran
ceses de Londres durante la última guerra, escribí 
que los partidos políticos, tal como existen en los 
países europeos—el caso anglosajón le parece dife
rente—, son máquinas para fabricar la pasión co
lectiva" y construidas "de manera para ejercer una 
presión colectiva sobre el pensamiento de cada uno 
de los seres humanos que son sus miembros”; Para 
ella liberar el país de la mentalidad partidista es 
algo necesario, pues constituye una auténtica lepra 
espiritual.

La libertad de reunión, la libertad de asociación 
ha sido siempre asegurada en Francia, pero los fran
ceses la ejercen cada vez menos, incluso en el pe
ríodo electoral los candidatos apenas si se toman el 
trabajo de reunirse en público. Quizá se me asegure 
que es cuando uno se ve privado de tales liberta
des cuando se da cuenta de que son preciosas. In- 
dudablemente, pero a mi primera observación, agre
go, la segunda, nuestro Gobierno suspende las li
bertades en cuestión cuando le parecen peligrosas 
para el orden público. Así la III República no ha 
vacilado en disolver las ligas fascistas en 1938, lo 
mismo que el Presidente Daladier prohibió el par
tido comunista en. 1939. Esto me hace suponer que 
er Presidente Salazar persiste en suprimir las aso
ciaciones políticas en Portugal por las mismas ra
zones, porque teme el desencadenamiento de las 
pasiones y sus consecuencias.

EL «COLONIALISMO» DE SALAZAR
¿Y el colonialismo de Salazar?, se nos dirá. ¿.Pre

tenderéis que se concuerda de alguna manera con 
las corrientes del pensamiento contemporáneo?

Analizando las manifestaciones de los nacionalis
mos afroasiáticos, Salazar observaba que el Orien
te no cuenta solamente en su seno con sociedades 
y Estados de formación exclusivamente asiática, si
no también con sociedades de formación europea, 
tales como Australia, Hueva Zelanda y Filipinas y 
que esto basta para excluir la idea de un Oriente 
totalmente unido en el resentimiento antieuropeo.

Salazar destaca igualmente que desde la confe
rencia de Bandung, la Unión india había tmado 
la cabeza de un movimiento encaminado a la liqui
dación de las posiciones europeas en Asia y Afri
ca. Y agregaba: “A parte de cuatro o cinco Esta
dos independientes asociados, se puede decir que 
el resto de Africa y los pueblos de la zona medi
terránea de este continente, que acáteran en estos 
momentos su evolución hacia regímenes de gobier
nos autónomos o de Estados independientes aso
ciados, se puede decir que el resto de Africa se 
encuentra o se debe encontrar largo tiempo aún 
bajo la dominación y la dirección de le» Estados 
civilizados.» Salazar no discute qus^ estos territo
rios africanos se puedan hacer «tran-sferencias de 
soberanía», pero niega en absoluto «el abandono 
de la soberanía». Y hace observar a la India que 
toda revuelta africana contra los elementos eu
ropeos correría el peligro de extenderse a los nume
rosos elementos indios establecidos en las cestas 
orientales de Africa y de Madagascar. Así, piles, 
no es sólo el honor de Occidente lo que Salazar 
entiende defender, es en nombre del realismo po
litico por lo que se alza contra el anticolonialismo 
demagógico extendido en los continentes asiáticos y 
africanos. '

«La única solución viable—escribe Salazar—con
sistiría en constituir sociedades plurírraciales, en 

donde las razas se mezclarían en coexistencia 1 1 
elfica y en las cuales la dirección conesooniM I 
a los más débiles y los mejores, pero este piJ"* 1 1 
no es siempre espontáneo y no puede en casn^í 1 
guno privarse de la tutela y la orientación ii I 
das por la soberanía tradicional,» ' ■

Nadie puede negar que la posición de 'Portii».i I 
es muy diferente de la de la mayor parte de ? I 
potencias, colonizadoras, pues ninguna de ellas í 1 
practicado, ciertamente, como Portugal una 1 
ca de integración progresiva de las poblaciones ? 1 
dígenas. Los acontecimientos sobrevenidos en cier 1 
tos países de Africa desde su «descolonización» I 
obligan a pensar que si esta «descolonización» en 1 
inevitable o necesaria, las condiciones en que se ha I 
realizado ha sido de lo más desalentadora. 1 

Señalaremos finalmente que en muchos casos el I 
triunfo del anticolonialismo se ha realizado reudu 1 
más en provecho ae los antiguos pueblos coio 1 
ñipados que en beneficio de los nuevos colom. 1 
zadores. A la retirada de los imperialismos bt 1 
tánico, francés, nerlandés, belga, corresponde el 1 
avance de los imperialismos americanos, soviético I 
chino, árabe. ' 1 z

La regla general es que los pueblos subdesarro. 1 
liados no pueden ni podrán pasar durante algún 1 n 
tiempo-más- o menos largo sin el concurso de los 1 v 
países más poderosos que ellos y que, por lo tan- 1 la 
to, se encontrará en un estado de dependencia 1 qi 
frente a estos países. I

LA GRANDEZA MORAL DE SALAZAR 1 ai 
Portugal ha hecho mucho por Ubrarse de su rt- 1 

traso en política social. Salazar lo ha reconocida 1 a 
en varias ocasiones, Y es sobre los medios de ven- 1 p 
cer esté*retraso y sobre los que se debe investigji, 1 n 
cuando se habla de la miseria de un gran número 1 b 
de obreros y campesinos y de las dificultades de la; 1 » 
clases medias y del egoísmo de los ricos. I p

La política prudente de Salazar, libre de teda 1 g 
demagogia, hace muy difícil el establecimiento y el 1 t 
mantenimiento desuna corriente de simpatía entre ■ 
el Poder y el pueblo. No creemos, sm embargo, qua 1 c 
la simpatía de loa, pueblos para sus dirigentes esté 1 « 
siempre en función de los resultados de que se be- 1 i 
neficia. En muchos cases', la simpatía popular ha- 1 i 
cia un régimen politico está más bien determinada 1 i 
por la manera que los responsables dan al pueblo 1 । 
las ilusiones que le satisfacen. En este sentido, la 1 
demogogía es un elemento esencial del arte poli- 1 i 
tico moderno. Salazar no es un demagogo y su 1 
naturaleza repugna visiblemente a los métodos ac 1 ; 
tuales vigentes en la mayoría de los países. Quiz; 1 i 
incluso le repugne de manera excesiva. Si Salase 1 
se hubiese prodigado en manifestaciones públicas, 1 
si hubiese sabido encontrar un lenguaje más di- 1 
recto, más familiar para explicar el sentido de su 1 
acción, el malestar político de Portugal habría sido ■ 
quizá menos grave de lo que es. Ahora bien, he; 1 
que reconocer que esta repulsa a no rendirá# a los 1 
métodos de la política moderna es uno de los as- ■ 
pectos de la grandeza del hombre Salazar. ¿Palta ■ 
de realismo? En un sentido, sí. Pero el realismo 1 
de los que no piensan más que seducir al pueblo ■ 
no es demasiado frecuentemente méZ. que un roa- ■ 
lismo a corto plazo. Amigos extranjeros me han ■ 
dicho después de. permanecer en mi país que se ■ 
sentían sorprendidos por lo que ellos llaman f‘ ■ 
«cinismo» del pueblo francés. Si el pueblo irán- ■ 
cés se ha hecho demasiado desconfiado y dem> ■ 
siado refractario al entusiasmo y al fervor, es qu> ■ 
zá porque se la he atiborrado de palabras quí n” 1 
se comprueban con los hechos.-Es grave pugar con ■ 
los sentimientos de los pueblos, es grave prodigit ■ 
promesas que luego no se pueden cumplir. Una «» ■ 
más la política de la honradez no paga por el ®°’ ■ 
mentó: un dictador fascista o comunista, un * * ■ 
magogo o demócrata se habría beneficiado sin ®■ 
da más de la aprobación popular que Salazar. ■ 
creo, sin embargo, que día llegará en que los por' ■ 
tugueses pensarán que este hombre fue grande pK- ■ 
cisamente por no haberles sabido mentir. 1
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DN FILETE DE TERNERA
Por Tomás BORRAS '

romo en los periódicos serios los ternas que 
tratan los comentadores son asimismo de volu

men y calidad trascendente, quizá parezca baladí el 
que motiva esta escolia, hecho más para humoris
tas! no digno de alternar con los grandes sucesos 
qui angustian al que cada mañana al abrir un dia
rio piensa estremecido: “¿Qué nueva catástrofe nos 
ametiazará?’’

A mi no me parece baladí el suceso que voy a 
exponer: todo lo contrario. Creo que lo que parece 
pequeño sumado a las demás pequeñeces y en si 
mismo contribuye a dar o restar a la vida facilidad, 
biesiestar y ese aire de alegre paso audaz que expro 
sa satisfacción e ímpetu de aumento. No salen al 
paso Himalayas a cada minuio; los cerros*, si, y hay 
que escalarlos y sucesivamente se suceden. El exis
tir te compone de minutos.

Esta es la cuestión: hay que abolir el consumo de 
carne de ternera. ¡ No vuelva usted a pensar en 
el filetlto de ternera, amigo lector! Recuerdo que 
bate cosa de un año, cuando cierta Comisión del 
Ministerio de Agricultura visitó los Estados Unidos, 
11 llegar a una granja y hablar con los técnicos en 
tauderia. surgió esta conversación contradictoria:
-ií cuántas cabezas destinan ustedes* al consumo 

de ternera?
-^Nosotros? Ninguna. Este país no es lo bastante 

Ute para devorar las crías. Las cebamos y enton 
^ te camitica la res.

españoles bajaron la cabeza. Ya sabían ellos 
« defecto español de exterminar el ganado impl
ico que crezca, comiéndosele en el primer a^o. 
‘^^tebían que no hace nadie en el mundo ló que 
“Paña: despilfarrar millones de toneladas de carne 
•jotando la "mina", el ganado joven. Caso que deja 
®Wactos,.. hasta a los países que son lo has- 

ticos para permitirse un lujo que no se per

-^Estuve entonces a punto de glosar la anécdota, de 
cue salía tan mal parado el sentido que de la 
comía nacional tiene la mesa española. Me co* 

® por falta de datos. Hoy me los proix>rclona una 
dg 1^^^ ^ *^ Carlos Luis de Cuenca, decano

* Facultad de Veterinatria de Madrid, y mí» 
j^en su autoridad para clamar contra el escaa- 

atentado que se comete con la cabaña común
1 ®^ origen de su crecimiento, de su riqueza
J su Capacidad proveedora,

tan ilustre autoridad an la materia: Consu- 
menos carne que Itali^ Francia, Inglaterra y 

. países de primer ordA En los Estados Uni- 
Espafio ®?’^'^^® ®® tie 200 Wis habitante-año; en 

^^' ^’^ cambio, en esos pueblos—-y no se 
«lrvep«M°i®^^? S^r en. Rancla o Italia—se 
^' tife^Wbrió dèi eafta áproplada, engordar 

’w no destruyen la cría sin peso suficiente. 

y qué, además, no se ha reproducido. Una temeriUa 
pera la gula de escaso refinamiento de nuestra mi
nuta da a la carnicería ,70 y 00 kilos. La misma, ya 
novilla y tratada para el matadero, además de ha
berse reproducido, proporciona a la venta unos 300 
kilos. La diferencia de 80 a 300 es lo que entre nos
otros se tira a la nada.

¿Cuántas toneladas? Varios millones. La matanza 
de terneras merma lo que cubriría el desnivel entre 
los 15 kilos que se comen hoy año-habitante y el 
doble, el triple y hasta más del décuplo de los pue
blos parangonables con el español.

Ño se olvide que al destruir las crías se producen 1 
otros dos años, a mío dé los cuales aludí: no se 
reproducen y se reata otra inmensa! cantidad, ésta 
de leche. ¡Dos elementos fundamentales en gaha- 
derla aniquilados!

¿Ve el lector cómo no era insulso el tema? Por el 
contrario, pide que no resuelto por escritores en 
periódicos, el gobernante intervenga, taje y decrete 
el fin de un abuso que sostienen la rutina y el 
mal entendido de que la carne de ternera es manjar 
de dioses. (Por el contrario, es un poco de agua y 
fibras sin carga alimenticia. La carne que enriqu;jj 
la fisiología humana es la de res adulta.)

Otrosí del interés del tema, éste dato definitivo: 
en España, por el asesinato de las crías, la este 
dística de vacuno desciende año a año. Y el cea 
de consumidores sube veloz. Si en 1936 había 100, 
número base para la comparación, desde 1950 baja 
el número de cabezas continuamente, en contract? 
con los seis millones de consumidores más en-l'¿J2. ’ 
que cuando en 1936 la base era 100. O sea, el vacu
no se extingue en España por infanticidio.

Y como todas las señales scat de que pronto entra 
remos en el Mercado Común Europeo, la crisis 
de hoy se convertirá en catástrofe. Estamos en peli
gro de no poder comer carne—salvo la de cerdo y 
cordero—si no se ataja el mal que el señor Cuenca 
califica de nefasto. *Én efecto, es Un suicidio social 
anular una de las fuentes de proteínas, la más im
portante.

Tema, pues, de altura, aunque parezca doméstico. 
Un detalle que puede aumentar a conflicto. Pues “el 
agua menuda es la que hace barró", que dice la co
pla, procuremos no atollamos por causa de esta 
llovizna. Don Carlos Luis de Cuenca dio su Isccián 
en la Escuela de Periodismo. Los que la hemos re
cogido la trasladamos a las gentes todas para qu?' 
la aprendan a su vez.

Supuesto que' en el Ministerio de Agricultura la 
tx>xiucían desde que sus competentes «qpedali^aa 
hubieron de bajar te cabeza ante el reproche de los 
compañeros que les mostraban las granjas de allá., 
con las reses menores vivas y preservadas. Mien
tras que aquí, por ese íiletito de ternera...
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us DOS YiRlItNïtS Di DMA POIIIIQ
J^A política social y la política económica han de

marchar paralelas, en armónica conjunción de 
esfuerzos y en progresivo avance hacía un mismo 
objetivo, que no puede ser otro sino un mejor des
envolvimiento de la vida del hombre en sociedad. 
Por tal razón, el Ministro de Trabajo ha aprove
chado durante su reciente viaje a Barcelona la co
yuntura deparada por la actualidad económica, tema 
de todas las conversaciones, para señalar la impor
tantísima acción de gobierno en el campo de lo 
social Como aspectos diversos pero inseparables de 
un mismo problema, las facetas social y económica 
ae la realidad española son atendidas con celo equi- 
parable, y buena prueba de ello son las citas que 
el señor Sanz Orrio ha hecho en el salón de actos 
del.Fomento del Trabajo Nacional, de la capitel 
catalana, relativas principalmente a las realizaciones 
y planes del Gobierno en los tres grandes campos 
de la política de empleo, de relación laboral y de 
seguridad social, que son los sectores básicos a con
siderar.

La política de empleo, en palabras del Ministro, 
es como el póstico de la política laboral. Las ener
gías humanas disponibles en la nación constituyen el 
más preciado capital con que podemos contar. 
Orientarías y canalizarías, con respeto profundo a la 
libertad del hombre, y protegerías contra todo obs
táculo a su desarrollo, ha sido finalidad atendida 
desde los primeros tiempos del Régimen, que dedicó 
al trabajo su primer esfuerzo legislativo de rango 
fundamental. No obstante, y en un sentido estricto, 
la política de empleo se inicia con rigor hacia 1958, 
al crearse la Secretaría General Técnica y la Direc
ción General de Empleo en el seno del Ministerio 
de Trabajo. Sus frutos iniciale-s, recordó el señor 
Sanz drrlo. han sido la elaboración de un censo 
nacional de recursos humanos y el Reglamento de 
Colocación, que todavía no se ha puesto a punto pa
ra su vigencia. Los avances logrados permiten, sin 
embargo, el anuncio de su pronta puesta en prác
tica, en colaboración estrecha con la Organización 
Sindical.

Relacionó el Ministro de Trabajo los problemas de 
empleo con el tema de la emigración y fue termi
nante en sus afirmaciones. España, «quiérase o no, 
ha sido, es y será por algún tiempo país de emigra
ción». Pero igualmente es preciso salir al paso de 
tanto confusionismo, de tantas tergiversaciones y 
errores como por algunos sectores se padecen en 
tomo a la cuestión. «No es admisible —dijo el Mi
nistro- presentar ia emigración como un tara so- 
ciá!, como sangría de los pueblos.» Todo ello es 
cierto y es válido, por desgracia, cuando impera el 
criterio liberal y se tolera una inhibición de la so
ciedad y del Estado ante el hecho migratorio. Pero 
cuando el Estado, gestor del bien común, erige los 
Instnunentos legislativos y funcionales convenientes, 
establece con^lenios adecuados con los demás patees 
y se encara decidldamente con el problema desde su 
raíz, que tal es el caso de España, la emigración es 
fuente de bienes y de provecho para todos. Para el 
país del emigrante, por la expansión vital y cultural 
que procura a través de la dispersión de algunos 
de sus hijos; para el emigrante mismo, por cuanto 
se le proporciona su progreso en otros ambientes, 
hasta donde puede llegar el hálito tutelar de la Pa
tria, y para el país receptor, por razones obvias. Por 
todo ello, dijo el Ministro, tenemos motivos para 
mostramos satisfechos del sesgo tomado .por estos 
problemas.

Los problemas de la relación laboral fueron abor
dados por el señor Sanz Orrio a continuación de la 
política de empleo. Es cuestión compleja, erizada 
de dificultades y lastradte de antiguo por antagonte-

mos crueles. Su meollo, con palabras del Ministro, 
afecta nada menos que a la libertad y dignidad hu- 
manas, a la subsistencia y bienestar del individuo. 
Y ello acarrea la exigencia de una ordenación, tarea 
a la que nos hemos entregado con fervor conse
cuente con la trascendencia del problema. Alúa., 
el señor Ministro a la complejidad del salario, de 
la estructura actual del mismo y la diversidad de 
términos empleados para calWicarlo. Todo esto se 
ha abordado y se estudia con cautela en las deci
siones, pero con firmeza para llevarías a cabo. Sin
embargo, añadió el Ministro, «la parte más impor
tante de esta ordenación en marcha es la que afecta 
a las mismas fuentes de la relación laboral». La 
opinión del Gobierno «o esta materia es que el sis
tema seguido hasta la fecha, consistente en la obli
gatoriedad de unas normas emanadas desde el Es
tado, igualatoria y reglamentada para todos los tai- 
hitos de la Nación, fue una necesidad que ya no 
debe mantenerse. Y no debe mantenerse. «primero 
porque así m la Organización Sindical ni los direc
tamente afectados por la relación ejercen dentro de 
tal sistema las facultades que innegablemente les 
corresponde en tiempo normal», y esta normalidad 
la hemos alcanzado ya, por fortuna; «después, p: 
que la naturaleza de la propia relación exige se es- 
tablezcan instrumentos que puedan precisar mejor 
sus detalles y efectos». La deseable individualiza
ción del salario nunca se lograría si entre la norma 
del Estado y la decisión particular de una Empresa 
no se colocan medios deliberantes, cuyos acuerdos 
tengan fuerza de obligación y cuyos contactos, en 
cada caso y circunstancia, «sean suficientes para te
ner pleno conocimiento de uno y otra». El señor 
Sanz Orrio mencionó a este respecto los siguientes 
instrumentos de que hoy disponemos en nuestro 
sistema jurídico de carácter laboral para determi
nar con mayor eficacia las relaciones económicas y 
sociales del trabajo: en la base, disposiciones fune
rales de carácter obligatorio y que establecen un 
tope mínimo, impuesto por el Estado ; en un estadlo 
superior, los convenios colectivos a elaborar por 
la Organización Sindical, también obligatorios y » 
modo de complemento de las normas del Estado: 
además, los reglamentos de régimen interior de la 
Empresa y, por último, ?! contrato individual, que 
puede alcanzar hasta el detalle último para un ajus
te exacto de los derechos y deberes de las .partea

La política de seguridad social, tercero de lœ 
grandes temas desarrollados por el Ministro de 
Trabajo en su discurso de Barcelona, ha mantenido 
a España—son sus palabras—a la cabeza del mundo 
por mucho tiempo. Con auténtico arrojo, con tesón 
y fe, en los tiempos más difíciles de la vida e^' 
ñola, se sentaron las bases y se dio impulso a una 
obra sin precedentes, de lo que es símbolo tío- 
cuente el desarrollo alcanzado por el Instituto Na
cional de Previsión a partir de la Cruzada. Ahore, 
merced a la incidencia de circunstancias mucho nw 
favorables—que no son más que fruto de desvelos 
precedentes—el Seguro Nacional de Desempleo, ®* 
Montepío del Servicio Doméstico, la Mutualidad Na
cional Agraria, las mutualidades de autónomos, etc., 
han venido a engrosar la lista de un cuadro que 
tiende hacia la seguridad total de modo lento pow 
insoslayable.

En suma, realidades y proyectos en vías de er 
cuclón que siguen el rumbo paralelo del désarroi 
económico, el progreso generalizado en todos 
órdenes de la vMa nacional y que nuestro Mlnistw 
de Trabajo ha tenido el acierto de exponer en ® 
mentó oportunísimo, como un toque de 
hacia esa superior realidad política del 
que aborda todos los problemas de la nación c® 
armoniosa dedicación y esfuerzo.
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UN CARDENAL ESPAÑOL
PREFECTO DE LA SAGRADA 
CONGREGACION DE RITOS
’lúnseñor Arcadio Larraona, sustituye 
■ cardenal Gaetano Cicognani

p-L espíritu dinámico que carac
teriza el pontificado de Su San*

tidad el Papa Juan XXIII tiene
múltiples manifestaciones. En al*
Bunos casos se manifiesta por el
ritmo acelerado que el propio Par 
pa imprime a la gestión adminis
trativa de los asuntos de la Suata
sede, o el impulso que por su pro*
pin iniciativa tienen en la actuar

vaticano. En otros casos este di

terio de que no es conveniente que

na queden durante algún, tiempo
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«ucantes por fallecimiento de .sus 
nhtpectlvos titulares.

Así ocurrió cuando se produjo la 
muerte del cardenal Tardini, se
cretario de Estado, que tue pron- 
tamenté sustituido por el cardenal 
Ámleto Clcognanl. A así ha suoc- 
meto ahora cuando con el fallecí 
miento del cardenal Gaetano Ci- 
cognanl, hermano del anteriormen
te citado, quedaba vacante la Pre- 
flactura de la Sagrada Congrega
ción de Ritos. Cuando aún se es-

.mportantísimos asuntos a persa 
nalidades eclesiásticas no romanas. 
El cardenal juarraoua, pese a ha
ber desarrollado sv. acti'vidad pie- 
ferentemente en Roma, no es ro
mano, y como él son muchos los 
alt«s puestos de la curia que es
tén encomendados a personauaa- 
oes extranjeras.

CATEDRATICO DE DERECHO 
ROMANO

dad de Cervera. En 1911 fue orde
nado sacerdote en Zaragoza y er.. 
viado posteriormente a Roma. .

tacan celebrando las solemnes ■ 
honras fúnebres por el ilustre pur
purado en su pueblo natal de Hri- 
sigheUa, la Cristiandad tenia ya 
noticia de que el Papa habla notu- 
oraoo su sucesor. ï es que, en la 
opinión del Papa Juan XXII r. los 

-asuntos eclesiásticos pueden per- 
judlcarse con cualquier tipo de in
terinidad que no conviene a la ac
tividad Incesante que en los ac
tuales momentos le corresponde 
desarrollar a la Iglesia Católica.

La noticia del nombramiento del 
huevo cardenal prefecto de la Sa
grada Congiegaclón de Ritos na 
llenado de júbüo a la Iglesia por 
la razón anteriormente apuntada, 
pero-ha alegrado de manera espe
cial a los españoles por .cuanto la 
designación ha recaído en un 
miembro del Colegio Cardenalicio 
compatriota nuestro: el cardenal 
Arcadio Larraona.

, Con motivo de ’este ríomora 
miento, el-cardenal Larraona es
tará encargado de todo lo concei- 
niente a las ceremonias públicas 
del rito latino, a ia beatificación

EfectIvamcnxe, ei nuevo preïev 
to de la Sagrada Congregación de 
Ritos nació en noviembre de IHW 
en .'Oteiza de la Solana (Navarra). 
Sua primeros estudios los curso 
en el colegio de los padres eacma- 
ploa de Estella. Fueron unos años 
ae preparación, para las mlsioneb 
a que luego habría de ser desti* 
nado. En Estella—la pequeña o* 
ledo, por la monumentalidad de 
sus riquezas arquitectónicas— se 
vislumbraron los prinieros sínto
mas de su vocación religiosa, se
mentada por una asidua y acen
drada devoción a la Virgep, quo 
en Estella es objeto de una extra
ordinaria devoción popular, bajo ta 
advocación de “la Virgen de Puy*. 
Arcadio Larraona dejó poco des
pués la luminosidad de la merin
dad de Estella, dominada por los 
imponentes riscos de Montejurra y 
Monjardín, para ccmpletar sus es
tudios en el colegio elaretiano de

La personalidad del padre Ar
cadio Larraona, C. M. P., se peí, 
fila prontamente en las aulas im». 
versitarias de la Ciudad Eterna 
La Roma forjadora de hombres 
ilustres encontró en él un elemen
to maravlllosamente dispuesto a 
asimilar las enseñanzas y a mol. 
dearse para el ejercicio de las más 
difteiles tareas de la Curia. San 
los años en que el joven sacerdo
te elaretiano frecuenta las aulas 
del colegio de San Apolinar y de 
la Umversidad. donde perfecciona 
sus conocimientos jurídicos y ad
quiere el grado de doctor. Pero su
afán do perfeccionamiento no se 
limita a ello, sino que .se gradúa 
también la pontificia Universidad 
de Letrán y en otros Instituto; 
de Roma.

Como consecuencia de ello, el 
padre Arcadio Larraona destaca 
muy pronto entre los jóvenes ca 
tedráticos de Roma. Primero, en 
el propio colegio de San Apolinar,
donde 
techo 
en la 
en ai 
Fide.

regenta la cátedra de De- 
Romano y posteriormente 
Universidad Lateranense y

Instituto de Propaganda

y canonización de los santos y a 
1 todas 14s cuestiones que se. rela

cionen con las Sagradas Reliquias. 
Prueba ello el sentido ecuménico 
de la Iglesia católica, que tiene en- 
comendadaj la gestión de algunos

Aragón.
Poco despuis, la incipiente voca

ción religiosa habla encontrado su 
exacta concreción. Arcadio Larrao
na se convirtió en un novicio mas 
de la Orden daretiana, en la que 
hizo JOS votos perpetuos en diciem 
bre de 1903. Comienza entonces 
una etapa de sólida preparación in
telectual, cursando estudios de Fi
losofía y Teología en le Universl-

h R

ESPECIALISTA EN CUES 
TIONES DE RELIGIOSOS

En la reseña biográfica del ac
tual cardenal Larraona, esta eta
pa resulta una de las más fruc
tíferas y eficaces. De modo pau
latino va siendo Incorporado a las 
tareas de la Curia. Todos los dios 
se le puede ver, cartera al* bra
zo, dlrlgirse a los Dicasterios, 
dónde desarrolla la paciente y ca
llada labor de consultor. Se trata 
siempre de asuntos difíciles, ce 
casos que han exigido largas ho
ras de estudio antes de dictar so
bre ellos la resolución correspon
diente. Su especialidad son las 
cuestiones referentes a las a» 

j gregaciones religiosas, pese a qua 
en esta etapa su nombre no tras
cienda de los medios habituales 
del Vaticano. Pero es éste el »- 
mino por el que han ascendido 
en la mayoría de las casos los 

| hombres gue actualmente tienen 
| bajo su responsabilidad los sagr» 
| dos intereses de la Iglesia Cato-

Ilia.
_. padre Larraona fue uno Í®

1» primeros fundadores de 
vista vaticana «Sobre comentano» 
religiosos» y colaboró en otra 
distintas institucitmes corno esp* 
cialista en temas de ospintw' 
dad y derecho de los religue 
Entre otras actividadee ®®J^ 
también destacarse sus trabW^ 
sobre la redacción del Cwig^

En Roma, el cardenal Larraona recibe el bello pectoral que. le 
fue ofrecido por el Caudillo de España

Oriental. . de
Poco a poco la oscura tou®’ 

consultor se va convirtiendo en 
colaboración Indispensable ^ 
algunas congregaciones rom^ 
Y así llega su primer noffljj 
miento importante, el de s^ 
cretarlo de la Congregación » 
ílgiosos, otorgado por el
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Pío XII en diciembre de I94.'’f, 
giete años más tarde, el 11 de 
uoviembre de 1930, monseñor Ar- 
^jdlo Larraona era nombrado se- 
rretorio de dicha Congregación de 
B¿glosos.

Comienza una etapa más bri
llante bajo el signo de una incan
sable actividad. La Congregación 
de Religiosos va adquiriendo un 
ntmo de trabajó desconocido has
te entonces, surgiendo en su seno 
fundamentales transformaciones, 
te actividad del padre Larraona 
(|ueda definitivamente consagrada 
con la publicación de importantí- 
linios ‘documentos relativos a las 
rcnpegadones religiosas, en los 
que tiene una participación muy 
artiva Destacan entre ellos, los 
documentos públicos de Pío XII ; 
(Próvida Mater Ecclesia», «Sponsa 
Quisti», «Sedes Sapientiae» y 
utros en Ips que se ofrecen nue
vas fórmulas para la prosperidad 
j la extensión de las órdenes y 
oongregaciones religiosas, median- 
tala creación de grandes federa- 

i doues nacionales. Se trata funda
mentalmente de acomodar la vida 
de los religiosos a las nuevas exi- 
leucias del mundo moderne sin 
que por ello sufran mella la pe
culiar espiritualidad de cada uno 
de los institutos religiosos. Tam
bién es de destacar entre estas 

| disposiciones la gran preocupa- 
| cite de la Santa Sede por asegu- 
1 tu la pervivencia de las monjas 
1 de clausura, cuya existencia se ve 
1 con frecuencia amenazada por las 
| mínimas garantías económicas en 
j Que a menudo tiene que desarro- 
| Uwe. En todo ello la gestión del 
| «cretario de la Congregación de 
1 Bellgiosos, el español padre Arca- 
1 dio Larraona, resultó senciUamen- 
| ti decisiva.

CARDENAL DIACONO

Pero Ia actividad romana del
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Larraona no se limitó & la 
legación de Religiosos. Entre 

cargos era consejero de la 
negación de la Iglesia onen- 

ce la Unión Misional Pontifí- 
* Clero, de la Comisión Pon- 

para la interpretación au- 
fiel Código de Derecho Ca- 
para la Codificación del 
Canónico Oriental y para 

“ana radio y televisión. Tam- 
miembro de la Comiaidn 

«¡Hiela para Iberoamérica.
multiforme actividad des-
®n Roma por el P Arca- varios m vannan, construida en 

‘’^ “““‘^ ^ ‘^®^^' ^®^^ y dedicada a San Garlos Bo- 
i w « ^^ disciplina da rromeo. Desde entonces el nuevo
i be ift/in^^*^’ ^^ Ccmgregaciôn cardenal pasó a residir en ei an- 

^^^^ ^®^ ^“ ^8“® palacio de San Calixto, en 
wrazón de María, fun- el Transtevere, precisamente 

«t Antonio María Cla- le» mismos apartamentos que na- 
que ser merecidamente bla ocupado el fallecido cardenal 

1 ímJ^®®*^* Efectivamente en Gaetano Cicognani, a quien ahora 
| ®®*i«“>>t® de IMS fue '
1 ^ ®“'®den^ato, dentro del

^^ cardenales diáconos.
1 ^ ^^ ^® diciembre
1 recibía el capelo
1 ®*® ^ manos del Papa fe-
\ ®^ Santidad

Mcimcntt» en que Su Santidad el Papa Juan XXIH
capelo al cardenal español fjirraona

impuso el

■ aV

Unos días después nos llegaba 
otra noticia relacionada con el
cardenal Arcadio Larraona. Por 
haberse sitperado el número pre
visto, el Padre Santo elevana a ti 
bulos diaconales otros tres tem 
píos de Roma, uno de los cuales 
fue asignado al cardenal Larrao
na. Se trataba de la iglesia de San
Carlos In Catinari, construida en

en
los mismos apartamentos que ña'

sustituye , en la Prefectura de la 
Sagrada Congregación de Rites

Otro paso fundamental en la ca* 
rrera eclesiástica de monseñor LA 
rraona es el nombramiento el año 
pasado para el cargo de Penitent 
ciario Mayor, sustituyendo al inía 
iigable cardenal Catani, gran ami-

go de España y entusiasta de
nuestra obra en los países hispa- 
noamericanoa. j

Pero todos estos norabramientós 
no han hecho mella en la lindad 
de carácter y en. la naturalidad 
que caracterizan al cardenal,Ar 
cadio Larraona. Siempre que .sus 
ocupaciones se lo han permitido, 
el cardenal ha hecho alguna esca' 
pada a España paré no perder el 
contacto con su querida tierra na 
tal. Recientemente lo tuvimos en
tre nosotros contemplando el 
«Misterio de Elches en su repte 
sentación del |ño pasado. Por el 
hecho de haber sido el prinxoj 
purpurado de la Iglesia que ha 
asistido a la clásica representación 
del Misterio, el Ayuntamiento del 
pueblo alicantino le dedicó una 
palmera del llamado «Huerto del 
Cura», gesto éste que complació 
sobremanera al sencillo cardenal.

Su antigua dedicación a los pro
blemas planteados a las congrega*
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culto en la Iglesia Romana y a ; 
las causas de beatificación y ca. 
nonizaclón de los santos. Actual
mente está dividida en tres see- 

' clones: una para las causas de 
j beatificación y canonización, ae-

gún lo dispuesto en el «Motu Pro- 
pió» de San Pío X, de 1^ de ene- 

i^ ro de 1914; otra sección entiende 
.fi en las cuestiones relativas a la 

’ Sagrada Liturgia; el trabajo de la 
« ; tercera sección se refiere a las 
V¡ causas de la historia de los sier

vos de Dios y las enmiendas de
los libros litúrgicos. Todos los 
martes, la Congregación, bajo la 
presidencia del cardenal prefecto, 
celebra una sesión plenaria en ei 
Palacio Apostólico Vaticano y re
gularmente el prefecto es recibido 
por el Papa para despachar los 
asuntos que deben ser sometidos 
al conocimiento o a la decision 
personal del Romano Pontifice.

F

FacJiada de la iglesia rumana de San Ilarios di t atinari, de la Que
es titular el cardenal Larraona

clones religiosas ha encontrado 
qn nuevo cauce en la actualidad 
con el nombranoiento de cardenal 
protector de lagunas de ellas. 
Efectivamente, el verano pasauo 
Su Santidad puso bajo su protec
ción el Instituto de las levaren 
das madres misioneras del Santí
simo Sacramento, y el cardinal 
se vino a España para tomar po
sesión de su caigo en el coV^u 
que las citadas religiosas poseen 
en la Ciudad Lineal, de Madrid. 
Igualmente es protector del Instt 
tuto de los Santos Angeles CUsti'- 
dlos, cuya Casa Oeneralicia se en
cuentra en Bilbao.

PREFECTO DE LA CON
GREGACION DE RITOS

tV

El nombramiento qua actual-
mente ha recaído en el cardenal 
Larraona, como prefecto de la Sa* 
grada Congregación de Ritos, le 
ofrece óptimas perspectivas de ac
tuación en el servicio de la Igle
sia. Como es sabido, las Sagradas 
Congregaciones vicien a ser en et 
Vaticano lo que los Ministerios 
en los otros Evitados. Concreta-* 
mente, la Congregación de Ritos, 
creada en 1588 por el Papa Pío V,
tiene a su calibo 
tlones referentes

todas las cues- 
ai ejercicio del

^

r

À

El cardenal Larraona loma posesión de su iglesia titular en Roma, 
San Carlos de Catinari

Por todo ello, la competencia 1 
de la Sagrada Congregación de R1- 1 
tos se extiende sobre asuntos de 1 
vital interés para la vida de la 1 
Iglesia, como son los ritos y ce- 1 
remanias de la. Iglesia latina re- 1 
ferentes al Santo Sacrificio de a 1 
Misa, los Oficios Sagrados y, m 1 
general, el culto divino, de acuei- 1 
do con lo dispuesto en el c&noo 1 
253 del Código de Derecho Ganó- 1 
nico. Otra cuestión fundamental 1 
de su competencia son las causas 1 
de beatificación y canonización ; 1 
cuanto se refiere a las sagradas 1 
reliquias. Desde hace doce años 1 
colabora con esta Congregación | 
un Colegio de médicos que se | 
ocupa del estudio técnico y cien
tífico de los presuntos milagroe 
atribuidos a los siervos de Dios, 
cuya causa de beatificación o ca
nonización se está tramitando.

Nos mjeontramos, pues, ante 1 
una nueva etapa en la vida del 
cardenal Arcadio Larraona, que 
no dudamos será pródiga en ines
timables servicios a la Iglesia Ca
tólica. Asi permite esperarlo el 
brillante historial del cardenal es
pañol a quien el Papa Juan XXIII 

> acaba de designar para uno de los 
puestos de m^or responsabilidad 
dentro de la Cnuia Romans. Y es 
particularmente significativo pan 
los españoles el hedió de que un 
compatriota nuestro sustituya en 

. esta ocasión a otro gran cardenal 
' que, si bien no nacido en España, 
' sentía por nuestro país y perlas 
1 cosas españolas im auténtico apar 
| sionamiento. Se trata del fallecido 
| cardenal Gaetano Cicognani, asti- 
| guo nuncio apostólico en Madrid' 
| cuya reseña biográfica oí re el reos 
| a nuestros lectores en el número 
| de EL ESPAÑOL correspondiente 
1 a la semana pasada.
1 El nuevo cardenal prefecto de 
■ la Sagrada Cor^;regac ión de EWi 
■ contribuirá también a cimentar b 
■ larga y fecunda lista de servicioe 
1 prestados a la Iglesia Católie* 
■ por personalidades eclesiástica 
■ de nuestro país.

■ R. CASTILLO MESEGUER

EL Z^PA^OL.—P*g. M
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UIHENZO GOÑI
IIBDJANTE EXCEPCIONAL
SI NO PUDIERA DIBUJAR. ME MORIRIA
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AJUNQUE pueda parecer mentira, 
el dibujante Goñi no habla ce

lebrado aún Exposición individual 
de sus obras. Lorenzo Goñi es el 
ilustrador más conocido de Espa
ña; su quehacer diario se derra
ma por revistas, libros y toda cla
se de publicaciones, de manera to
rrencial. Tal vez por ello no le 
habla dado tiempo a pensar tue 
ya era hora de mostramos su obra 

^ más reposada, la hecha sin la ur
gencia del momento, del diario 
que cierra el número y no admite 
dilaciones.

El entrañable Goñi, por fin, se 
decidió, mejor dicho. 10 decidle* 
ron, y constituye una sorpresa pa
ra todos, aun para los que mejor 
creían conocerlo. En las salas de 
ima céntrica librería madrileña 
nos muestra ahora ochenta obras 
realizadas por casi todos los pro
cedimientos dibujísticos: tinta chi
na, aguada, lápiz, aguafuerte, y en 
las que se aprecia mucho mejor 
qúe en su labor reproducida en 
la Prensa la calidad exepcional 
de dibujante que hay en la mano 
de Lorenzo Goñi.

TEMAS DIVERSOS E 161)**- 
PERFECCIOM

Ochenta dibujos, la mayortoj® 
ellos de gran tamaño, son mw®® 
dibujos, tal vez demasiados P^ 
poderíos saborear con esas pa^ 
en blanco que precisan las ow 
de arte id pasár de una ao^ 
Pero como es la primera Expo^ 
ción de Goñi, está disculpado q® 
hayan querido damos a co“octf * 
mayor parte de las facetas 
ticas del artista. Ochenta dlW 
en los que en todos existe IP^ 
dad de perfección técnica son »
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(.Ill'll dibuja siempre de memoria, sin tomar referencias directas del asunto que tiene, que 
llevar a cabo, Lina facilidad prodigiosa de mano, que pocos superan

<iue suficientes para demostrar a 
cualquiera que aún lo dudase la 
poderosa facilidad de este inmen* 

dibujante.
'“lEl primer sorprendido de to

dos he sido yol—le dije a Conchi- 
^"“í ya verás como los críticos 
dWn que sí, que no está mal..., 
poto demasiado literario, que, qué 
•^yo... y resulta que me están ha* 
Rancio unos elogios tan cordiales 
y Sinceros que estoy abrumado y 
sorprendido.

^^orenzo Goñi habla con esa voz 
« tono excesivo de los sordos, de 
*0* W no pueden graduaría tonal

mente, y en su voz de timbre in
fantil hay emoción al comprobar 
el ambiente de admiración autén
tica que su exposición ha desperta
do. Otro artista que no tuviera la 
profunda ingenuidad de este niño 
grande no se habría sorprendido 
por él éxito, pero Goñi es de ex
cepción en muchas cosas.

LOS GATOS, LAS BRUJAS. 
LOS TOREROS ¥ 
LAS CHABOLAS

Cuatro temas destacan en la Ex
posición que ahora Goñi ha inau
gurado, y son: los gatos, las bru

jas, los toreros y las chabolas. Tie
ne otros más, muy queridos del 
artista, y que con frecuencia rear 
Uza con esa meticulosidad que le | 
caracteriza:, los mecanismos in- j 
temos del organismo humano, con
siderado como máquinas llenas de 
ruedecillas y resortes; los cafés li
terarios, los paisajes de tejados, las 
“vedettes” de revistas...

Entre los que ahora predominan ¡ 
en su exposición, los de tema tau
rino suman caá! la cuarta parte 
del total. Veinte dibujos muy va- y 
rlados y en los que el tema de lós 
toros y toreros es tratado desde un
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ángulo nuevo, muy personal, con 
la presencia de la muerte visible, 
de la verdadera protagonista de la 
‘•fiesta”, que los otros pintores y 
dibujantes no hablan tenido en 
cuenta como personaje real.

—Las corridas de toros son, pa
ra mí, un espectáculo cruel y abu
rrido, en el cual, para, ver algo 
bueno, hay que soportar muchísi
mo igual y monótono. De niño, mi 
padre, que era un ferviente aficio
nado, me llevaba de vez en cuan
do; desde entonces no he vuelto. 
En aquellos años los caballos no 
llevaban petos protectores •y las 
las tripas salían a relucír con tan
ta frecuencia que me producían 
náuseas? dejándome una impresión 
muy penosa...

No obstante su juicio personal, 
Goñi tuvo que hacer un día dibu
jos taurinos para ilustrar los co
mentanos de “Corinto y Oro”, y 
fue entonces cuando comprendió 
que él tenía que hacerlos de otra 
forma diferente, buscándoles otra 
dimensión distinta, que fue la li- 
terarlo-poética.

“SI ÑO PUDIERA DIBUJAR 
ME MORIRIA”

Lorenzo Goñi es un jiennense 
que no conoce Jaén, nació allí, y al 
poco tiempo su familia se trasladó 
a Barcelona, donde vivían los pa
dres, Madre de Jaén, padre nava
rro, aunque áveclndado en Barce
lona. Hijo finteo, 5' a los pocos 
años con una sordera progresiva 
a consecuencia del sarampión.

La buena educación nos enseña 
a no comentar publicamente los 
defectos físicos de los demás, pero 
en el caso de Goñi es indispensa
ble referirsa a su falta de audi
ción. porque de ello se deriva en 
gran parte su carácter y la dedi
cación Absoluta que ha podido dis
pensarle a su trabajo artístico. Go
ñi lleva adosado al pabellón audi
tivo uno de esos aparatos de me
canismo eléctrico, pero no obstan
te tiene que fijar su atención en 
el movimiento de los labios de 
quien la habla para entendería 
bien.

—Mí mejor aparato es Conchita.
Conchita es la esposa del pintor, 

mujer joven y amabilísima, cuya 
perfecta dentadura brilla siempre, 
con la sonrisa del agrado y el in
terés por los demás El matrimo
nio tiene una tínica hija, María 
Inés, que ya ha cumplido loa tre
ce años y que ha heredado las do
tes dibujísticas dej padre.

—A los siete años ganó un pre
mio de dibujo en el Liceo. Fran
cés, donde estudia el bachillerato, 
por el que le dieron doscientas 
cincuenta, pesetas. En proporción.

más dinero del que su padre bu 
ganado en toda su vida dibujando.

Porque Goñi no ha hecho otra 
cosa en todos sus años más que 
dibujar. Desde que en la Barcelo
na de los años de la guerra espa
ñola, muertos los pudres y sin nin
guna otra familia, tuvo que empe
zar a ganar su sustento con los 
lápices y pinceles.

--Si no pudiera dibujar me mo
riría. Es mi ímico medio de ex
presión, de comunicación con el 
mundo exterior.

UN HOMBRE CORDIAL 
Y RETRAIDO

Lorenzo Goñi es uno de esos se; 
res angélicos, siempre cordial y 
siempre amable, que por lo mis
mo que sabe que no puede ser 
hombre social, lo que se llama un 
hombre de mundo, se ha refugiado 
en su interior y en el cariño de 
los suyos. Y lo ha hecho sin re
sentimientos ni amarguras,^ acep
tando su situación con alegre con
formidad.

—He sido tan retraído, que mu
chos pensaban que no sólo era 
sordo, sino también mudo, sordo
mudo. Por eso mi símbolo es la 
caracola, metida en el propio co- 
parazón y al que llegan confusos 
los rumores del exterior.

Retraído, y además de una mc»- 
destia ejemplar y poco frecuente 
en esta profesión artística donde 
todos se piensan genios y super
hombres.

—No pretendo _áorprender a na
die con lo que hago. Dibujo lo 
que puedó hacer y ello con la ma
yor honradez posible. Yo procedo 
según un sentido existencia! de la 
vida, haciendo siempre lo mejor 
que sé aquello que creo que debo 
hacer.

Goñi concreta más su idea:
-Creo que no contamos más 

que con nuestra vida y que con 
ella podemos hacer lo que que
ramos, bueno o malo.

Tal vez por este mismo pensa
miento es por lo que el dibujante 
ha puesto en su catálogo una fint
ea cita, sin más prólogos o ro
sario de elogios críticos, corno 
otros artistas suelen hacer en ca
sos similares. <

"Yo no cieo, como dice Cald*)- 
rón, que la vida es sueño; creo? 
por el conti ario, que el sueño es 
vida y que en la muerte no se 
sueña.” La frase e¿ de Pío Baro
ja, de sú obra "El hotel del cis
ne*.-

CENTENARES DE MILES 
DE DIBUJOS

Goñi reside en Madrid desde

1941; desde su llegada comenas vh 
a colaborar en revistas UterarlC 
de aquellos años; las université 
rías “Haz”, “Juventud", fueron 
primeras, de allí pasó a EL P? 
PAÑOL de la primera época, cuan 
do ésta era una revista gránobi 
raa de formato, a la que dio gür 
personalidad los dibujos de fuen- 
trazo de Lorenzo Goñi, que n^r 
cierto en aqueUos primeros años 
se firmaba Suárez del Arbol el 
apellido materno.

“La Estafeta Literaria" fue otra 
de las publicaciones donde Ooíji 
trabajó con más asiduidad, ambas 
tundacas por Juan Aparicio y en 
quien Goñi encontró siempre m 
decidido alentador.

«Mundo Hispánico)), «A B C» 
«Blanco y Negro», «Pueblo», junta 
a estas publicaciones periódicas 
la labor ilustradora en libros de 
muy diverso género, novelas, pos
mas, libros de viajes y turismo.

El dibujante no puede calcular 
ni siquiera aproximadamente to-, 
dibujos que habrá realizado en su 
vida. Sólo en un año, en el sema-
nario «El Español», publicó más 
de setecientos.

—Todos mis dibujos son de rae. 
moría; nunca tomo referencias 
concretas del trabajo que voy a 
hacer, a no ser que sea un retrato 
o un lugar específico. Para ral no 
constituye problema la figura de 
persona o animal; lo tengo graba 
do en todos sus detalles y actifs- 
des en la memoria.

«SOY HOMBRE DE POCAS 
NECESIDADES»

Habrá quien piense que una vi* 
da tan fecunda de trabajo lógica 
mente habría de traducirse en 
unas abundantísimas ganancias, en 
consonancia con la calidad de di 
cho trabajo. Pues no, aquí resulta 
casi heroico vivir de las colabora
ciones, única forma de trabajo de 
Goñi.

—Siempre he sido hombre de 
pocas necesidades y no creo q’-« 
nunca pueda hacerme rico con mis 
dibujos. Algunos me dicen que el 
dibujara en el extranjero seria rol 
llonario, pero entonces ¿para qu*^ 
querría seria si tuviera que vivir 
en un país extraño, de costumbre.” 
y lenguaje desconocido? No me 
compensaría el dinero, por muehe
que ganase.

Goñi sólo quiere ahora tener un 
estudio en propiedad, donde pueda 
pintar al óleo, que apenas ha prac 
tícado desde sus años de estudio 
y aprendizaje en la Escuela de Be 
llas Artes de San Jorge, de Barce
lona.

—Y quiero pintar al óleo py» 
olvidarme un poco de los dibujos 
a línea, a los que «he chupado’

SUSCRlBASE.a
EL ESPAÑOL
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ya, todo lo que pueden dar de si 
Tan Intensa vida de trabajo sólo 

le ha permitido poseer una casa en 
Cuenca, en la antigua calle de San 
Pedro, con vistas a las «hoces» del 
Júcar. En aquella casa pasa los 
veranos el artista y su familia, 
allí trabajo a gusto, sin el encarto 
a lecha fija.

«MARCELINO PAN Y VINO » 
EL MAYOR EXITO EDITO 
RIAL Y EL QUE MENOS DI
NERO HA DADO AL DIBU

JANTE

En japonés, en griego, en inglés, 
en ittúlano, en alemán, en finlan
dés, en fin. en tocios los idioma:, 
del mundo culto, se hacen cons
tantemente ediciones de una narra 
clón conmovedora que muy pronto 
hizo fortuna mundial. *E1 cuento 
de Súnchez-Silva «Marcelino Pan 
y Vino», que en el extranjero sólo 
conserva el título abreviado de 
diarcelino».

En la primera edición española, 
la narración ya iba acompañada de 
las ilustraciones de Goñi, que han 
seguido apareciendo igualmente en 
las infinitas, ediciones extranjeras 
que del cuento se han hecho. Los 
compositores cobran por cada in-> 
terpretación de sus obras musica
les que se ejecuten o por la audi
ción de sus discos; los autores 
teatrales, lo mismo, y los novelis
tas, por cada edición de sus nove
las. Goñi se tiene que conformar 
con ver sus dibujos de Marcelino 
reproducidos sin que cobre una so
la peseta por ellos.,

—Vendí la propiedad de los mis- 
mes a Editorial Cigüeña, que fue 
quien roe los encargó, y se los 
vendí por tres mil pesetas. ¡Tres 
mil pesetas, cuando ellos han ga
nado millones con la obra. Aun
que constantemente se están ha- 
oiendo ediciones en todo el mun
do, no he vuelto a recibir por 
ellos ni un céntimo más.

Verdaderamente, hay casos en 
que la propiedad intelectual y ar
tística debiera tener excepciones.

“LO IMPORTANTE ES PAR
TIR DE LA MAS ABSOLUTA

HUMILDAD*
Aun loá^eóhos que sangran por 

justos, Goñi los cuenta con una 
wave tranquilidad, como si no le 
•íeotaaen tan direotamente. Y si 
^tíectan; lo que pasa es que es 
^bre de temple especial, que lo 
®*Mno supera los malos rotos que 
*• tentadoras vanidades.
.//^ Qü6 lo importante para 

hombre es partir de la mas 
humildad y no penser 

^cualquiera es superior a otro, 
cual se realiza en la vida 

^onne es, pero sin aer por ello
QUe semejante.

^ ^^ “^ parece 
® ’^^ *^ artista. Tal vez 

^ t^do más tiempo que otros 
•®««ar los sentlmtentos y las 

T^^ones humanas ai no tener 
- 60 continuo con-

^ el mundo exterior. Sus

El di h lijan tv. cnn Eonchila, su *-.spusa v una admiradora que le 
comunica sus impresiones en la Exposición de sus obras

juicios son certeros y. lo que es 
más sorprendente, juiciosos.

—Generalmente, los juvenes 
piensan que nunca van a enveje
cer y de ahí su desprecio exc^i- 
vo y cruel por muchas cosas an
teriores. Lo dramático se produce 
cuando se dan cuenta de que ellos 
también envejecen y que los qxw 
vienen detrás los tratan con la 
misma desconsideración con que 
ellos trataron a sus predecesores, 

las Últimas palabras de Goñi 
son sobre un aspecto que todos 
los artistas debieran tener bien 
presente, por su propio bien.

z —Muchos artistas se pierden 
por insinceros, por querer estar 
siempre en primera fila, sin «Mil- 
prender que veinte años no se tie

Linea clara \ precisa, sin que falte ni sobre nada, fuiñi ha ilus
trado centenares de libm.s de ludo género

nen más que una vez. que al año 
siguiente ya se tienen veintiuno y 
ya no es lo mismo. Muchos se oes- 
viven por querer estar a la moda 
que se lleva en aquel momento, 
acabando en una desorientación 
final que les pierde.

Estas son, lector, algunas de las 
opiniones de Lorenzo Goñi, dibu
jante de mano facilísima, tal vez 
excesivamente fácil, que le penal- 
te una rapidez increíble. Algunos 
de sus dibujos pueden colocaras 
sin desdoro junto a los de los más 
famosos de todo los tiempos, y 
que; además, (te prodigioso artis
ta, es hombre hitegramente buexio.

RAMIREZ DE LUCAS
(Fotos Basabe.)
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MEDIODOCE RUTAS

«PANA AL ALCANŒ
DE LOS ESPAÑOLES
TO-TOUR: WO OTA M VIAJE CON TODO PAC®

nsi 
itn

ofoi

PARA EL TURISMO
VL traqueteo del tren repiquetea 

monótono. De vez en cuando, 
las luces rápidas de una estación, 
de una ciudad anónima, por la 
ventanilla del departamento, y la 
sirena de la locomotora aullando 
en la noche. Es el viaje nocturno, 
la solución ideal inventada por las 
empresas ferroviarias de todo el 
mundo para los largos desplaza
miemos. He aquí lo que dice uno £1 Norte, el Sur, el Mediterráneo 
de los prospectos del “Perro tour*, o el centro de Castilla: toda Es- 
el nuevo servicio de turismo me- paña simbolizada en esta serie de 
dio inaugurado en estos días en “Ferro tour*,, que abre ante el 
España: “Nada hay más seguro ni viajero para que escoja.*

EL ESPAÑOL—Pág W

más sencillo que el viaje en tren, 
de noche, a la ciudad que desea
mos visitar. Por la noche no co
rre el tiempo. La noche, forzosar 
mente, hay que perdería. 7 gra
cias al “Ferro tour** nacional, us
ted puede elegir entre una serie 
de ciudades que representan el ca
rácter y la personalidad de casi to
das las regiones de nuestro país.

se trata de una nueva 
dad para el turismo medio, *81 
canee de todos los españoles". 3'“ 
la Renfe ha puesto en práctica ® 
colatx>ración con ATESA y las W*’ 
tantes agencias de viajes e^^ 
las. A unos precios idcreibl^ * 
ted puede viajar en tren s 
pagado de ida y vuelta, los 
les, las visitas turísticas, las 
das a los Museos, los **®°^^ 
en autobús, las propinas... Tow 
está previsto y compreudloo ® 
los precios del nuevo

He aquí una muestra. D®®*
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democráticas "couchettes",, una li
tera en un departamento ocupado

PARIS/POR TRES MIL 
PESETAS

®«tainente, se echaba de ma- 
«•«i^ ^Pa^s wna organización 

^jes dirigida a los propios es

ESPAÑA
está shore et etcence ne

dcialíati Khlos los Hi

pañoles. Hoy todavía, cuando se
piensa en turismo, acude a la imar

na,

desde San Sebastián.
Nunca fueron ofrecidos al turis

■'l\‘rr<) Tout” nacional ha editatín un comuhíto rollcío en el que
nefarios v precios

resumen, tantas otras
Mitro casa. Cientos de

les eseehi
Lag bellezas y la Inagotable variedad de España son poco conoc 
los propios españoles debido, en parte, a que no solemos fi¡arno 
que tenemps cerca y, en parte, a la carestía de algunos viajes.

Del interés enorme de España dan idea las muchedumbres extronje 
saltan océanos y continentes para ver Modrid, Barcelona^ Sevilla, / 

ciudades, con monumentos o playas que nosotros, Ips españoles, atei  
miles de turistas cruzan la Inmensidad del Atlántico, a costa de muchos r

gnunoaos, Turisras a ensenes nuciese anorraao ei prêt 
para el español, ver España. Esa es nuestra gran suerte

cualquier lugar de España donde 
haya trenes expresos o correos-ex- 
Piwos se puede llegar a Madrid y 

nodali- 
“al •>’

8", fl'“ 
tica 0 
las res- 
jspañ®- 
les, «»• 
billete

« bote- 
» eútr* 
orrido* 
. Tollo 
lido * 
Icio.

Des*

pasarse en la capital cuatro días 
Integros, con visita a El Escorial, 
Valle de los Caídos, recorrido por 
los Museos y calles de la capitel, 
hotel y gastos totales pagados, to- 
(lo por el realmente increíble pre
cio de 1.550 pesetas.

Otro ejemplo: Desde Madrid 
Pnede tomarse el tren en la esta- 
«ta de Atocha, en dirección a 
«“Otate, y pasarse cuatro hermo- 
*08 días en Alicante, a gastos po
rtas, por un total de 1.100 pese- 

haciendo el viaje, naturalmen- 
«• ta segunda clase, como casi to- 

los recorridos previstos por 
01 sistema del “Perro-tour”, por 
Wo, de estar uno dispuesto a via- 
w ta tercera, la cosa desciende a 

pesetas.

ginaoión la estampa de unos auto
buses o unos “coches-cama” reple
tos de extranjeros. Y la realidad ea 
que las bellezas variadísimas de 
España son muy poco conocidas 
de una inmensa mayoría de ^pa
ñoles, en tanto que centenares de 
miles de extranjeros recorren to
ctos los años millares de kilóme
tros sólo para disfrutar de nues
tro sol, de nuestros paisajes y 
nuestros monumentos.

Galicia, la costa vasca, el sol de 
Alicante, Granada y sus palacios 
árabes. Málaga y su litoral, Barce
lona y Sevilla, además de Madrid,
son hoy. las m^as .prestas al al- y vuelta una de las confortables y 
canee de todos los españoles, de f------- ---------- ------ ------- -

' la inmensa masa de españoles que 
pueden realizar el llamado “turisf 
mo medio”. ‘

Ha sido necesario un esfuerzo 
de meses y meses de trabajo, coor. 
diñando a las agencias de viajes, 
hoteles, horarios de ferrocarriles, 
etcétera, para poder llevar a la 
práctica este gran proyecto viaje
ro hoy realidad. Él ejemplo fue el

éxito, estrenado el pasado año, del 
«Perro tour» a París: por menos.
de tres mil pesetas, seis días en
París, partiendo de Madrid; si ei 
viaje se emprenda ' desde Barcelo- i 

,. la cifra del importe total des
ciende a 2.800 pesetas, y a 2,200 '

mo español unos precie» tan alica
tados a cambio de tanto: la salida 
se efectúa, desde Madrid, en un 
tren rápido diurno—almuerzo :y ce
na en coche restaurante—; a la no
che, transbordo en Hendaya a los 
ferrocarriles franceses. Y por sólo 
un suplemento de 450 pesetas por 
persona, se puede disfrutar en ida

por cuatro personas. *
La llegada a Paris se realiza a 

primera hora de la mañana del 
día siguiente. Los guías del "Bu
reau de Tourisme" esperan a los 
turistas españoles. Desayuno. Tras
lado al hotel en autocar, para ini
ciar el recorrido de la ciudad ca
pital de Francia por la tarde: Vi-
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H^'W
f Si ?Í

sita a la Madeleine, plaza de la i 
Concordia, Campos Elíseos, Arco 
del Triunfo. Academia Militar, pla
za de los Inválidos, Tunerías, Tro
cadero, Torre Eiffel. Museo del 
Louvre, Notre Dame, Palacio Ro
yal y la Opéra. La cena, en un res
taurante.

El dia Siguiente tiene un progra
ma no menos atractivo. La maña
na vuelve a quedar libre, para tos 
aficionados a trasnochar—por su 
cuenta—en uno de los mil y un si
tios de París. Y, por la tarde, ex
cursión a Versalles. Un día más 
en Paris, y a última hora del si
guiente, regreso a España en los 
Ferrocarriles Franceses.

En los precios » encuentran in
cluidos los siguientes conceptos, 

| como rezan los folletos: impues
tos. billetes en segunda clase, co
midas en ruta y durante la estan
cia, alojamiento en habitaciones 
dobles de un hotel “de una estre
lla”, el servicio, los traslados, las 
recepciones, transporte, las entrar 
das y los gulas durante las visitas, 
las propinas de todo tipo... En el 

1 predo total no están incluidas las 
1 propinas a los mozos de estación, 
1 el seguro de los equipajes, las be- 
\ bidas y cualquier otro extraordina-
\ rió que los turistas soliciten (lava- 
1 do de ropa. etc.).

do para recordar la fantasía his
tórica de que fueron protagonis
tas las hermosas piedras.

Además, casi tres días más li
bres en París. Como se ve, por 
cuatro mil pesetas en total se 
pueden disfrutar, desde Madrid.
de la más atractiva 
Ciudad de la Luz.,

DE GALICIA

Y Xue el éxito de

visita a la

A SEVILLA

este «Ferro-
tour», organizado por la Renfe 
en coordinación con los Ferroca
rriles Franceses, lo que sirvió de 
precedente para la creación de las 
nuevas doce líneas de «Ferro- 
tours» Nacional. De.spués de nu
merosos estudios y consultas. 
ATESA pudo determinar los pro
gramas e itinerarios. El «Ferro- 
tour» a Barcelona, bien desde Ma
drid, desde Bilbao o San Sebas
tián, cuesta sólo 1.550 pesetas; 
con un suplemento, si se desea 
habitación individual, de 150 pe
setas.

La salida se realiza cuSlquier
día del año en 
celona. En la 
tán esperando 
enqargados de 
nes ofrecen el

el expreso de Bar- 
ciudad condal es- 
a los turistas los 
la recepción, quie 
desayuno. La ma

•t ■

W
k -í a w 1

r-^

>**
1

TODO INCLUIDO, TODO 
PREVISTO

Como se ve. ninguna organiza
ción, ningún sistema de viaje pu
do ofrecer nunca tantísimo por 
tan bajo precio. Esta fórmula del 
«Ferro tour» a París se puede 
ampliar y “confortizar” aun mis. 
Se puede preferir y estar dispues
to a pagar habitación individual, 
en cuyo caso el exceso de precio es 
sólo de 100 pesetas más. Se puede 
preferir, como ya indicamos atetes, 
la democrática y excelente “cu- 
chette” o litera de los Ferrocarri
les Franceses: 450 pesetas por per
sona, en ida y vuelta. E incluso 
puede emplearse la fórmula de pre
ferir un hotel de "dos estrellas”, 
s^Ún la clasificación turística 
francesa: 450 pesetas por persona, 
con derecho a una excursión a 
Fontainebleau durante uno de los 
días libres.

También el turista puede prefe
rir realizar solo esta excursión, 
permaneciendo en su hotel de "una 
estrella”. Entonces el precio del 
transporte, el almuerzo, las entra
das y el guía, desde París, ascien
de sólo a 115 pesetas por persona. 
Cabe preguntar, como los vende
dores callejeros: ¿Hay quien dé 
más?

ñaña queda libre, para iniciar la 
tarde de visitas en autobús. El 
día siguiente, de nuevo en auto
car, una excursión al monasterio 
de Montserrat, todo incluido. Y, 
finalmente, un día entero libre y 
otro más hasta la salida del tren 
que nos llevará hasta el lugar do 
origen.

No menos atractivo es el «Perro- 
tour» a Sevilla, que también pue
de realizarse durante todo el año, 
con la excepción de los días de 
Semana Santa y los de la Peria 
de abril. El itinerario está calcu
lado desde Madrid e importa sólo 
995 pesetas, con 100 más de si; 
plemento si se desea habitación 
individual en el hotel. El primar 
dia del «ferro-tourista» queda pa
ra pasear por la calle de la Sier
pes, la plaza de San Femando y 
la Campana. El siguiente, para xe- 
correr—-ya con guía—el Alcázar, 
la catedral y el barrio de San a 
Cruz. Por la noche, regreso a Ma
drid.

El auuhció de la 
marcha del “Í erro 
cíohal ha logrado

fawi del público

puesta t'n 
Tour" mi
el protito

El turista español en París, si. 
la bolsa y su tiempo se lo permi
ta!, puede solicitar una extensión 
de tres días más a la sombra de 
la torre Eiffel. Este aumento as
ciende sólo a 1.100 pesetas, con ex
cursión a los castillos del Loira, 
visita a Chartres y su catedral, 
Blols, Chaumont, Condé, 'Chever- 

ny y el castillo Chabord, donde 
espera el espectáculo Luz y Soni-
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A Santiago de Compostela, ex
ceptuando el mes de agosto—'in 
que no hay quien encuentre un 
billete de tren para Galicia— , se 
puede ir por «Perro-toun» en cual
quier época del año. Lo mismo 
que en la ruta anterior, está con
cebido el viaje desde Madrid. Su 
precio, 995 pesetas, con 150 de su 
plemento si se prefiere habitación 
individual. Y en los cuatro días 
que dura la excursión se visita la 
ciudad en todos sus monumenro;} 
y rincones típicos: la catedral, (si

colaboración con ATESA y todas 
las agencias de viajes españolas, 
han decidido estrenar un servicio 
en beneficio de todos los españo
les sin excepción.

Cada reglón, cada ciudad tsoa-* 
ñola tiene su personalidad pr.npia. 
Las hay he uñosas, pintorescas, 
bulliciosas,.. Y los españoles, mu
chísimos españoles, no las vono- 
cemos.

En ocasiones son los turistas 
extranjeros quienes nos las des
cubra! ante nuestros ojos. El <.Fe- 
rro-tour» Nacional ha sido crea
do para que el español medio 
aprenda a descubrir los paisajes, 
los monumentos y la historia vi
va de su propia Patria. Nadie po
drá decir que no se han alicatado 
los precios y desarrollado todos 
los esfuerzos de coordinación pa
ra que no pueda hacerlo.
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playa de San Juan es de 2.535 pe
setas.

Y hay más «Ferro-tours» igual
mente con meta en Alicante: quin
ce días partiendo de Madrid, en 
segunda clase el viaje, sólo 2.560 
pesetas y 2.360 en tercera. Y par
tiendo desde cualquier lugar de 
España, pasando por Madrid. 3.475 
pesetas, en segunda clase el viaje.

Todo incluido, todo previsto, 
cuando se adquiere un billete de 
«Perro-toun», automáticamente 
quedan reservados todos los ser
vicios que comprende el viaje y 
estancia. No hay que molestarse 
en buscar billete de regreso, ha
bitación en los hoteles, transporte 
desde las estaciones... Todo esto 
parecen simples «slogans» publici
tarios, pero no son otra cosa sino 
la pura realidad; una realidad que 
no es otra sino que la Benfe, en

dos excursiones anteriores: 995 
pesetas con el suplemento, si se 
desea habitación individual. Con 
la excepción del 15 de junio al 15 
de septiembre—'techa en que lo* 
traies no dan abasto a tanto vera
neante—, usted es libre de dirigid’ 
se a su agencia de viajes en cual
quier momento y, al instante, to 
cer las maletas para pasar un par 
de días en San Sebastián, que con 
los de viaje hacen cuatro en K"’ 
tal, con gastos completamente abo
nados de antemano.

Y existe otro «Ferro-tour» *

Alicante», porque 
los de viaje son

es verdad—con 
seis las fechas

M^ga, partiendo de Madrid, 
tamente por el mismo precio 
995 pesetas, con dos' dias de están- 

También desde Madrid puede cia incluidos. Y otro «Ferrotour» 
emplearse el sistema de «Ferro-* a Granada, exactamente también 
tour» para visitar y disfrutar de por el 'mismo precio, con visita a 
San Sebastián. El precio sigue la Alhambra y el Generallie, 1 
siendo el mismo que los de las otro más titulado «Cuatro días en

palacio de Gelmirez... El 
miento está previsto en el 
de los Beyes Católicos.

aloja- 
hostal

W requiere—, sólo por el precio 
total de 1.100 pesetas.

QUINCE DIAS EN ALIGAN
TE: 2.560 PESETAS

has vacaciones en Alicante pue
den prolongarse hasta siete días 
®u total, por 1,300 pesetas si se 
toce el viaje en tercera clase y 
1-500 pesetas si se hace en se- 
P®da, partiendo desde Madrid, 
tora los turistas de zonas aleja-

de Alicante, cuyo itinerario 
“tota esta ciudad pasa por Ma- 

está previsto un «Ferro- 
tour» especial con llegada a la ca
pital en un tren expreso o correo 
^reso y estancia en Madrid has- 
* la salida del tren Tai en di- 
^I6n a la Costa Blanca. El pre
vio total de los siete días en la
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